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Esta historia se la quiero dedicar a todas las personas que me leen
y que quieren seguir disfrutando de mis historias. 
Muchas gracias por el apoyo.

Prólogo de 
Di te quiero antes de dormir

¿Qué magia tiene Amagoia que hace que las palabras de sus libros 
se encadenen una con otra en tu mente y no te dejen en paz hasta 
llegar a la última? 

Es lo que pasa cuando tomas entre tus manos unos de sus 
libros. Con Di te quiero antes de dormir ha superado otro nivel. 

Bastan tres líneas para necesitar saber en qué lío anda metida 
la protagonista. 

Basta un capítulo para sentir que lo que Amaia tiene en la 
mente es lo que todas manejamos a diario; puede que te sientas 
identificada con ella en este mismo instante de tu vida o puede que 
te reconozcas en Amaia con unos cuantos años menos, sea como 
sea, Amaia vive de verdad como todas nosotras: siente dudas, 
miedos, ilusiones, deseo, pasión, incertidumbre... Y eso solo en el 
primer capítulo... 

A mí me bastó una pequeña explicación para saber que el 
tema escogido por la autora era interesante y adictivo: las relaciones 
a distancia, las redes sociales y la duda de si las decisiones tomadas 
en nuestras vidas fueron acertadas o no. ¿No suena genial? Lo es. Se 
plantea una historia compleja, llena de sentimientos contradictorios 
y de dificultades. Y todo aderezado con la pluma espontánea y 
chispeante de Amagoia. 

Una pequeña recomendación: buscad las canciones que 
escucha la protagonista, son parte de sus sentimientos y conseguiréis 
que cada nota os envuelva y que os abrace igual que lo hacen sus 
palabras.

Saboread esta novela con pasión, con todas las ganas y con 
todos vuestros sentidos (y esperad la siguiente, estoy segura de que 
nos encenderá más aún...).

María Jeunet. 
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Di Te Quiero Antes de Dormir

Mi mejor amiga, Elo, y yo estábamos en uno de esos días en los que 
nos empeñábamos en hacer “operación biquini” así que decidimos 
ir a caminar hasta el final de Las Rotas, íbamos con la lengua fuera 
(no he dicho que fuésemos preparadas, por no estarlo no habíamos cogido ni agua) estábamos por Helios, un restaurante con unas 
vistas impresionantes, cuando nos miramos y entramos sedientas 
pidiendo dos botellas de agua. 

Bajamos las escaleras que dan acceso a una playa de piedra 
muy pequeña y bonita. Nos quitamos las camisetas para que nos 
diese un poco el sol, ya que estábamos allí… Tampoco he dicho que 
llevásemos biquini.

Elo siempre tenía la manía de llevar conjuntada la ropa interior porque nunca se sabe cuándo ni donde te puedes encontrar a 
esa persona que quiere verte hasta el código de barras.

En cambio yo era y soy totalmente diferente, creo que no 
la llevo conjuntada ni en la primera cita, al igual que tampoco me 
depilo (aunque suelo arrepentirme de ello) para no tener sexo en 
el primer encuentro, muchos no vuelven a llamarme por estrecha 
y otros no llegan a tener una tercera cita por no ser el prototipo de 
chico que busco.

No me considero exigente, solo tengo un carácter jodido y 
muy de vez en cuando soy un encanto. Puede que sea eso lo que 
les espante, que sea una persona tan clara, directa y sincera. Pero 
prefiero ser así y que quién se tenga que quedar sepa cómo soy y no 
se sorprenda después. 

Os hablaré de mi amiga Inés, ella es tan clara o más que yo, 
¿cómo cazó a su pareja? Siendo alguien que no era, ¿qué pasó? Que 
ahora se están divorciando.

No digo que muchas veces tanto hombres como mujeres no 
cambiemos después de firmar un estúpido papel, no entiendo el 
motivo ya que sigues siendo tú misma o mismo, pero hay muchas 
parejas que se creen que tienen derecho sobre su pareja, que ahora 
son de su propiedad, nada más lejos de la realidad.

Sigamos con la historia, estábamos las dos tan tranquilas hablando de nuestras cosas cuando vimos a dos chicos, de lejos no estaban mal y de cerca no lo sé porque no llevaba las gafas (también 
estoy un poco ciega, también) volví a tumbarme sobre las rocas, 
difícil de entender para Elo que me gustase la incomodidad de tumbarme sobre ese suelo tan poco estable y que no acabase con dolor 
de espalda, pero soy así.

Ellos también nos miraron, uno de los dos le sonrió a Elo y 
ella le devolvió la sonrisa; luego me miró y me dijo “¿nos vamos?” 
Volví a incorporarme y a perderme en la cristalina agua que ajena a 
todo se balanceaba emitiendo su propia banda sonora.

Nos pusimos las camisetas y nos disponíamos a subir las escaleras cuando una mano rozó la mía, pensé que era Elo y al mirar 
vi los ojos más grandes y de un color muy bonito porque no los 
tenía ni verdes, ni marrones, una mezcla de ambos (que jamás había visto). Aparté la mirada de sus ojos y miré su mano, parecían 
suaves, estaba claro que en la obra no trabajaba. Quité mi mano y 
volví a mirarlo con una sonrisa, me devolvió la sonrisa y me dejó 
acceder a las escaleras a mi primero.

No puedo explicar lo que sentí, mentiría si pudiese explicarlo. Un escalofrío recorrió mi cuerpo, pero era más electricidad que 
repelús. 

Subí las escaleras con la cabeza agachada, tímida para lo que 
soy yo y cuando miré atrás Elo (normalmente es más sociable que 
yo) estaba hablando con el otro chico, mientras que mi “desconocido” iba detrás de ellos sin dejar de mirarme. Seguí caminando 
silenciosa hasta la puerta de Helios, allí también se paró Elo y muy 
dicharachera se despidió de su nuevo “amigo” yo algo más seca 
dije adiós con una sonrisa y caminé acelerando el paso cuando de 
repente oímos que nos llamaban, nos giramos y era Paca, la dueña 
del restaurante.


—
Niñas, esta noche os espero en la fiesta de entrada del ve-
rano, no podéis faltar.

—Yo…

—¡Aquí estaremos! —dijo Elo antes de que yo pudiese acabar la frase, me miró y vi en su sonrisa que quería ir.

Sobra decir que no dije nada y que di media vuelta mientras 
ellos no dejaban de observar aquella situación que a mí ya me estaba pareciendo incomoda. 

Mientas caminábamos no levanté la mirada del suelo, realmente aquellos ojos me habían impactado y no conseguía quitármelos de la mente. 

Elo hablaba mucho, muy rápido y no conseguía entender la 
mitad de las cosas que me estaba diciendo, “¿cinco minutos habían 
dado para que hablasen tanto?” y entonces llegó a la parte interesante…


—
Amaia, ¿me estás escuchando? —me preguntó con voz 
molesta, ¿pretendía que fuese sincera? ¡Debería conocerme ya!

—Elo, estás un poco eufórica y no entiendo muy bien lo que 
me estás contando, ¿cómo os ha dado cinco minutos para todo el 
rollo que me estás contando?

—¡Jo, tía! ¿Qué te pasa? Solo te he dicho que Santos, el chico 
con el que he hablado es de aquí de Denia y que su amigo se llama 
Ian y que viene de Madrid a pasar unos días, le está enseñando 
Denia.

—¡Uf! 
Eso 
es 
mucha 
conversación 
para 
cuatro 
escalones 
—dije forzando la sonrisa.

—¿No te han parecido guapos? —preguntó intentando seguir 
mi ritmo, ando muy deprisa cuando estoy nerviosa.

—¡No me he fijado! —¡Qué mentirosa soy!, pensé

—Pues yo he visto que su amigo no te quitaba ojo.

—No digas tonterías Elo, y acelera si quieres que esto funcione.

—Bueno, seguro que esta noche les vemos.

—Sobre eso…

—¡Vendrás! No vas a dejarme tirada. —Me dijo interrumpiendo mi planificada excusa.

Preferí no discutir con ella y tener un buen paseo. Llegamos 
al final de Las Rotas, y volvimos a bajar, al pasar de nuevo por He-
lios observé como Elo los buscaba con la mirada, por miedo aceleré 
el paso, tuvo que correr para alcanzarme, pero por suerte no estaban 
y no se paró para hablar con ellos.

A las nueve de la noche tenía a Elo debajo de mi casa, bajé 
sin ganas y me miré por última vez en el espejo de mi portal (perfectamente podría ser la atracción de una feria de los espejos que 
tiene) no era, ni soy, gran cosa, una chica normal, del montón diría 
yo. (Mido metro sesenta y seis, soy morena, tengo la cara llena de 
pecas, una boca que no tiene nada que envidiarle a Julia Roberts, 
ojos negros y poseo una mirada intensa).

Cuando me vio vitoreo y me guiñó un ojo, sonreí nerviosa 
y condujo hasta Helios. Por el camino no hubo ninguna clase de 
conversación, cosa que agradecía, no me apetecía hablar. Al llegar 
disipamos a un montón de gente, la música estaba fuerte y claramente había ambiente. 

Elo llevaba unos tejanos cortos y una camiseta de tirantes 
muy sexy. Yo llevaba un vestido ibicenco, y por supuesto el biquini 
debajo; tenía claro que en caso de aburrirme me iría a la playa a 
nadar, (Creo que los biquinis es lo único que tengo conjuntado). 
Entramos y nos acercamos a la barra, pedimos una Shandy y una 
clara y nos relacionamos con la gente, parecía que toda Denia estuviese allí.

Aquella canción se apoderó de mis pies y comencé a bailar, 
la gente me hacía sitio ya que no es muy grande el local y continué 
moviendo la cadera desenfrenadamente, cogí a Elo de la mano y le 
animé a bailar, aunque no le gusta mucho; reímos las dos bailando 
y cantando, me había relajado cuando me encontré de nuevo con 
esos ojos, desvié la mirada pero notaba la suya sobre mi ser y eso 
me paralizaba. Cogí a Elo y le di la vuelta para darle la espalda pero 
según lo hice supe que me había equivocado, porque ella también 
los vería y querría ir a saludarles, así que hice “acción—reacción” 
cuando me percaté que ella los había visto me acerqué a su oído y 
le susurré: “No querrás que crean que estás desesperada, ¿no? Deja 
que vengan ellos si quieren algo.” Me miró y supe que aquellas palabras habían causado el efecto que quería. Continuamos bailando, 
sabía que Ian no dejaba de mirarnos lo que hacía que me sintiera 
patosa, tonta ya que le vi mirándonos. 

Después de treinta minutos moviendo el esqueleto Santos 
se acercó a nosotras con dos cervezas, (soy tan mal pensada que 
rechacé la bebida por si le habían echado alguna droga), los dejé 
allí hablando y salí hacía la playa, bajé las escaleras y me quedé 
contemplando el mar y la luna llena reflejada en él. Cinco minutos 
después oí el chocar de las piedras y miré hacia atrás, el estómago 
se me encogió cuando vi a un chico, bastante pasado viniendo hacía 
mí; respiré hondo y despacio lo dejé salir, me giré para volver a la 
fiesta cuando este chico se interpuso en mi camino agarrándome 
del brazo…

—Guapa, ¿ya te vas? —Su aliento apestaba a ron.

—¡Sí! —dije seca intentando liberarme de sus dedos.

—¿Por qué tienes tanta prisa? Ven, divirtámonos —insistió.

—No, gracias. —Volví a tirar de mi brazo creyendo que con 
lo borracho que iba cedería, pero no fue así—. ¡Suéltame o grito!

—Con la fiesta de ahí arriba no te oiría nadie. —Se acerca 
más a mí.

—¿No has oído lo que te ha dicho o te lo explico? —dijo una 
voz nueva que hizo que mi estómago se contrajese.

—¿QUIÉN ERES TÚ? —dijo vacilante y sin soltarme.

—El tío que te dará una paliza si no la sueltas.

—No me hagas reír niñato, ¿qué eres de la capi? —dijo riéndose.

—¡Pues sí! —le propinó el primer golpe—. Te he avisado

—¡Capullo! Me has roto la nariz —dijo  soltándome y cubriéndose la nariz—. Si querías tirártela tú solo tenías que decirlo, 
no tenías que pegarme, maldito hijo de puta—. Añadió sentándose 
en las piedras.

—¿Estás bien? —Me preguntó cogiéndome por los hombros 
y avanzando hasta las escaleras.

—Si, gracias por ayudarme —dije avergonzada y acariciándome el brazo.

—No me las des, me llamo Ian, ¿y tú? —No dejaba de sonreírme 

—Me llamo Amaia.

—Encantado, creo que nos vamos a ver mucho estos días, 
nuestros amigos han congeniado bien.

—Eso parece, aunque pueden quedar ellos y nosotros no tenemos que hacerlo. 

—No es eso lo que quiero, no me importa tener una amiga 
con quien hablar.

“¿Una amiga?” ¿Eso es lo que quería de mí? No puedo explicaros el motivo pero aquellas palabras llegaron a molestarme, es 
una tontería, lo sé; (pero me molestó) por muchos motivos. Aunque 
creía que le había parecido atractiva, quería que me entrase y que 
nos dejásemos llevar, contradictorio todo ya que yo le estaba dando 
muchos cortes y muchas señales de que no buscaba nada. Y no lo 
buscaba, pero creía que él sí.

—Muy bien, pues seré tu amiga —dije intentando que no sonase falso—. No eres de aquí, ¿de dónde eres?

—Soy de Madrid, ¿has estado? —me preguntó mientras nos 
íbamos como a unos cincuenta metros del Helios.

—Sí, tengo unas amigas allí. Aunque no he recorrido Madrid, 
de El Retiro prácticamente no he salido. 

—Cuando vuelvas a ir avísame y yo puedo enseñarte lo que 
más me gusta de la capital.

—Para eso tendrías que darme tu número de teléfono —dije 
sonriendo tímidamente. 

—Contaba con que también me darías el tuyo —dijo sonriendo.

—Claro, no me importa. —Saqué mi móvil y él el suyo e 
intercambiamos los teléfonos. 

Después nos limitamos a contemplar las estrellas y el oleaje del mar, por muy raro que parezca estaba nerviosa, aquel chico 
tenía algo que hacía que todo en mí tuviese vida propia y yo fuese 
incapaz de controlarme y controlarlo.

De repente Elo y Santos rompieron el silencio con sus carcajadas y sus dos copas de más, nosotros nos miramos y sonreímos.

—Venga Elo, vámonos a casa que ya vas bien —dije levantándome.

—¡No! Esto, si no te importa Amaia voy a volver con Santos.

—No creo que él esté para conducir, sinceramente —dije poniendo los brazos en jarra.

—Amaia, no te preocupes, yo los llevaré —dijo esa voz que 
últimamente me ponía tan tonta.

—Ian, sinceramente, no creo que mi amiga deba irse con vosotros en su estado.

—¿No te fías de mí? —dijo clavando su mirada en mí.

—¡No te conozco! —dije cruzando los brazos y poniéndome 
a la defensiva.

—Amaia no se fía ni de su sombra, siempre está pensando 
mal, es muy retorcida, normal que sea escritora.

—¡Elo! —dije alzando la voz.

—Con que escritora, ¿eh? —preguntó él, pero no le contesté.

—Elo, sube al coche —seguí insistiendo.

—¿Por qué no te unes a la fiesta y pruebas el trío o la cama 
redonda? 

—¿Perdona? ¿Alguien te ha dicho que no lo haya probado? 
—dije fulminando a Ian con la mirada.

—Así tienes algo que escribir —dijo él.

—Veo que te ha molestado que sea escritora —le dije poniéndome delante de él.

—No, la verdad es que me parece interesante siempre y cuando no utilices nada de lo que te cuente para escribir una historia.

—No puedo prometerte nada —dije  sonriendo secamente
—me voy, que ella te indique su dirección o donde la vayas a dejar, 
es mayorcita para hacer lo que le dé la gana.

—Amaia, no le pasará nada —dijo Ian mientras los otros dos 
estaban tonteando y dejándose llevar más de la cuenta.

Llegué a casa y me duché, no dejaba de apretar la mandíbula 
pensando en todas las respuestas que podría haberle dado y que no 
le di, pensando en la clase de amiga que era me sentía mal por dejar 
a mi amiga allí con dos desconocidos que perfectamente podrían 
abusar de ella. Estaba decidida a salir de nuevo de casa a las cuatro 
de la mañana para ir a casa de Elo quería asegurarme de que estaba 
bien cuando recibí un WhatsApp de Ian con una foto:

“Ahí tienes a los tortolitos, me han vomitado los dos en el 
coche. Estamos en casa de Santos, tu amiga no ha llegado a darme 
ninguna dirección y no iba a dejarla sola o entrar todos en su casa. 
Mañana, mejor dicho, dentro de un rato te llamo y te devuelvo a tu 
amiga. Buenas noches”

No contesté, aunque verme en línea y los clics azules me delataría seguro. 

Volví a desnudarme y me acosté desnuda sobre las sábanas 
frías.

Cada vez que cerraba los ojos me venían a la mente sus ojos, 
sus labios y su voz; nunca me había pasado esto antes y estaba 
aterrada.

Tuve un sueño muy extraño que hizo diese un sobresalto de 
la cama sudada y con dolor de mandíbula, al parecer ser de tanto 
apretarla.

Me miré en el espejo y estaba pálida, no recordaba nada de lo 
que había soñado, absolutamente nada. 

Me duché, vestí, desayuné y esperé escribiendo hasta que Ian 
me envió un mensaje para vernos de nuevo en Helios. Al leerlo 
fruncí el ceño pero accedí con un “ok” y fui hasta allí. Llegué antes 
que él y me quedé esperando dentro del coche hasta que llegó, solo.

Bajamos del coche, yo seguía con el ceño fruncido y no me 
moví de la puerta de mi coche.

—¿Dónde está Elo? —pregunté sin darle los buenos días, al 
grano.

—Hola a ti también —dijo  él metiéndose las manos en el 
bolsillo.

—Tu amiga y mi amigo están conociéndose más a fondo y he 
pensado que podríamos comer juntos, si quieres—. Nos miramos 
a los ojos, intentaba buscar algo que me dijese que no, pero no encontraba nada o no quería verlo.

—Vale, sin problemas—. Sonreí algo nerviosa.

—¿Qué te apetece desayunar, almorzar o comer? —me dijo 
entrando en la terraza y eligiendo él una mesa.

—Zumo de naranja natural y una tostada con tomate y jamón 
a la plancha.

—¡Vaya! Yo solo iba a tomar un café con leche —dijo él—. 
Estás canina ¿eh?

—Soy de comer mucho. –Dije con cierta vergüenza.

—Yo también —dijo  intentando buscar mi mirada—. Pero 
reconozco que hoy no me entra nada. Cambiando de tema, ¿de verdad eres escritora?

—¿Por qué tendría que mentirte? —dije algo tensa.

—Nunca he oído hablar de ti, lo siento. 

—No te veo leyendo libros románticos la verdad. ¿A qué te 
dedicas Ian?

—¿Crees que no leo? —dijo él con el ceño fruncido.

—¿De verdad vamos a discutir sobre esto? —dije de malagana—. Pocos hombres leen sobre romántica, por eso tal vez no me 
conozcas.

—Soy informático y lo primero que haré luego será buscar tu 
libro y leerlo.

—No hace falta, de verdad; y son mis libros y los tienes en 
Amazon.

—Yo no he dicho que los vaya a comprar —dijo sonriendo 
divertido.

—¿Lo vas a piratear? –Dije algo más alto de lo que pretendía.

—¡Relájate Amaia! Voy a buscarlo para ver si están piratea-
dos. ¿Cuál es tu apellido?

—Amaia Abarrategui.

—Vaya con el apellido —dijo apuntándolo en un papel.

—¿Cómo te apellidas? –Pregunté curiosa

—¿No crees que si quisiese que lo supieses ya te lo habría 
dicho?

—Sabes Ian, era simple cortesía, en ningún momento he dicho que me interese.

—No lo hubieras preguntado de no ser así.

—Mis padres me enseñaron a ser educada, nada más. Pero 
dime, ¿eres así de borde con todas las chicas o solo conmigo?

—Soy así de borde con todo el mundo —se ríe y sigue—: 
Soy tal y como soy con todo el mundo, no quiero ser alguien que 
no soy y luego te lleves la sorpresa.

—Bueno, pues en ese caso te diré que yo también soy borde 
y no me callo ante nadie. —¡Mentira! Ante él no me salían las palabras que en otra ocasión le hubiese dicho a otra persona.

—Creo que esto será divertido, creo que tenemos caracteres 
muy diferentes, pero eso no implica nada, ¿no? —dijo juguetón.

—Depende de para qué —contesté seca.

—¿Siempre eres así de seca? —preguntó él soplando su café 
con leche que acababan de traernos mientras yo cortaba mi tostada 
por la mitad.

—Suelo serlo cuando no conozco a la gente y desconfío, y 
aunque me entrases bien ayer reconozco que hoy me estás resultando demasiado borde.

—Tal vez tengas que acostumbrarte a mí. ¿Cuántos años tienes?

—Si quisiera que lo supieses ya te lo habría dicho, ¿no crees? 
—dije sonriendo.

Devolverle la pelota era algo que él no se esperaba, sus ojos 
se clavaban sobre los míos y no retiré la mirada, me estaba provocando e iba a seguirle el juego.

—Amaia, ¿cenamos esta noche? Creo que nuestros amigos 
querrán quedar.

—Sabes, podría ser borde y decirte “Pues que queden ellos, 
no hace falta que lo hagamos nosotros” pero no quiero serlo y te 
diré que encantada. No quiero que tus últimos días en Denia tengan 
que ser solo porque tu amigo haya ligado.

—¡Qué amable! Muchas gracias —dijo él gracioso.

—Pero quiero que hagamos un trato—contesté rotunda.

—Dime. —Ian puso los codos sobre la mesa y entrelazó los 
dedos para luego mirarme.

—No quiero juegos de ninguna clase, te vas a ir y no pretendo 
que te lleves un polvo de recuerdo, pasémoslo bien y ya está.
—¿Cómo quieres pasarlo bien? —preguntó juguetón.
—No como te imaginas, créeme —dije sonriendo.
—Una lástima, la verdad. 

—No suelo acostarme con tíos a los que no conozco ni sé su 
apellido.

—¡No me lo creo! —Su risa me contagió y por mucho que 
quisiera convencerle no me lo creía ni yo—. ¿Qué hacéis aquí para 
pasar el tiempo?

—Playa, ¿por? 

—Me gusta el sol, me da vida. En Madrid no hay muy a menudo, pero cuando sale el sol reconozco que lo disfruto a tope.

—Denia es un paraíso, llover poco, pero cuando llueve se 
inundan muchas calles. He pensado que podríamos recoger a por 
nuestros amigos e ir a la playa, después podríamos ir a pasear por 
el puerto y esta noche llevarte al Saladino, un garito que está en la 
playa y solo lo montan en verano.

—Dime, ¿eres así de controladora en todo? —dijo bebiendo 
su frío café.

—Suelo controlar todo lo que me rodea, intentarlo al menos.

—Eso no es saludable Amaia, no disfrutas del momento, del 
ahora. Hay cosas que no se pueden controlar, que hay que dejarse 
llevar.

—Cada uno es como es, no pretendo gustarte —repuse, tajante.

—¡Ya me gustas! —dijo él buscando mi mirada.

—Ya, bueno, permíteme que no te crea, —En ese instante 
sonó el móvil y lo cogí—. Hola, nena, ¿qué tal todo?

—Hola, perra, yo bien ¿y tú? —dijo Elo eufórica.

—Bien. Oye estoy aquí con Ian, ¿queréis que vayamos a comer?

—¿Ian? ¿Te lo has tirado? ¡Cuéntamelo todo!

—Elo, no, no me lo he tirado y estás en el mano libres.

—¡Ups! Hola Ian, ¿qué tal? —dijo riéndose.
—Bien Elo, pero no tan bien como vosotros —dijo él divertido.

—Sobre lo de la comida me parece bien, se lo digo a Santos 
y nos vemos en… ¿a dónde quieres ir a comer?

—¿Vamos al Restaurante Mena?

—Vale, como queráis. Nos vemos allí. —Colgamos el teléfono.

—Ian, ¿quieres que vayamos andando o en coche? 

—¿Está lejos? —preguntó intrigado

—No, pero he pensado que podríamos ir caminando y bañarnos en las playas que hay por el camino. Además de que estos dos 
no creo que vayan a llegar antes de las dos del mediodía.

—Muy bien, soy todo tuyo —dijo sonriendo.

Continuamos hablando un rato más y con la excusa de ir al 
baño aproveché y pagué la cuenta, ya que yo había consumido más 
que él, para mí era lo apropiado. Cuando regresé a la mesa no le 
encontré, miré por los alrededores y no lo vi, de repente apareció 
de la nada con un bañador puesto. Sonreí y recogí mis cosas. Él fue 
a pagar y cuando le dijeron que ya lo había hecho yo no puso muy 
buena cara.

Fuimos paseando, tranquilos, el sol nos estaba pegando fuerte 
y empezábamos a sudar, aunque yo lo disimulaba mejor que él.

Nos acercamos a la playa de los dos patos (playa de piedras) 
me quité mis sandalias de Marc Jacobs (un capricho de trescientos 
euros) y me puse las de agua; le miré y él haciendo gestos chulescos 
se quitó la mochila y sacó las suyas. Bajé las piedras con cuidado y 
me dejé caer sobre el agua, él repitió mis gestos y al meterse en el 
agua, fría, su reacción fue buscar mi mano.

Me atrajo hacía él, tan cerca que creí que me besaría, pero no 
fue el caso, me hundió la cabeza en el agua y empezamos a comportarnos como niños jugando dentro del agua.

No sé el tiempo que transcurrimos divirtiéndonos, pero recuerdo las carcajadas que ambos teníamos y lo que me hizo sentir, 
relajada y tranquila.

Fue él quien cortó el juego cuando vio a un grupo de chicos 
acercándose por el camino, salió del agua y se secó con la toalla 
mientras estos chavales pasaban de largo y de él. Nadé hasta él y 
me ayudó a salir, pero no hice ningún comentario al respecto.
Seguimos caminando y hablando, él me contaba cosas de su 
trabajo y yo le hablaba del mío, no como escritora, del que pagaba 
mi hipoteca y aún no le había contado.

Nos acercábamos a otra de las playas de roca que hay en la 
zona y esta vez fue él quien me invitó a entrar, aunque esta vez los 
juegos fueron un poco más para adultos.

Me subió sobre sus piernas y me dio vueltas mientras yo le 
abrazaba como si en cualquier momento me fuese a lanzar. Yo tenía 
los ojos cerrados y reía nerviosa. 

De repente aró en seco y besó mis labios, beso que yo le devolví y nos fundimos en uno solo. Nos separamos y rompí el encanto diciendo: “¿ves cómo puedo dejarme llevar?”

Él sonrió y me dejó allí flotando mientras lo veía nadar hacía 
una boya. Suspiré pensando en lo estúpida que había sido, pero 
luego me olvidé de ello ya que tan solo había sido un comentario, 
el problema lo tenía él si se había enfadado.

Nadé también hacia la bolla, provocando que se picase (otra 
cosa que aprendí de él, su competitividad) cuando dimos la vuelta a 
la bolla y cogí delantera me agarró del pie provocando que me hundiese. Lo que él no podía saber es que era una perfecta buceadora, 
así que comencé a bucear con el poco aire que había recogido mis 
pulmones. 

Ian se giró y al no verme se paró y comenzó a llamarme, vi 
cómo me buscaba, pero no me veía, una vez pasé por su lado sin 
que se diese cuenta resurgí a la superficie y seguí nadando. Pude 
oír cómo me llamaba tramposa entre otras cosas, pero no me giré. 
Cuando llegué de nuevo a las piedras donde me había dejado 
después de besarme me giré para mirarle mientras sonreía triunfante. Se le notaba fatigado y no traía buena cara. Se acercó a mí y sin 
decir nada salió del agua, recogió sus cosas y continuó caminando.

Volvía a suspirar resentida y salí del agua yo sola, hubo un 
momento mientras lo veía caminando, bastante avanzado, por cierto, que miré a mis espaldas y pensé en volver atrás, coger mi coche 
e irme a mi casa. No tenía ninguna intención ni ganas de aguantar 
gilipolleces de nadie. 

Al volver mi mirada al frente de nuevo y verle mirándome 
cogí mis cosas y fui hacía él sin hablarle y continuamos andando. 
De vez en cuando me paraba para hacer fotos, otra de mis pasiones, 
mientras él me miraba de soslayo aunque sin decir nada.

Mientras paseábamos mi cabeza iba a mil por hora, no le encontraba explicación a su comportamiento y lo único que se me 
ocurría es que le había ofendido mi comentario.

—Ian, si vamos a estar así todo el rato prefiero irme a mi casa. 
No entiendo tu cambio de actitud y no soy de las personas que se 
callan nada. Soy visceral, directa e impaciente. —Me estaba mirando fijamente, escuchándome.

—¡No me pasa nada! —dijo finalmente.

—Muy bien —.Suspiré—. Sigue todo recto, no tiene perdida. 
Al final del camino hay un restaurante, ese es El Mena.

—¿No vienes conmigo? —preguntó enfadado

—¡No! Te lo acabo de decir y explicar, dices que no te pasa 
nada, bueno, pues a mí tampoco y me voy a mi casa. —Di la vuelta 
para irme cuando me agarró del brazo.

—¿Querías besarme o lo has hecho para demostrarme algo?

—Yo no tengo que demostrarte nada, ni a ti ni a nadie. Si no 
hubiera querido no te lo hubiera devuelto, además de que te hubiese 
abofeteado. ¿Todo esto ha sido por el comentario?

—Quiero que nos conozcamos, se te ve a la legua que no eres 
una chica de rollos de una noche. El comentario no me ha gustado y 
cuando te he hecho la aguadilla y, además, no encontrarte tampoco 
ha sido agradable.

—¡Pues no haberme ahogado! —dije sonriendo—. Siempre 
hago lo que me apetece en cada momento, por muy controladora 
que sea. 

—¿También lo serías conmigo? —dijo serio.

—Nunca he controlado a ninguna de mis parejas, pienso que 
para que una relación sea larga deben de tener cada uno su espacio, 
compartiendo cosas juntos, pero no hace falta compartirlo todo. Te 
pongo un ejemplo, a mí no me gusta montar en bicicleta y puede 
que a ti sí, bueno pues, mientras tú te vas a montar en bici yo puedo 
leer o escribir. Pero esta conversación no deberíamos tenerla, te 
recuerdo que te vas.

—Quiero seguir conociéndote Amaia. 

—Ian, no creo en las relaciones a distancia, no salen bien 
—dije negando con la cabeza.

—Eres escritora de romántica, pues confía. Además no te estoy pidiendo una relación, solo que nos conozcamos más.

—Según entiendo por “conocernos más” es no salir con nadie. ¿No?

—Eso no puedo pedírtelo, estaremos lejos y tenemos necesidades. Tienes tu vida y yo la mía, puedes hacer lo que quieras.

—¡Entiendo! Solo te pido una cosa, no quiero convertirme en 
la otra, en el momento en que otra chica te llene más o empieces a 
ir en serio con otra chica quiero que me lo digas, que seas sincero 
conmigo y que dejemos lo que sea que tengamos.

—Vale, lo mismo te digo. —Se acercó para besarme, pero tan 
solo fue un beso casto en la frente.

Le sonreí y seguimos andando. Disimulé muy bien mis pensamientos ya que algo dentro de mí me decía que no estaba haciendo lo correcto: “¡Por el amor de dios, ni si quiera me había dicho 
su apellido!” Pero luego resonaban de nuevo sus palabras “¡déjate 
llevar!”

Llegamos al restaurante alrededor de la una y media, Elo y 
Santos ya estaban allí (creo que es la primera vez que son puntuales) sonreímos y entramos dentro del restaurante.

Nunca he visto a Elo tan emocionada, y seguramente tan follada. No dejaba de hablar, por primera vez hablaba más que yo. 
Estuvo contando anécdotas de cuando éramos niñas, todos reíamos 
y yo no dejaba de mirar a Ian y pensar en nuestra conversación. 
Luego contó anécdotas sobre nuestros viajes, en esa conversación 
si pude intervenir un poco y ser el centro de atención, pero no mucho, la verdad.

Comimos muy bien, realmente no fue caro para lo que bebimos, perdón, quiero decir comimos. Aunque lo que realmente valía 
la pena pagar eran las vistas del restaurante, no tenían precio. 

En más de una ocasión pillé a Ian mirando al mar, a la nada, 
o a todo.

Cuando terminamos de comer, de hablar, de reír, de beber y 
de estar desconectados del mundo (allí no hay cobertura) salimos 
del local alrededor de las cinco, no, de las seis de la tarde. Entre 
risas nos subimos al coche de Santos que nos llevó hasta el Helios 
para que cogiésemos nuestros respectivos coches.

—Bueno chicos, nos vemos más tarde para pasear y cenar, 
¿no?

—Sí, tendremos que ducharnos. ¿Dónde nos vemos?

—¿Juntos? —preguntó Santos a su amigo.

—Nos veremos en el puerto, en el restaurante Lugano —dije 
fulminando con la mirada a Santos.

—Vale, allí a las nueve. ¡Pasadlo bien! —dijo (Intervino) Elo 
guiñándome un ojo.

—¿Y nosotros? —dijo Ian.

—¿Nosotros? Cada uno a su casa y pasaré por la tuya, no creo 
que Santos vaya a por ti, para ir al Lugano —dije sonriendo.

—Vale, nos vemos luego. 

No hubo beso de despedida, nos subimos a nuestros respectivos coches, salí yo primero para indicarle el camino y luego me 
alejé todo lo que pude de aquel hombre que tan nerviosa, desconcertada e insegura me ponía. 

Puse la radio, sonaba una de mis canciones favoritas de cuando era niña “Sugar Sugar”; de The Archies. Mientras conducía movía el pulgar contra el volante mientras a mi cabeza volvían los 
recuerdos de mi infancia y yo sola me fui montando la película 
perfecta.
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Cuando la Realidad Supera a la Ficción

Siempre me ha gustado pasear por las playas de Denia, sola o acompañada, es una de mis aficiones favoritas, sobre todo si voy sola. 
Me coloco los auriculares y junto a mi bóxer damos grandes paseos 
por la playa, me siento en la orilla mientras en mis auriculares oigo 
canciones que suenan transportándome a imágenes que se agolpan 
en mi cabeza y forman un capítulo que debo enseguida plasmar en 
la libreta que llevo siempre conmigo, para luego hacer que tomen 
vida en el ordenador, junto a esa canción que las creó en mi cabeza.
No tengo un problema mental, me llamo Amaia Abarrategui y soy 
escritora; aunque yo misma me considero más bien narradora de 
historias.

Mi afición comenzó desde bien pequeñita, durante las fies
-
tas nocturnas (fiesta de pijamas) me inventaba historias románticas 
donde mis amigas eran las protagonistas y acababan con el chico 
que le gustaba. 

Un verano con siete años me apuntaron mis padres a clase de 
mecanografía e informática, para tres meses después regalarme mi 
primera máquina de escribir.

Lo recuerdo con mucho cariño y mucha emoción, aquel día 
comprendí que había nacido para escribir, lo que nunca pensé es 
que años después, muchos años después viese publicada mi primera novela. Pero no nos adelantemos. 

Mi abuelo me enseñó la pasión por la lectura y por la música, recuerdo ver juntos conciertos en diferido de Michael Jackson, 
también me acuerdo verle ver video clips de música durante todo el 
día mientras leía el periódico o algún libro. Esos mismos recuerdos 
que hoy en día yo misma he tomado como hábito. 


Tengo treinta y un años, vivo en un pueblo de Alicante, Denia 
y soy escritora.

Esta soy yo, o no.

Mi primer libro se publicó en 2014 Una Locura Coqueta, 
nunca pensé que la historia de Victoria fuese a recorrer tantas casas 
ni se fuese a convertir en un best seller seguido de una película. 

Pero ocurrió y aquí estoy yo en mi chalet en Las Rotas, De-
nia, con salida a la playa. La misma que describía en mi primera 
novela, tal vez fuese la nostalgia o no sé el que, pero en cuanto la vi 
en venta supe que tenía que ser mía y así fue, ¡es mía!

Tengo un amigo, Hugo, que continuamente me está diciendo 
que soy una caprichosa, que siempre consigue lo que quiere, no lo 
voy a negar, puedo tardar más o menos pero constantemente consigo lo que sueño.

Cuando Una Locura Coqueta salió en la gran pantalla fue 
algo que nunca había soñado, nunca me lo había planteado pero 
ocurrió. ¿Por qué debo de dejar de soñar si ya tengo lo que podría 
hacerme feliz?

Pues no he dejado de soñar porque no he tenido con quien 
compartirlo excepto con los amigos (mi familia). En cuanto murieron mis abuelos y me quedé sola supe que mi verdadera familia es 
la que tú haces, no en la que naces.

Mis tíos desaparecieron y solo volví a saber de ellos cuando 
mi primer libro se convirtió en película y yo empecé a salir en las 
noticias. 

También he aprendido que el dinero, poderoso caballero, es 
capaz de darte familia, amigos y un montón de cosas más, aunque 
totalmente superficiales.

Gracias a mis amigos, los de toda la vida, aquellos que me 
conocen de verdad, he mantenido los pies en la tierra, cierto que 
he tenido frivolidades, pero siempre las he compartido con ellos y 
he tenido sus opiniones me gustasen o no, como deben de ser unos 
buenos amigos. 

Nunca me han gustado que me regalasen los oídos, y sigue 
sin gustarme.

No me considero una mujer guapa, más bien del montón, 
pero reconozco que mi sonrisa es mi mejor arma, al igual que mi 
cabeza. Tengo vida social, mucha, aunque aquí en Denia no es lo 
mismo que si viviese en Madrid, tengo la vida social de ciudad. 

Como podéis imaginar no trabajo, bueno, realmente trabajo 
en lo que me gusta, escribo prácticamente doce o quince horas diarias para tener contenta a mi editora Lorena.

La verdad es que exceptuando una mala racha que tuve, nunca han desaparecido mis musas, y si lo han hecho ha sido en verano 
y se han ido para desconectar con mi muso.

Vivir cerca de la playa me da cierta ventaja para que mis ideas 
fluyan, muchas noches me quedo observando el mar desde mi terra-
za, con mis auriculares puestos y mi gran amigo Shadow a mis pies. 

Lo primero que hice en cuanto me instalé fue adoptar a Shadow en Pro Animal, asociación protectora de animales en Denia, 
donde hacen una gran labor por estos peludos y donde he tenido el 
placer de colaborar en varias ocasiones. 

Cuando lo adopté tenía un año pero había sufrido tanto que 
nos costó un poco adaptarnos el uno al otro, hoy por hoy somos 
inseparables. De hecho a las parejas con las que he estado les he 
dicho que yo iba con “mochila” si a él no le gustaban, a mí tampoco. No le voy a discutir, tiene un sexto sentido para saber lo que me 
conviene y lo que no.

Muchas noches mientras escucho música y me meto de lleno 
en mis personajes el pobre animal tiene que soportar como pierdo 
los papeles y me pongo a bailar como una loca por la terraza y la 
casa. 

En mi último baile me volví tan loca que golpeé la mesa y 
gracias a que Shadow estaba allí, todavía no sé cómo lo hizo, pero 
evitó que mi ordenador acabase estampado contra el suelo.

Es como si saliese mi vena rockera cada vez que escucho a 
AC/DC y termino de volverme loca con “Thunderstruck” yo creo 
que el pobre animal debe de pensar que estoy loca cuando me ve 
agitar los brazos, la cabeza y mi melena se enreda con tanto movimiento.

Pero creo que si estamos juntos es por algo y lo supe cuando 
vi que no era la única rara en la casa, la primera vez pensé que era 
por ser el primer día en la estancia, la novedad y esas cosas. Pero 
cuando pasaron treinta días y seguía subiendo Shadow las escaleras 
del revés (el culo primero) y bajando dejándose caer por ellas en 
plan tobogán supe que éramos el uno para el otro.

En fin, aquí estamos una noche más, cómo decía escuchando 
música y dejando que mis musas tomen el mando de mi ser.

Como buena chica de mi edad, me gusta salir con mis amigos, me gusta el cine, viajar y soñar despierta. 

Soy antisistema, es decir, me visto como me da la gana, yo 
creo mi propia moda y soy fiel a mi estilo, no a la sociedad, me pon-
go lo que me queda bien y me da lo mismo combinar unos zapatos 
de trescientos euros con unos pantalones del mercadillo de cinco 
euros. No importa la ropa que lleves, sino como la luzcas. Y aunque 
no me considero gran cosa, algo de percha tengo, quizá eso mismo 
sea lo que haga que aleje a los hombres de mí.

Voy a describirme un poquito para que sepáis cómo soy, no 
me considero una chica despampanante, tampoco lo pretendo. Dicen que mi sonrisa es mi talón de Aquiles, que es lo más bonito y 
sexy que tengo. Luego están mis ojos, negros azabache, con una 
mirada intensa y un poco rasgados. Soy pelirroja, muy peligrosa, 
aunque como diría una amiga “pelirrojo de bote, chocho morenote” 
no soy muy alta, pero tampoco soy un minion. 

Yo creo que por eso me gustan los hombres altos, me gusta 
ponerme tacones y aún así mirar hacia arriba para mirarlos. 

Tal vez sea una tontería pero me hace sentirme segura.

Como he explicado antes no trabajo, ahora mismo, pero no 
descarto la idea de hacerlo más adelante, ya que el dinero se acaba 
y no creo que este boom vaya a durarme para toda la vida, me convertiría en el amigo gay de Bridget Jones, famoso por una canción.

¿Por qué alejo a los hombres de mí?

Se acercan al saber que soy escritora de erótica, pardillos, así 
que cuando ven que soy una sosa en la cama me dejan, ¿qué si lo 
soy? En absoluto.

Pero no les voy a dar el gusto y el placer para que luego no se 
me quiten de encima por mi dinero.

Cuando conocí a Rafa hice exactamente lo mismo, pero con 
él no funcionó y estuvimos un año juntos donde si pude demostrarle lo buena que era en la cama, buenísima.

¿Por qué no me he casado? Tal vez podría haberlo hecho con 
Rafa, bueno, y con Carlos, Sergio, Esteban o cualquiera de mis ex; 
pero no he llegado a estar segura de que me quisiesen a mí y no a 
mi dinero.

Con quién lo pasé peor fue con Esteban, Esteban Sanz, dos 
años mayor que yo y mi último ex novio; Shadow lo adoraba y él 
adoraba mis locuras. Raro, ¿verdad? Pues por eso desconfié yo.

¿Qué tío aguanta que su novia baile desnuda a las once de la 
noche?

Cierto que después de las risas hacíamos el amor, pero como 
dice mi amiga Elo, creo que yo solita he ido boicoteando todas mis 
relaciones estables, por inseguridad o miedo.

Pero no voy a decir que convivir conmigo sea Jauja, de hecho 
seré sincera y confesaré que soy testaruda, ordenadamente desordenada y con un carácter difícil de llevar o como decía Esteban: 
“Eres como un animal salvaje, difícil de domar pero con un encanto 
especial.” 

Soy simpática cuando quiero y no suelo caer bien en las primeras impresiones, creo que ya lo había dicho, pero no con mis 
lectoras. 

No hagáis cábalas sobre Esteban, no vamos a volver, es uno 
de mis defectos, cuando tomo una decisión no hay marcha atrás.
¿Os hablo de mis defectos? Mejor no, los iréis viendo. 
Lo que más recuerdo de mi historia con Esteban son los viajes, (sé que en el fondo deseáis que os cuente una historia de amor) 
él no trabajaba los fines de semana así que aprovechábamos para 
escaparnos. 

A él le gustaba conducir mi Audi Q7 y a mí, a mi organizar el 
viaje, poner la música y el GPS, luego me dormía.

Un fin de semana nos fuimos a las cabañas del Valle del Ca-
briel, en Albacete. Durante el trayecto se puso a llover de una manera brutal, llegué a asustarme hasta que ese “miedo” se convirtió 
en deseo, en excitación.

Rocé su mano justo cuando cambiaba de marcha y lo miré 
con esa mirada tan sexualmente explicita que tengo y leyó mi mente, no era difícil hacerlo, siempre la tenía y la tengo sucia. Se salió 
de la carretera dando un volantazo y se adentró en un camino, no 
había absolutamente nadie, con lo que estaba lloviendo era improbable. Me subí la falda y él dejó salir a su “bestia” erecta sin haberla 
tocado, (como siempre digo, las mujeres somos brujas, levantamos 
cosas sin tocarlas) me senté a horcajadas sobre él, cogí sus manos 
y las coloqué en mi trasero, ambos sonreíamos. Al sentirla dentro 
de mí un escalofrío recorrió mi cuerpo, salió el aire que sin querer 
estaba conteniendo y lo besé excitada mientras la lluvia golpeaba 
con furia el metal y el plástico de mi coche.

Esteban apretaba mis glúteos fuertemente, mi cadera seguía 
su ritmo y el de la música que sonaba, “Back In Black” de AC/DC; 
me dejé llevar, nos dejamos llevar por el momento, la lluvia y la 
excitación.

Me quité la camiseta para que pudiese contemplar mi cuerpo 
desnudo y mi cicatriz de apendicitis, él besó mis pechos, no me 
desabrochó en ningún momento el sujetador, lo bajó y devoró mis 
pezones como si estuviese succionando un helado de hielo. 

Mis labios lamieron su sudor salado, hundida en su cuello 
mientras seguía moviéndome y sintiendo como él se alzaba para 
introducirla más y más dentro de mí, de mi ser. Me estaba haciendo 
suya, ya lo era.

Volví a besarle los labios antes de echar mi cabeza hacia atrás 
y sentir como el orgasmo recorría mi cuerpo deseando salir en un 
grito ahogado, justo en ese preciso instante mi grito se unió al sonido de un trueno que hizo que aquella aventura fuese todavía más 
perfecta.

Cuando yo estaba llegando al clímax, él levantó su cadera, 
con sus manos agarró mis hombros empujándome hacía abajo y de 
una sola embestida, él también llegó al orgasmo.

Nos miramos a los ojos y sonreímos por la locura, como he 
dicho, le gustaban mis locuras.

Me levanté y volví a mi asiento después de subirme el tanga 
y bajarme la falda, ahora lo único que me apetecía era una ducha. 
Lo miré de soslayo y vi como aquel chico de apariencia seria estaba 
perdiendo los papeles por mi culpa.

¿Qué por qué no usamos condón?

Pues porque no era como los demás, yo tomo la píldora desde 
los dieciséis años, pero siempre he sido muy precavida y nunca lo 
he dicho, así que todas mis relaciones han tenido que ponerse gomita. Pero con Esteban era diferente y llevábamos bastante tiempo 
como para ser sinceros, así que se lo dije y creo que ese día fue 
como hacerle el mejor regalo que le podrían haber hecho.

Os estaréis preguntando por qué lo dejamos, ¿no? Bueno, 
pues a esa parte ya llegaremos.

Una vez llegamos a nuestro destino de escapada nos dicen que 
debido a la tormenta no podíamos acceder a nuestra cabaña, pero 
que nos instalan en el hotel con las mismas prestaciones. Aceptamos sin pensarlo y cuando nos dieron la llave y avanzaos por aquel 
pasillo empecé a darme cuenta de que aquello más bien parecía un 
geriátrico. Estaba lleno, completamente lleno de gente mayor. Tal 
vez fuese una excursión del IMSERSO, pero aquella situación me 
provocó un ataque de risa que Esteban no llegaba a comprender ya 
que él no se había dado cuenta.

El spa lo teníamos justo en la puerta de al lado del portal donde se encontraba nuestra habitación, entré y reservé para aquella 
misma tarde. 

Subimos a la habitación, una cama matrimonial que eran dos 
camas de noventa unidas, más anti morbo no podía ser.

Esteban empezó a disculparse por la escapada, realmente lo 
más divertido había sido el sexo espontáneo del camino, no me 
gustaba verlo así y aunque en un principio pensé en sacar mi libro 
electrónico y dejar que pasasen las horas decidí hacerle reír, o intentarlo al menos.

En el único sitio donde había cobertura era en el hotel y por 
el wifi, el resto de la estancia estaba incomunicada, perdidos de la 
mano de Dios.

Así que busqué en Google una canción que me motivase, 
“Fly Away” de Lenny Kravitz; él dejó de mirar la ventana para 
mirarme y verme subida encima de las camas sonriendo, cantando 
como cantaría en un karaoke y despojándome de mi ropa. 

Bailaba sexy, movía mi cadera al son de la música mientras 
me quitaba la camiseta, luego la falda hasta quedarme en ropa interior, perfectamente al principio dices que nunca la lleva conjuntada, 
Esteban sonreía mientras miraba como le lanzaba la ropa. Seguía 
bailando encima de la cama, me quité el sujetador y se lo lancé cayéndole en la cabeza, lo que provocó un ataque de risa en ambos, 
luego el tanga...

Seguí meciendo mi cuerpo, tocándolo sensualmente mientras 
veía como él se mordía los labios. Así que justo en el último minuto 
antes de que acabase la canción pensé que iba a lanzarme y que él 
me cogiese en volandas, sopese los contras que fueron que debido 
a mi impulso y mi peso (no estoy gorda, pero mis sesenta kilos no 
me los quita nadie) rompiésemos el ventanal y los dos cayésemos 
desde un cuarto piso muriendo en el acto y yo desnuda, ¿qué le 
explicarían a mis amigos y familia?, lo dicho, lo sopese, pero aún 
así lo hice y doy gracias de que Esteban me conociese tan bien y 
estuviese preparado para mis estupideces, ya que me cogió al vuelo 
y aunque se golpeó la espalda contra el cristal no lo rompió.

Me besó con pasión y deseo, le había excitado mucho y me lo 
iba a demostrar, pero tampoco quiero aburriros con mis encuentros 
sexuales con él, pasemos a lo importante que es que después de 
hacerlo sobre la cama y de que él me lo hiciese con ternura y delicadeza sin dejar de mirarme y amarme, nos volvimos a entregar a la 
pasión en el baño, en esa ducha que tan bien nos vino y nos relajó.

Lenny Kravitz no dejaba de sonar en mi móvil y creo que no 
podía haber una banda sonora mejor para aquel viaje.

Nos tumbamos un rato sobre la cama destrozada por la pasión, yo me quedé dormida pero Esteban se quedó viendo la televisión, me gustaba que fuese poco dormilón. A las ocho de la tarde 
me despertó para anunciarme que nos quedaba media hora para ir 
al spa, sonreí y me hice la remolona (seguro que estáis pensando 
que él me besaría dulcemente y me haría el amor, ¿verdad? Pues 
no). Esteban viendo que no me quería despertar se acercó a mí, cariñoso y dulce, sonreí pensando en el polvo que estábamos a punto 
de echar cuando me sobresalté debido al impacto frío del agua que 
acaba de arrojarme. Me levanté como si la cama quemase mientras 
Esteban se reía a carcajadas mientras me miraba. Lo miré frunciendo las cejas y fui al baño, desde allí podía oírle todavía reírse. 
Él sabía que no me había enfadado, soy y era la primera en gastar 
bromas, así que debía aceptarlas también.

Salí del baño con mi triquini de Calzedonia y busqué mi mochila para el spa, mi gorro y toalla, que aunque la proporcionase el 
hotel a mí me gustaba ir con una mía, manías.

Al salir de la habitación me cogió de la mano, entrelazamos 
los dedos, y haciendo que volviese a sentirme segura y enamorada.

Entramos en el spa, había muchos ancianos, sus miradas se 
clavaron en nosotros, seguramente preguntándose: “¿qué hace aquí 
una pareja joven?” Sonreí para parecerles tierna y amable, aunque 
creo que debí de darles miedo, ya que no solo no me la devolvieron 
sino que se giraron para no mirarnos.

Miré a Esteban que se reía, como si supiese lo que pasaba, lo 
miraba intentando averiguar el motivo, pero no había nada que me 
indicase lo que pasaba.

Nos metimos en aquella inmensa piscina climatizada, las vistas eran impresionantes desde el spa, saqué mi Iphone, corriendo el 
riesgo de que se me cayese e hice unas cuantas fotografías. 

Me puse debajo de los chorros, potente y fuertemente golpeaban mi cuello mientras veía a Esteban sentado en los asientos estos 
de hidromasaje. De repente vi que alguien me observaba, le miré 
y le sonreí por educación, pero no dejaba de mirarme y sonreír, 
miré a Esteban buscando ayuda, quería que se acercase y marcase 
territorio, pero me lo volví a encontrar riéndose, algo que ya me 
hizo mosquearme. Me miré el triquini por si estuviese manchado, 
por si me hubiese venido el periodo o por si estaba roto y descubrí 
que mi pecho izquierdo había tomado vida propia y había decidido 
salir a pasear. Noté como me sonrojaba, me tapé disimuladamente 
mientras Esteban y el hombre mayor no dejaban de mirarme. Viendo que a mi novio aquella situación no le incomodaba, más bien al 
contrario decidí disfrutar yo también. De hecho en Albacete no me 
conocía nadie y no creía que unos ancianos me fuesen a reconocer 
como escritora.

Sonreí al anciano y fui nadando hasta Esteban, cuando ya 
me encontraba delante de él moví mi ropa de baño dejando salir de 
nuevo mi pecho, primero el izquierdo y luego el derecho. Su mirada 
se estaba volviendo oscura, le gustaba mi locura, le excitaba… y al 
anciano también, aunque realmente no estuviese viendo nada se lo 
estaba imaginando.

Me puse sobre él, le besé y disimuladamente introdujo un 
dedo dentro de mi bañador, acarició mi clítoris y sonrió.

—Yo también sé jugar —me dijo sonriendo.

—Juguemos—. Añadí

—Id a vuestra habitación pervertidos —chilló una mujer mayor.

Los dos sonreímos y salimos de aquella piscina dejando al 
hombre con ganas de más, yo iba hacia la puerta de salida cuando 
él me arrastro a la sauna seca. 

Abrió mi triquini para introducirme un dedo y ver que estaba 
receptiva y caliente. Él se bajó el bañador y me invitó a sentarme a 
horcajadas, no rechacé la invitación. Solo teníamos veinte minutos 
que es lo máximo que puedes estar en dicha sauna, sin esfuerzo 
físico, y nosotros íbamos a tener mucho esfuerzo físico. Moví mi 
cadera deprisa mientras él liberaba de nuevo mis pechos (tapados 
después de que la mujer nos echase) besó mi clavícula y mis pechos, se levantó agarrándome del culo y me puso contra la puerta, 
abrió un poco el agua para refrescarnos, lo cual fue inútil porque 
salía templada, o nosotros estábamos muy calientes. Me embistió 
fuerte en varias ocasiones y cuando me corrí puse mi mano sobre 
su pelo y tiré de él mientras mi otra mano buscaba el frío del cristal 
opaco del ojo de buey que nos separaba de la realidad.

Él también llegó al clímax quince minutos después. Estaba 
más que claro que debíamos salir de allí o nos daría algo. Al hacerlo 
y respirar aire nos sentimos hasta mejor, como si nuestros pulmones hubiesen estado ahogados ahí dentro. Al cerrar la puerta miré 
el cristal para asegurarme que no se veía nada, se veía el vapor que 
había formado parte de nuestro fugaz encuentro sexual.
Me decepcionó un poco, porque negarlo, esperaba que estuviese mi mano marcada.

Nos volvimos a meter en la piscina pero ya no había nadie 
allí. Disfrutamos de nosotros, entre juegos y risas, sin sexo, solo 
nosotros.

Vino una chica a invitarnos que nos marchásemos ya que iban 
a cerrar, eran las diez de la noche. Subimos a nuestra habitación y 
nos duchamos rápidamente ya que el bufet libre terminaba a las 
once y media y a las doce comenzaba “la fiesta.” 

Seguíamos riendo y hablando de todo, la verdad es que éramos muy compatibles.

Para ir a cenar me puse un vestido de manga tres cuartos rojo 
y zapatos de salón negros. Cuando vi a Esteban con sus vaqueros 
de “culo prieto” y esa americana que me gustaba tanto me entraron 
ganas de quedarme y cenarle a él. Pero ya me había maquillado, así 
que iba a pasármelo bien.

¿Os he contado lo asquerosa que soy para comer? Pues soy 
muy asquerosa para comer, si me dan pasta todos los días sería la 
mujer más feliz del mundo.

Una vez intenté probar el caviar y vomité hasta el desayuno.

En fin, que bajamos a cenar, él cenó ya que le gusta todo, yo 
picoteé…

Sentados en nuestra mesa vimos como desalojaban parte del 
salón para que diese comienzo la fiesta. 

Después de varios pasos dobles y de reírnos viendo como 
muchas parejas entradas en años bailaban y disfrutaban sonó “Love 
Of My Life” de Queen; y Esteban me sacó a bailar, me negué en un 
principio por vergüenza pero él me susurró: “No te conoce nadie”

Y así de sencillo me convenció. Acepté su mano ante la atenta mirada de todos los ancianos allí presentes que creían que éramos 
recién casados. 

Una balada increíble que bailamos abrazados, sentía el latido 
de su corazón latir deprisa y también sus besos en mi cabeza.

Cuando acabó la canción y todos allí presentes aplaudieron 
miré a Esteban que levantó mi barbilla para darme un beso y me 
encontró emocionada por la situación. Me besó con esa pasión que 
tanto nos caracterizaba al darnos un beso.

Aquel fin de semana fue de los mejores que vivimos juntos.

Después de la única canción en inglés que pusieron estuvimos escuchando y bailando, sí, bailando a Rafael, Isabel Pantoja, 
Rocío Jurado entre otras canciones que a mi bien me parecían pre-
históricas. 

Nos acoplamos muy bien al ambiente, no parábamos de reír, 
de beber y de bailar con los allí presentes, hombres entrados en 
años con cierto subidón sexual, ambas partes, porque a Esteban las 
féminas no dejaban de comérselo con la mirada y palparlo de arriba 
abajo.

Sobre las tres de las mañana volvieron a poner una canción 
para los únicos dos jóvenes que allí había a parte de los miembros 
del hotel. 

Cuando Esteban y yo empezamos a oír “Sobreviviré” de Mónica Naranjo; creí que me iba a dar un ataque de risa. Me subí 
encima de una mesa y me volví loca, literalmente. Salió mi lado 
más animal y me dejé llevar por la canción sacando a la bestia que 
llevaba dentro. Todos aplaudían animándome, Esteban me grababa 
en vídeo mientras me sonreía y yo, yo estaba siendo yo misma sin 
importarme nada ni nadie.

Cuando la canción acabó me ayudaron a bajar de la mesa 
entre aplausos y gritando: “otra, otra,” así que la chica que cantaba 
optó por poner “A quién le importa” de Fangoria; y de nuevo perdí los papeles. No me subí a ningún sitio, simplemente cogí de la 
mano a Esteban y lo arrastré a la pista para bailar. Él me seguía el 
ritmo, lo que podía ya que parecía que estuviese poseída, y él no 
dejaba de reírse del momento, de la situación y de mí.

Cuando al acabar la canción nos unimos en un beso que en un 
principio solo iba a ser un pico y acabó metiéndome la lengua ante 
la mirada de los demás y los aplausos.

Estaba sonrojada, tan roja como una gamba de Denia. Salimos de aquella sala y fuimos hasta nuestra habitación abrazados y 
cantando “Corazón Partio” de Alejandro Sanz; me encantaba que 
a los dos nos gustase la música y que más o menos tuviésemos los 
mismos gustos. Llegamos a la habitación y caí redonda en la cama, 
no sé si él esperaba tener sexo, pero tal y como llegamos yo encontré mi hueco en la cama y mis sueños.

Sobre las nueve de la mañana oí un pitido chirriante, parpadeé 
varias veces ya que no conseguía muy bien ver dónde me hallaba. 
Me estiré y busqué a Esteban con el brazo izquierdo, no lo encontré 
y me sobresalté, luego oí el sonido del agua en el baño y sonreí. 
Me dejé caer de nuevo en la cama para estirarme, desperezarme, y 
con mi cara de picarona (con el pelo pelirrojo más cara de picarona 
tengo) fui sin hacer ruido al baño, sigilosamente abrí la puerta y 
le sorprendí enjabonándose la cabeza, no podía verme. Entré en la 
ducha acariciando su cuerpo, se asustó pero no dijo nada. Le pasé 
la alcachofa de la ducha para que se aclarase, cuando lo hizo me 
miró a los ojos (nuestro lenguaje secreto) sonreímos y me mojó con 
la alcachofa, estaba templada, muy buena. Luego besó mis labios 
húmedos, me dio un cachete en el culo y salió de la ducha. 

Me duché tranquila, al salir él ya había recogido el equipaje y 
se había vestido. Bajamos a desayunar y luego subimos de nuevo a 
por nuestras cosas para regresar a casa. Era domingo y las escapadas es lo que tienen, que son cortas, aunque increíbles.

Decidí que quería conducir yo, pero él insistió de tal manera 
que no me quedó más remedio que dejarle conducir.

Estaba serio, anormalmente serio, pero preferí no preguntar.

Puse un pen drive que también había preparado con música 
y dejé que sonasen las canciones hasta que llegó “Zombie” de The 
Cranberries; me puse a cantar sin dejar de mirar por la ventana, de 
vez en cuando lo miraba de soslayo pero no conseguía descifrar su 
mirada, no sabía lo que le pasaba.

Sonó después Eros Ramazotti con “Otra como tú” no sabía 
cómo se había colado aquella canción en mi pen, entonces miré 
como Esteban se desviaba de la carretera.

—¿Qué haces? ¿A dónde vamos? —no pude evitar que sonase temeraria, salió mi lado escritora y empecé a pensar en las 
diferentes maneras en las que podría matarme y dejarme allí tirada.

—Amaia, no puedo más, no puedo seguir fingiendo que no 
pasa nada. 

—¿Qué quieres decir? —¡Genial, va a dejarme y conduciendo mi coche! Pensé.

—TE QUIERO. —Me miró a los ojos y se hizo el silencio.

—Esteban yo…

—Ya sé lo que vas a decirme, y no es necesario, de verdad. Si 
no estás preparada para decírmelo no lo hagas, pero yo necesitaba 
hacerlo, necesitaba que lo supieses —me interrumpió.

—Sabes lo que yo siento y pienso. Las palabras se las lleva el 
viento, yo necesito hechos.

—Y prometo demostrártelo el resto de mi vida, pero necesitaba que supieses que estoy enamorado de ti, me tienes totalmente 
loco, me encantas tal y como eres.

—Esteban… —No me salían las palabras, pero sí las lágrimas.

—Vamos a casa Amaia —dijo seco volviendo a incorporase 
a la carretera.

Ahí me di cuenta de que efectivamente parecía que yo me 
boicotease las relaciones, Esteban era un chico increíble y yo no 
me atrevía a decirle que le quería cuando era lo que sentía. A nadie 
y con nadie había llegado tan lejos, siempre tenía una excusa para 
romper con ellos o simplemente los usaba para desfogarme, y como 
ya he dicho antes si alguno entraba en mi casa y a Shadow no le 
gustaba directamente es que ni dormía allí.

Pero Esteban nos gustaba a todos.

Regresamos a Denia en silencio, un silencio muy incómodo, 
tanto cómo lo estaba yo, y supongo que él.

Al llegar a mi casa, aparcó dentro de mi garaje y sacó su coche, lo miré confusa y le pregunté…

—Esteban, ¿no te quedas a dormir?

—No, hoy no —me dio un pico y se marchó de mi casa.

Así es como dio por zanjado nuestro fin de semana románti-
co. Me sabía mal, de verdad, pero no podía decirle que le quería, 
tenía miedo a decírselo y que las cosas cambiasen, a que me abandonase y miedo a sufrir. 

Intentaba hacerme la fuerte pese a no estar ni sentirme así.

No deshice ni la maleta, me acosté con Shadow en la cama y 
me puse a ver la televisión mientras esperaba algún mensaje de él, 
que nunca llegó.

Yo no le había pedido que me lo dijese, no tenía derecho a 
enfadarse si yo no estaba preparada a decírselo, ¿o sí?

Entonces recordé que viniendo, antes de que se declarase paramos en una gasolinera donde él bajó para repostar y comprar una 
coca—cola y un aquarius de limón; se había dejado el móvil en el 
coche y le sonó, era un whatsapp de su hermano: “¡Eh! ¿Cuándo 
nos vas a presentar a esa chica que te tiene tan loco? Mamá dice que 
vayamos el próximo fin de semana a comer allí. ¿Vendréis?”

En ese instante es cuando caí en la cuenta de que tal vez se 
había declarado porque quería presentarme a sus padres, algo nuevo para mí.

Cierto que siempre había caído bien a los padres, también 
es cierto que nunca me habían presentado como “novia” más bien 
amiga.

No pegué ojo en toda la noche pensando en qué le contestaría 
en caso de que me preguntase, me apetecía ir, la verdad, pero después de lo que había pasado no creía que fuese a pedírmelo.

A la mañana siguiente me desperté a las siete de la mañana, 
me gustaba aprovechar el día, tal vez porque sabía que no tenía que 
ir a trabajar.

Até a Shadow, algo que ambos odiábamos, y salimos a caminar por la playa antes de que se llenase de extranjeros buscando los 
primeros rayos de sol. Caminamos y caminamos hasta que encontré 
un buen sitio, un rinconcito algo apartado donde sentarme a continuar escribiendo mi nueva novela: “Di Te Quiero Antes de Dormir,” me coloqué los auriculares para entrar en situación mientras 
Shadow se entretenía con un palo. 

Estaba escuchando a Led Zeppellin y entrando en situación 
con mis personajes cuando de repente me vino a la mente todo lo 
ocurrido ese fin de semana, como de mal había terminado todo y 
lo mal que me sentía. Al mirar lo que había escrito me di cuenta de 
que mi mal humor lo estaban pagando mis personajes, por mucho 
que mis musas estuviesen por la labor de ofrecerme capítulos yo no 
estaba inspirada para ver las escenas.

Mirando al horizonte estuve como tres cuartos de hora, pensando y pensando la manera de arreglar lo que había estropeado sin 
decir la palabra que tanto temía: “Te Quiero.” 

Cuando pensaba que nada podría ir peor sonó mi móvil, no 
me hizo falta leer el nombre, la foto lo delataba, lo cogí con fingida 
emoción.

—Hola Esteban, ¿qué tal?

—Hola nena, ¿qué haces, dónde estás? —Su voz era como si 
nada de lo ocurrido ayer hubiese pasado.

—Estoy en la playa con Shadow, ¿por? —dije sonriendo aliviada.

—Te he llamado a casa y al no cogerlo me he preocupado. 
Creía que estarías durmiendo por el palizón de coche de ayer.

—No, no tenía sueño. Oye, ¿esta noche vendrás a dormir?

—No creo nena, ¿desde cuándo quieres que vaya tanto a dormir?

—Perdona, no lo he dicho con esa intención, era para hacer 
planes si no venías.

—Puedes hacerlos —me respondió secamente.

—Eso haré. Bueno, te dejo, tengo cosas que hacer. Ya hablamos luego.

—Hoy tengo el día complicado, no te preocupes si no te llamo.

—Vale, tranquilo. Adiós —antes de que pudiese contestar le 
colgué el teléfono.

Volví a mirar al horizonte mientras se me escapaban las lágrimas, miré a Shadow y le dije: “yo y solo yo he conseguido apartarlo 
de mí.” Él me miró como si supiese lo que le decía y me lamió la 
cara recogiendo mis lágrimas.

3





Di “Te Quiero” Antes de Dormir

Llegué a casa y saludé a mi gato Homer, siempre venía a recibirme 
a la puerta de casa, y para mí eso era mi mayor alegría.
En la entrada de mi piso tenía un altavoz con un pen drive que 
esa misma mañana me había dejado puesto, lo conecté y la fantástica voz de Phil Collins empezó a sonar con “In The Air Tonight” 
suspiré y me fui a la ducha, después de ponerle de comer a Homer y 
agua fresquita. Miré el reloj y vi que me daba tiempo para elegirme 
la ropa.


“¿Quería causarle una buena sensación a Ian o quería que me 
comiese entera?”

Después de media hora me decidí por un vestido negro y 
blanco de tirantes, sin escote y unas sandalias blancas. ¿Cuál era el 
truco? Que el vestido era tan ceñido que era casi imposible llevar 
ropa interior.

Cuando me vestí y sopesé los contras de no llevar ropa interior así como los pros, sonreí y me maquillé, muy natural, excepto 
los labios, rojos, muy rojos.

Cinco minutos más tarde, a la hora acordada salí de casa, conseguí aparcamiento en el puerto, en una nueva zona habilitada para 
ello, y fui andando hasta El Lugano. Cuando llegué encontré a un 
desesperado Ian intentando localizar a su amigo Santos.
—Hola Ian, ¿aún no han venido? —le saludé sonriendo.
—No, y creía que tú tampoco lo harías —respondió desconectando el móvil.

—Elo no es puntual nunca y supongo que ahora menos. Entremos y busquemos mesa, espero que hayan llamado para reservar 
porque tal vez no podamos cenar aquí.

—¿Siempre hay tanta gente? —preguntó interesado.

—En temporada alta. —Entré decidida, sabía que había mesa, 
yo misma había reservado, no podía confiar en que Elo lo hiciese.

Nos acompañaron a nuestra mesa y nos pusimos a mirar la 
carta y hablar mientras esperábamos.

Como treinta minutos después y dos cervezas aparecieron entre risas. Elo nada más entrar observó mi cara y ya supo que yo no 
estaba de buen humor.

—Perdonad, me he retrasado —intervino Elo.

—De eso ya nos habíamos dado cuenta —dije fulminándola 
con la mirada—. La próxima vez podríais avisar. Ian no es amigo 
mío, no tengo porque hacer de niñera —dije volviendo la vista a la 
carta.

—¡Vaya, gracias! —protestó Ian agachando la mirada.

—No le hagas caso Ian, está intentando hacerme sentir culpable, pero yo le castigo con mi fina indiferencia. —Nos miramos 
y me sacó la lengua lo que provocó un ataque de risa a todos—. 
¿Habéis pedido algo?

—Si hubiéramos sabido que ibais a llegar tan tarde lo hubiéramos hecho —dije.

Vino la camarera quince minutos después y nos tomó nota.

La noche continuó entre risas y más anécdotas, se ve que por 
la mañana no había tenido bastante.

Ian comentó varias historias que había compartido con Santos, sobre todo cuando jugaban al fútbol.

Me encontraba muy cómoda, me sentía muy a gusto, me notaba deseada cada vez que me miraba, me sonreía o me guiñaba un 
ojo.

Por una vez en su vida, la primera, yo creo; Elo se dio cuenta 
de que algo estaba pasando, aunque no sé cómo pudo darse cuenta 
con todos los besos que le daba Santos, hubo un momento que llegué a sentirme incómoda.

Elo me pidió que la acompañase al baño y en cuanto me vio 
levantada empezó a reírse, al principio disimulaba, pero luego fue 
a más y más hasta que consiguió contagiarme.

—Si nos contáis el chiste nosotros también podremos reírnos
—dijo Ian.

—Cosa de mujeres —contestó ella riéndose.

Llegamos al baño…

—Bueno, vas a entrar, ¿no? Porque lo tienes fácil para orinar.

—¡Queé cachonda! —dije mirándola mal.

—¿Cómo se te ocurre ponerte ese vestido? Vas pidiendo guerra amiga.

—Bueno, de eso se trata ¿no? —respondí sonriendo.

—¿Qué me he perdido? —me preguntó ella poniendo voz 
sexy y lasciva. 

—No mucho, me dijo que le gustaba, me besó en la playa, 
pero lo estropeé con un comentario.

—¡Joder Amaia! Siempre estás igual. ¿Qué problema tiene 
este chico?

—Que vive en Madrid, ¿te parece poco?

—¿Y que más da? Está ahora aquí, tíratelo y eso que te llevas. 
No puedes controlarlo todo, ni puedes ser tan racional.

—Soy como soy, no voy a cambiar y no me lo voy a tirar para 
que diga “me he tirado a una escritora”

—No parece esa clase de chicos, si te gusta déjate llevar. 
Siempre nos dices que nos podemos morir mañana, si mueres mañana y llevas este vestido que al menos crean que has mojado. —
Risas, muchas risas.

Cuando nos estábamos acercando a la mesa vi como Ian me 
miraba fijamente, de arriba abajo, podía notar cómo me desnudaba 
con la mirada. Mi respiración comenzó a entrecortarse pensando en 
lo mucho que podría hacerme disfrutar. 

Según me sentaba de nuevo a la mesa y me mordía el labio 
inferior para olvidarme de todos mis pensamientos él se acercó a mí 
y me susurró: “Deja de morderte los labios porque me estás poniendo muy caliente.” Aquel susurro hizo que mi cuerpo estremeciese y 
respondiese con unos colores de cara poco habituales en mí. 

Lo miré sonriendo y añadió: “Me he dado cuenta de que no 
llevas ropa interior, me gusta que te guste jugar.” Esta vez noté 
como el calor recorría mi cuerpo entero.

Miré a Elo buscando apoyo, pero estaba ocupada besando a 
Santos, ¡que pesados!

Intenté volver a ser yo y calmarme, aunque su mirada me lo 
ponía difícil. Muy complicado para alguien que intenta controlarse 
y que además tiene la mente sucia y hace dos segundos se estaba 
imaginando una escena tórrida y erótica con ese hombre en el baño 
del restaurante, o en un pantalán. 

Después de cenar nos fuimos paseando por el paseo, vimos 
los hippies y los pantalanes que ahora era una zona restringida al 
paso, (adiós a mi fantasía de hacerlo en el embarcadero Ian me agarró por los hombros y fuimos por delante de ellos hablando.

—Amaia, ¿has pensado en lo que te dije? —dijo sin mirarme

—Esteban lo he pensado y sigo pensando lo mismo, no pienso que las relaciones a distancia funcionen. Además de que tú tienes 
tu vida y yo la mía.

—¿Si nunca lo has probado cómo sabes que no funcionaría?

—Porque para que una relación funcione debe de haber contacto —contesté.

—Yo pienso llamarte todos los días —insistió, sonriendo.

—¡Qué gracioso! Sabes a lo que me refiero.

—Conozcámonos y déjate llevar por el ahora, vive el momento y no te preocupes de lo que pueda pasar, solo disfruta y ya 
veremos mañana.

Ante aquellas palabras no supe que contestar, la verdad es 
que yo siempre pensaba en lo que pasaría incluso a un año vista, 
no es que lo planease, pero sí que pensaba en ello, en todas las 
consecuencias, buenas y malas. Demasiado racional, no lo niego. 
Demasiado controladora, no lo niego. Demasiado yo, tampoco lo 
negaré. Pero Ian me estaba despertando cierta curiosidad que no me 
importaba descubrir.

Llegamos hasta el Zensa(explica que es) y vimos que la feria 
estaba abierta, Elo y yo nos miramos y arrastramos a los chicos 
hacia ella para subirnos a una de las atracciones; El saltamontes.

Después de gritar como locas y abrazarnos a ellos bajamos de 
la atracción un tanto mareadas, Elo no se había tomado la biodramina y por la cara que llevaba, yo pensé que en cualquier momento 
vomitaba la cena. Santos se quedó con ella sentados en un banco 
tomando la fresca, algo nuevo en Denia que haga fresco de noche; 
mientras fuimos Ian y yo al Sanders, había mucho ambiente, noté 
un extraño escalofrío recorriendo mi cuerpo cuando Ian me cogió 
de la mano para adentrarnos entre la gente. 

Había mucho extranjero colapsando la barra, finalmente con-
seguí hacernos un hueco y pedir dos mentiras.

Ian estaba inquieto, nerviosos, como si tanta gente le molestase. Se acercó un fotógrafo que quería hacernos unas fotos para la 
web del local y él se negó en rotundo.

Aquello me descolocó bastante, pero tampoco le quise dar 
mayor importancia, tampoco ya que que nuestras pintas no es que 
fuesen muy allá.

Sonó una canción que nos hizo mover el cuerpo, a mí más 
que a él, con la excusa de ser mal bailarín apenas se movió, solo se 
limitaba a observar.

Las vistas eran impresionantes, era lo que yo miraba mientras 
bailaba contra él, restregándole mi cuerpo contra el suyo, mirándole de vez en cuando para ver como lo estaba provocando, excitando, 
seduciendo…

—Amaia, para o tendré que poseerte ahora mismo —dijo 
sonriendo.

—¿Qué te detiene? —dije sensual

—¡Tú! Has bebido considerablemente y prefiero que sea algo 
que mañana recuerdes, pero créeme que tengo muchas ganas.

—¡Bésame! —dije acercándome a él.

No se lo pensó, simplemente lo hizo. Nos hundimos en un 
delicioso beso que llevó a otro, y otro, hasta que al final me separé 
para coger aire.

—Ian, ¿nos vamos a mi casa? —pregunté mirándole tierna y 
cachonda.

—Amaia, no me lo pongas más difícil, por favor.

Tanto rechazo me volvió a descolocar un poco, veía deseo en 
su mirada, pero también había otra cosa que no conseguía descifrar. 
No insistí, volví a ponerme a bailar y él se acercó a la barra para 
dejar las copas cuando se giró para mirarme y me vio bailando con 
otro chico, no dijo nada, solo se limitó a observar.

Yo actué como si no lo hubiese visto mirarme, o mirarnos, y 
continué bailando hasta que este chico se cansó y me dejó allí sola, 
en la pista. Me dio lo mismo, yo seguí bailando y dejándome llevar 
por la música. Enrique Iglesias, Álvaro Soler, Dani Martín entre 
otros fueron los que acompañaban mi cuerpo.

Finalmente vi a Elo a lo lejos y me acerqué a ella para bailar, 
algo mejor me siguió el ritmo pero fue Santos quien terminó bailando toda la noche conmigo mientras Ian y Elo nos miraban desde 
uno de los sofás que allí habían, sosos. A las cinco de la mañana 
decidimos volver a casa, no recuerdo quien me llevó, no recuerdo 
muchas cosas, pero sí que me levanté sola.

Miré el móvil y tenía un whatsapp de Ian: “Sigue en pie dejarnos llevar, conocernos más y que surja lo que tenga que surgir, 
¿te atreves a vivir esta aventura?”

Con la boca pastosa y aún en la cama le contesté: “¿por qué 
yo? Hay millones de chicas en Madrid.” 

Su respuesta no se hizo esperar: “Eres diferente, en mi vida 
busco gente que me aporte, quiero más de ti.” También le contesté: 
“Ayer podrías haberme tenido, toda.” 

Pero él también contestó: “Y te hubieras sentido mal hoy porque yo tengo que irme de vuelta. Pero me gustaría que vinieses a 
despedirme y volverte a besar, si quieres.” 

Miré el techo de mi casa, intenté pensar fríamente, aunque mi 
cabeza latía demasiado fuerte: “Que tengas buen viaje Ian, conozcámonos y veamos en que acaba todo esto.” 

Creía que no me contestaría, ilusa de mí: “¿Te has enfadado? 
Te llamaré desde Madrid, te demostraré que me interesas más que 
un polvo.” 

No le contesté, en mi opinión era él quien tenía que mover 
ficha y demostrármelo de ser así.

Intenté volver a dormirme, pero no dejaba de pensar en él, en 
su mirada, en su sonrisa, en sus palabras y me odiaba a mí misma 
por no conseguir desconectar. ¿Desde cuándo un tío se me clavaba 
de aquella manera?

Sobre las tres de la tarde me mandó un Whatsapp Elo: “Nena, 
ya se ha ido, ¿estás bien?” Suspiré y le contesté: “Sí.” 

No hubo más mensajes por parte de ninguna de las dos.

Por un lado me sentía bien por no haberme acostado con él, 
pensándolo bien Ian tenía razón, me sentiría mal de haberlo hecho 
sabiendo que hoy se iba, hubiese sido como un premio de consolación. Pero aquel rechazo también me había dolido, de verdad que 
no entendía como un tío poniéndoselo tan en bandeja fuese capaz 
de decir NO.

No sé qué hora sería cuando decidí levantarme, ducharme, 
comer algo y volver a meterme en la cama.

Lunes, un nuevo día y sin Ian, se había acabado la fantasía, 
o no. 

Miré el móvil y allí estaban sus mensajes: “Buenas noches, 
he llegado a Madrid, espero que estés bien.” A las 22:30 (y) “Hola, 
buenos días, voy a currar, espero que tengas un gran día,” a las 7:30.

Me levanté, sonreía como una tonta y fui hacia la cocina para 
hacerme un té verde. Ponerle de comer a Homer y sacar mi ropa de 
la secadora. Entraba a trabajar a las nueve y media, iba con tiempo, 
hasta que el tiempo se me echó encima.

Salí corriendo de casa, fui a coger el coche y fue cuando recordé que debía seguir en el aparcamiento del puerto. Como no 
recordaba nada, pues ni me acordé el coche, hasta que me había 
hecho falta.

Llamé a mi jefe, un hombre comprensible, y le expliqué por 
encima lo ocurrido, no exactamente la verdad, pero lo más parecido 
a ella.

Fui hasta el puerto rezando para que no me hubiesen desbalijado el coche, encontrar mi Ford intacto era lo único que deseaba 
aquella mañana.

Llamé a Elo por el camino para que alguien intentase calmar 
mis nervios…

—Qué pasa nena? ¿No trabajas? —preguntó al coger el teléfono.

—¿Y tú? —pregunté en tono seco.

—Tengo el día libre—. Contestó con otro tono—. ¿Qué pasa?

—No cogisteis mi coche Elo, llego tarde a trabajar porque 
nadie recuperó mi coche, estoy yendo al puerto a recogerlo.

—¡Ups! Pues allí no vayas que no está —dijo con otro tono 
diferente,(Respondió) melancólica o culpable, no lo tengo claro.

—¿Dónde está mi coche? —Paré en seco en la calle, mirando 
a mi alrededor, deseando que todo fuese una cámara oculta.

—Ian lo recogió ayer antes de irse, está en casa de Santos. 
Te puedo acercar allí si quieres, o al curro y esta tarde recoges el 
coche.

—Termino a las dos de currar, ven a por mí e iremos a casa 
de Santos.

—Vale, lo siento. —Su voz era tierna, intentando convencerme de que lo habían hecho por mi bien, aunque es tan despistada 
que me creo que no se acordase de decírmelo.

—Ya, bueno, no pasa nada. —Colgué el teléfono con lágrimas en los ojos. Soy un poco llorona, por si no lo había mencionado.

Respiré hondo y dejé salir el aire muy despacio. Luego le 
mandé un mensaje a Ian: “Hola, me alegro que llegases bien. Yo no 
me enteré de nada ayer, dormí todo el día, pásalo bien.” 

Su respuesta no tardó: “Lo pasaría bien si estuviese entre tus 
brazos, o besando tus labios.” Sonreí y le contesté “Zalamero.” 

Seguramente él también sonrió al leerlo, y como se picaba 
con tanta facilidad pues me contestó: “No necesito regalarte los 
oídos, ya lo sabes, digo lo que pienso.” “Al igual que yo,” contesté, 
sonriendo, y poniéndome un tanto a la defensiva. “Lo sé, es lo que 
me gusta de ti,” me puso él. “Ya, entre otras cosas,” respondí picarona. “Puedes apostar por ello,” me contestó rápidamente.

Estuvimos escribiéndonos hasta que llegué al trabajo, en ningún momento le conté lo que había pasado. Antes de entrar le puse: 
“Ian, ¿puedo llamarte sobre las dos y media?” no tardó en escribir: 
“Mejor te llamo yo, es por si estoy muy liado y no puedo cogértelo, 
no quiero que pienses mal.” Terminé la conversación con un: “Llámame cuando quieras.” 

Metí el teléfono en el bolso y entré en la tienda acalorada y 
nerviosa por el día, el principio de día que estaba teniendo.

Le expliqué a mi jefe lo sucedido, lo entendió, no me dijo 
nada, y la verdad es que lo agradecí porque no estaba de humor.

Me puse a atender a la gente, de vez en cuando me iba a los 
vestuarios y miraba el móvil para ver si tenía algún mensaje, y los 
había.

Ian estaba consiguiendo que mi día mejorase, me estaba sintiendo importante para alguien, me estaba sintiendo bien conmigo 
misma después de tanto tiempo.

Cuando me quise dar cuenta ya era la hora de irme, le pregunté a mi jefe si me quedaba más tiempo para compensarle mi retraso, 
pero sabía que se negaría.

Al salir vi a Elo esperándome en su Renault, me sonrió y 
subimos al coche. Durante el trayecto estuve contestando a todos 
los mensajes de Ian, él me contestaba de nuevo hasta que sonó el 
teléfono y era él…

—Hola, ¿qué tal tu día? —me preguntó.

—Bueno, los he tenido mejores, ¿y el tuyo? —dije poniendo 
voz melancólica.

—¿Y eso? –Me preguntó preocupado.

—Una larga historia, no importa —respondí.

—Vale, puedes contármelo si quieres —insistió.

—Ian, lo sé, pero no me apetece, de verdad. Hablemos de otra 
cosa, por favor.

—He tenido un buen día, de verdad, pensando en ti.

—No te creo, pero gracias —contesté sonriendo.

—¿Por qué eres tan desconfiada? —me preguntó molesto

—Porque al igual que hablas conmigo puedes hacerlo con 
otras. —Elo me miraba sin dar crédito a mi respuesta.

—Si crees que hablo con más chicas es que no me conoces. 

—Exacto, no te conozco. ¿No se trata de conocernos? —pregunté.

—Amaia, tengo que colgar, voy a comer, hablamos luego, 
descansa.

—Vale. —Colgué el teléfono

—¿Se puede saber por qué le has hablado así a Ian? —preguntó Elo

—Un mal día —dije sin mirarla.

—¿Quieres alejarlo antes de que hayáis empezado nada?

No contesté, en eso tenía razón Elo. Si no confiaba en él, ¿por 
qué seguir con el juego? Pero había una parte de mí que necesitaba 
saber de él, ¿contradictorio verdad?

Cuando me llevó a casa de Santos no había nadie, pero Elo tenía la llave del garaje y pude sacar mi Ford, entré soltando todo mi 
aire. Al menos lo había recuperado y no me lo habían desbalijado. 

Coloqué mi asiento, los retrovisores y ubiqué bien todo lo 
que Ian me había descolocado. Le sonreí a Elo, era mi forma de 
darle las gracias, sé que a veces puedo ser un poco borde, mucho; 
pero ella ya me conocía y sinceramente creo que Ian me estaba 
afectando más de lo que quería.

Arranqué el coche y comenzó a sonar “So What” de Pink; y 
así fue como di marcha atrás y me fui a casa, a mi piso, a mi hogar, 
con mi gato.

Cuando llegué a casa efectivamente vino a recibirme Homer, 
lo cogí en brazos y le mimé todo lo que pude, aunque realmente 
creo que me estaba consolando a mi misma por el día tan duro que 
había tenido.

Me hice un sándwich de jamón york y queso y después me 
puse a escribir un rato hasta que a las seis de la tarde sonó mi teléfono.

—Hola Ian, ¿qué tal? —dije sonriendo.

—Hola, ¿estás mejor? No te he escrito en toda la tarde, no 
por falta de ganas, te he notado bastante rara y he preferido no 
molestarte.

—Nadie me dijo que mi coche estaba en casa de Santos, así 
que esta mañana he corrido hasta el puerto para recogerlo y luego 
he tenido que correr para ir a trabajar, un mal día. No me apetecía 
contártelo, lo siento.

—No pasa nada, fui yo quien recogió tu coche, pensé que te 
lo dirían.

—Tengo una amiga un tanto despistada, no es culpa tuya. 
Bueno, ¿qué tal tu día?

—Bien, con trabajo atrasado, no me puedo ir de vacaciones 
por lo visto —se carcajeó.

—Eso no es malo, implica que eres imprescindible —le respondí apartando el ordenador de mis piernas.

—Oye, he estado pensando en ti y bueno… —dijo algo tímido.

—¿Qué quieres decir? —pregunté con media sonrisa

—Que me gustaría jugar, si quieres, ya sabes que me pones 
mucho y la distancia es un inconveniente.

—Cuando estuviste aquí no pasó porque no quisiste —.añadí 
con ganas de darle lo que me pedía.

—Lo sé. Pero no he dejado de pensar en ti, en tu delantera, 
esa delantera que ya le gustaría tener al Barça. —Nos reímos los 
dos.

—O al Real Madrid —contesté enseguida.

—¿Qué llevas puesto? —me preguntó directo.

—¿Dónde estás? 

—Tranquila, estoy en el coche —repuso él sabiendo que me 
podría dar algo si estaba en el metro.

—Solo llevo una camiseta de tirantes y unas braguitas.

—¡Ummmm! ¡Me gusta! —Su voz era juguetona—. Me encantaría estar ahí, llegar a tu casa y hacértelo en el sofá, y en la 
cocina antes de cenar mientras te embadurno de nutella —me hizo 
reír solo de imaginarme llena de chocolate—. Así podría lamerte y 
ahorrarme el bocadillo que me comería si te como a ti.

—Me gusta —dije con la voz un tanto desquebrajada—. ¿Me 
lamerías toda.

—¿Tú qué crees? No dejaría ni un solo rincón por lamer, por 
acariciar ni por oler…—dijo Ian

—¿Oler? —pregunté sorprendida y sonriente.

—Debes oler muy bien untada de nutella, ¿no crees? —Aquello volvió hacerme sonreír—. Amaia, quiero una foto.

—¿De las que nos hicimos aquí? —pregunté.

—No, quiero verte ahora, quiero una foto de cómo estás ahora —. Dudé en un principio, no sabía si debía o no hacerlo.
—Ian, yo no…

—Tranquila, cuando estés preparada, pero la quiero, y yo 
también te mandaré. Quiero que lo que surja sea lo más real posible. Me gustas, y me pones mucho, si supieses como me excitas.

—¡Demuéstramelo! —dije entrando en el juego.

—La tengo muy dura, ahora mismo estoy deseando llegar a 
casa para subir y tocarme mientras pienso en ti, mientras imagino 
lo que llevas puesto y en lo mucho que me gustaría arrancártelo.

—Pues te ayudaré diciéndote que mi mano derecha está recorriendo mi estómago, acariciando mi piel, mi ombligo y llegando 
al monte de Venus. 

—¡Oh! ¡Sigue! —insistió él

—Estoy adentrándome en mis braguitas, mi dedo corazón 
está acariciando mi clítoris —añadí mientras lo hacía.

—¡Espera! Tengo que entrar en el garaje y se cortará, te llamo 
en cuanto esté arriba y así disfrutamos.

—¿En qué piso vives? —pregunté curiosa.

—Un quinto, ¿por? —me respondió.

—No quiero esperar mucho —dije poniendo voz ñoña. 

—Si hace falta subiré por las escaleras, espérame, ¿vale?

Colgamos y sonreí como una tonta, estaba con un calentón 
importante y por primera vez estaba dejándome llevar por la situación y viviendo la experiencia de tener “¿Ciber sexo o sexo telefónico?” La espera me estaba desesperando, estaba haciendo la 
croqueta en la cama y había colocado música para que paliase mis 
gritos, sonaba “Troublemaker ft. Flo Rida” de Olly Murs; sonó el 
teléfono haciéndome sobresaltar, lo cogí y oí su voz, una voz que te 
hacía estremecer, sentir…

—Soy todo tuyo, ¿por dónde íbamos? —dijo él

—¿Qué haces? —pregunté ansiosa.

—Estoy en mi habitación, casi desnudo, deseando oírte gemir 
y que me oigas tu a mí. Te mando una foto. —Cuando vi la foto y vi 
que su pene estaba erecto debajo de aquellos calzoncillos de Calvin 
Klein creí morir y sonrojarme al mismo tiempo. Yo me hice otra y 
se la mandé, no salía mi rostro y no lo pensé, de haberlo hecho no 
lo habría hecho—. ¡Madre mía! ¿Ahora mismo estás así?

—¡Claro! ¿Te crees que guardo un regimiento de fotos como 
esa en mi móvil? –Su pregunta no me gustó mucho, no me gustó 
que diese por hecho de que yo hacía eso con mucha gente.

—Perdona, no me he explicado, no quería decir lo que estás pensando, quiero decir que no era una pregunta, más bien una 
afirmación. Estás así para mí. Por favor no te enfades y sigamos 
jugando.

—Me has cortado un poco el rollo —respondí sinceramente.

—Lo siento, pero que no lo estropeé, por favor. —Por un 
momento dudé, quería seguir, pero había vuelto a salir ese lado que 
hay en mí que hace que me vuelva fría y distante.

—Mi mano está donde la había dejado, acariciando mi monte 
de Venus—. Seguí.

—Imagínate que tu mano es mi mano, quiero que baje hasta 
volver a rozarte el clítoris, tu dedo corazón lo acaricia suavemente 
arriba y abajo, despacio.

—¡Está mojado! —le dije mientras seguía sus instrucciones.

—¿Sí? ¿Muy mojado? 

—¡Sí!

—¡Me encanta! —dijo él sonriendo—. Sigue acariciándote; 
yo estoy tocando mi polla, arriba y abajo, pensando que es tu mano.

—Si estuvieses aquí estaría sobre ella, mi lengua estaría recorriéndola, lamiéndola, succionándola, deseando beber tu líquido…

—¡No pares, Amaia, no pares! Introdúcete el dedo, no dejes 
de entrar y salir mientras con el pulgar acaríciate el clítoris.

—Me sentaría sobre ti a horcajadas y me levantaría para lamerte de nuevo y así notar tu sabor y el mío. Pondría tu polla en 
mi pecho, me movería arriba y abajo mientras mi lengua lamiese 
tu puntita…

—¡Ohhhh sí! —se colgó la llamada.

—¿Ian? ¿Hola? —dejé de tocarme y volví a marcar su número, daba apagado, podría haberse quedado sin batería, esperé unos 
minutos, sin moverme y volví a llamarle, daba señal pero no lo 
cogía. Colgué de mal humor.

Me quedé mirando el techo, mis lágrimas caían sin control, 
no sabía lo que había pasado, solo sabía que de repente me había 
colgado y que ahora daba señal, pero él no me devolvía la llamada 
ni me escribía.

Miré a mi alrededor, la cama deshecha y yo jadeante, no solo 
por la llantina, también porque estaba excitada por lo vivido. Me 
duché y arreglé un poco la cama. Volví al comedor, sin ganas de 
escribir, ni de leer, puse la televisión y fingí cierto interés por lo que 
estaban haciendo aunque realmente mi mente estuviese en el móvil, 
esperando cualquier señal de Ian, señal que nunca llegó.

Eran las dos de la mañana cuando miraba por última vez el 
teléfono y me dormía entre lágrimas y rabia.

Cuando me desperté seguía sintiéndome sucia y gilipollas, 
así que le mandé un WhatsApp, al ver que no me contestaba le 
mandé un mensaje a través de una de las redes sociales, tampoco 
obtuve respuesta lo que hizo que me enfureciese más todavía, no 
solo con él, conmigo misma. 
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Cuando la Realidad Supera a la Ficción

Llegué a casa con Shadow y los ojos vidriosos, fui a la cocina y me 
hice un zumo de naranja, (¿os he dicho que odio cocinar? Odio cocinar, pero es lo que hago cuando estoy enfadada y frustrada, luego 
tengo que limpiar, pero es que si me pongo a escribir en estas circunstancias mataría a todos mis personajes), después del zumo vino 
intentar hacer una paella, ¿para uno? Siempre para uno. Así que 
opté por unos macarrones y llenar mi cocina con salsa de tomate. 

Sé que estaréis pensando en cómo puede llenar la cocina de 
salsa de tomate y liarse con unos macarrones? Pues os lo explico 
enseguida, pongo música para todo, no solo al escribir, así que puse 
mi ipod en el juguetito nuevo que hacía tan solo unas semanas me 
había comprado y que hacía vibrar toda mi casa para no pensar en 
Esteban y me puse a cocinar, después del zumo de naranja me puse 
con una tarta de chocolate mientras sonaba “Come” de Jain; pero 
luego sonó “Left Outside Alone” de Anastacia; y bailando, cantando y dejándome llevar por la música llené mi cocina de salsa de 
tomate.

Justo escuchando esa canción también me vinieron varias 
ideas para mi libro que enseguida plasmé en mi libreta de ideas, 
¿para qué iba a esperar?

Shadow y yo comíamos viendo la televisión alrededor de las 
dos y media de la tarde, macarrones con tomate, también sé lo que 
vais a pensar: “no debería darle a mi perro lo que yo como y menos 
cocinando tan mal, pero a él no parece desagradarle, además se lo 
mezclo con pienso.” Después de comer apagué la televisión, cogí 
el ordenador y nos fuimos a la terraza a escribir, bueno, él a dormir 
sobre mis pies, ¿podéis imaginar lo que pesa? Más de veinte kilos 
sobre mis pies, así acaban después, hinchados y dormidos.

Me había despejado lo suficiente como para no pensar en Es
-
teban, cierto que en el tiempo que llevábamos no sabía cómo se 
apellidaba, pero no lo veía importante, tampoco el nombre de sus 
padres ni de su hermano, sabía que tenía y era lo que me importaba. 
Como he dicho antes, no soy de relaciones de apego, tengo la sensación de que en el momento en el que confíe en alguien o baje la 
guardia lo suficiente como para enamorarme sufriré y es algo que 
no estoy dispuesta a permitir, pero era tarde para no ver que estaba 
enamorada de él; hasta para una controladora como yo era más que 
evidente que aquel hombre había calado hondo en mí.


Finalmente decidí ser directa y decirle a Esteban lo que tenía 
en mente, y le llamé…

—Nena, no puedo hablar mucho, ¿pasa algo?

—No, solo quería oír tu voz. —Cobarde, soy una cobarde, 
pensé.

—Hoy tengo mucho trabajo, te lo he dicho —repuso seco, 
borde y me quedaría corta.

—Lo siento, oye, ¿te apetece una escapada el fin de semana 
a Cantabria?

—No, no puedo, tengo un compromiso y no puedo escaquearme —dijo cortante.

—¿Qué compromiso? Puedo acompañarte si quieres —respondí sabiendo lo que era.

—¡No! Prefiero que no, quédate en casa o vete a Cantabria 
con alguna amiga.

—Vale, como quieras. Sabes Esteban, me parece muy fuerte 
que estés así por no decirte lo que esperabas, no respetas mi tiempo 
ni que sea yo quien tome la decisión, me estás obligando a marchas 
forzadas y encima tengo que aguantar que te enfades. ¡VETE A LA
MIERDA! —Colgué el teléfono y lo dejé sobre el sofá mientras yo 
salía de nuevo a la terraza.

Oía como sonaba mi móvil, pero tenía claro que no iba a cogerlo. Volví a sentarme y con la música alta dejé que mis musas me 
abrazasen y continué escribiendo…

Sobre las siete de la tarde, con dolor de culo y con la cabeza 
algo saturada entré de nuevo en casa, miré el teléfono, quince llamadas de Esteban, pero nada más. Solté de nuevo el móvil sobre el 
sofá y subí a mi habitación. Shadow venía detrás de mí cuando me 
giré y viéndole subir del revés le dije: “Eres único y especial, creo 
que vas a ser el único macho compatible conmigo.” El animal me 
miró con cara comprensiva y siguió subiendo de espaldas. Me puse 
los pantalones de correr y las deportivas, en cuanto Shadow me vio 
bajó corriendo, de espaldas también, y me esperó junto a la correa. 

Me miré al espejo para hacerme una coleta alta y me dije: “tal 
vez no era para ti,” aunque realmente me hubiera dicho: “TONTA, 
TONTA QUE ERES TONTA.” En fin…

Bajé las escaleras mirando a mi amigo fiel y sonriéndole, cogí 
mi iPod, las llaves, su correa y salimos a correr por la playa.

No sé si podría decir que Shadow era inteligente o no, porque 
la idea de salir era para que hiciese sus cosas fuera de casa, pero mi 
jardín era su baño particular y la playa su momento de ocio. 

Sobre las nueve de la noche volvíamos, cansados y mojados 
ya que era nuestra rutina darnos un chapuzón antes de entrar en 
casa. Abrí la puerta y recordé ese momento en el que escribí esas 
escenas entre Juanma y Victoria en aquella casa, en aquella tumbona y en aquella piscina… Ahora mías.

Corrí la ventana y entramos, me serví un vaso de agua fresquita y le puse agua a Shadow que me esperaba sentado a mi lado. 
De repente su lomo se erizó, empezó a gruñir y cogí el cuchillo más 
largo y grande que encontré. Fui tras él y al entrar en el comedor lo 
vi tirado en el suelo recibiendo caricias de nuestro “agresor”

—¿Qué haces aquí? —dije sin soltar el cuchillo.

—¿Por qué no contestas a mis llamadas? 

—No me da la gana —respondí sin dejar de observar la escena.

—Amaia, te había dicho que tenía mucho trabajo, no entiendo nada de lo que ha pasado antes. No estoy enfadado porque no 
sientas lo mismo que yo, no voy a dejarte por no hacerlo, ya lo harás, no creo que estés con una persona por estar con alguien, ¿no?

—¡NO! Yo no soy así —dije (Grité) enfadándome más.

—Tienes tu vida nena, tampoco quiero dormir aquí todos los 
días y agobiarte, necesitamos echarnos de menos. Además, pareceríamos novios y eso te pondría más nerviosa, sé que no te gustan 
las etiquetas.

—Llevamos tiempo saliendo y no viendo a otras personas, yo 
por lo menos, doy por hecho que somos pareja, no necesito llevar 
un cártel que lo diga.

—Yo tampoco estoy viendo a nadie más, te recuerdo que soy 
yo quién te ha dicho que te quiere. ¿Crees que te regalo los oídos?

—No sé qué pensar Esteban, ¿por qué no me has presentado 
a tus padres?

—Esto no tiene sentido, no sabes si me quieres y ¿quieres que 
te presente a mis padres? —dijo enfadado

—Si de verdad me quisieras me los habrías presentado o hablado de ellos—. Yo y mis paranoillas, que testaruda soy.

—Amaia, te quiero a ti, al margen de mis padres, al igual que 
no tengo prisa por oír de tus labios que me quieres tampoco tengo 
prisa por presentarte a mis padres. 

—Por eso te vas este fin de semana a su casa, sin mí, mientras 
que ellos si saben que existo —dije cruzando los brazos.

—¿Cómo sabes que voy a casa de mis padres? —preguntó 
desconcertado.

—Cuando paraste a repostar te envió un mensaje tu hermano, que también me parece curioso que en el móvil lo tengas por 
“hermano” y no con su nombre. Leí el mensaje y sé que quieren 
conocerme.

—Entiendo, lo leíste y luego te dije que te quería y te asustaste.

—¡YO NO ME ASUSTÉ! —contesté gritando, pero no podía 
ocultar la realidad y lo bien que me conocía.

—Sé el nombre de mi hermano, ¿por qué voy a ponerlo? Yo 
le llamo hermano y así lo tengo grabado, soy así.

—Muy bien, pues pásatelo bien e invéntate una buena historia para explicar porque no he ido contigo.

—Diré la verdad, que estás asustada porque por primera vez 
te quieren de verdad.

—No estoy asustada, pero si quieres decirlo, hazlo. –Di media vuelta y regresé a la cocina.

—Sabes nena, cuando más guapa estás es enfadada —dijo 
abrazándome por detrás—. Si quieres podemos ir a ver a mis padres, de verdad que no implica nada, y si no quieres venir tampoco pasará nada, lo voy a entender. No quiero agobiarte, cuando 
estés preparada iremos dando pasos, mientras tanto seremos tu y 
yo como hasta ahora —me besó la cabeza y volvió al salón para 
recoger sus cosas.

Sus palabras me enamoraron y quise ir corriendo hasta él y 
decirle cuanto lo amaba, pero vería mi vulnerabilidad y no me moví 
de allí mientras me preparaba algo para cenar. Orgullosa y cabezota, lo tenía y tengo todo. 

Recogió su mochila y desde la puerta me dijo…

—Nena, piénsatelo y me dices lo que quieres hacer. Descansa.

—Vale, buenas noches —le miré sonriendo y volví a la ensalada que me estaba haciendo.

Una vez oí la puerta cerrarse solté lo que tenía en las manos y 
miré hacia ella, Shadow se había quedado allí esperándole, echándole de menos, yo no era la única que se había enamorado.

Subí a ducharme mientras escuchaba “Wonderwall” de Oasis; mientras el agua caía no dejaba de pensar en él, en todo lo que 
había pasado y me había dicho.

Conocer a sus padres era un paso importante, mucho, un paso 
que le demostraría que le quería sin necesidad de decírselo. Soy de 
las que piensan que las cosas se demuestran con hechos y no con 
palabras, las palabras se las lleva el viento.

Al salir de la ducha encontré a Shadow tumbado sobre mi 
cama, parecía tan triste como yo, me acerqué a él y le hice una carantoña para que supiese que yo estaba allí, éramos los dos, aunque 
él quisiese que fuésemos tres. Nos miramos y soltó algo parecido a 
un suspiro, sonreí y empecé a hablar con él…

—Shadow, sé lo que puede parecer, lo sé. No intento que Esteban nos deje, sabes que me gusta, pero no puedo decirle que le 
quiero, yo no, ahora no. Sé que no me puedes contestar y en caso 
de que pudieses no sería para darme la razón, pero necesito que 
entiendas que solo puedo decirte Te quiero a ti, sé que nunca me 
abandonarás, que siempre estarás ahí y no me fallarás. 

Obviamente no me contestó, se limitó a mirarme mientras le 
decía todo mi discurso y luego me lamió las piernas.

Me puse una camiseta vieja, las que más me gustaban para 
dormir, sin pantalones, bajamos para cenar y después de eso me 
entretuve mirando las redes sociales y viendo todo aquello que se 
decía sobre mí, luego miré el móvil y vi un WhatsApp de Esteban: 
“Siento lo del día de hoy, no quería que fuese así, mañana te llamo 
y si aún quieres puedo quedarme en tu casa a dormir.” Le contesté 
enseguida: “Todos tenemos días malos, yo también lo siento. Puedes quedarte cuando quieras.” 

Después le mandé un WhatsApp a Elo proponiéndole una escapada a Cantabria: “Nena, ¿qué haces? Oye, ¿te apetece escaparte 
conmigo a Cantabria?.” Su respuesta tampoco tardó: “Hola, ¿este 
fin de semana?.” Lo pensé, miré a mi alrededor, miré a Shadow y le 
contesté: “No, este fin de semana no, me voy a conocer a los padres 
de Esteban.” Ahí estaba mi afirmación, lo que tanto miedo me daba 
ya lo había dicho, ahora solo tocaba decírselo a él…

“Me alegro un montón, Amaia sé tú misma, pero sin pasarte. 
Cuando vuelvas quedamos y me lo cuentas todo y de paso concretamos la escapada que haré encantada,” contestó mi amiga.

Volví a escribirle a Esteban: “Supongo que estarás durmiendo, pero lo he pensado y sí, iré contigo a casa de tus padres. Buenas noches” Creyendo que no me contestaría fui a la cocina para 
ponerme un vaso de agua fría y cogerme un helado cuando sonó el 
teléfono fijo de casa, fruncí el ceño y miré mi reloj, marcaban las 
once de la noche pasadas…

—¿Si? —dije cogiendo el auricular.

—TE QUIERO. —En su voz se notaba felicidad, euforia.

—¿Esteban? —pregunté sonriendo.

—Gracias por hacerme tan feliz, sé lo difícil que es esto para 
ti, te quiero nena, prometo que será un fin de semana increíble.

—Todos los fines de semana que comparto contigo lo son —
contesté, feliz y asustada.

—No quiero que lo hagas si no estás segura, de verdad. —
dijo él poniéndose de nuevo serio.

—Todo está bien, iré y saldrá todo bien. —Aquello no me lo 
creía mucho—. ¿Qué debo de meter en la maleta?

—Nena, vamos a Móstoles, cógete algo fino por si refresca 
y ya está.

—Vale, bueno, pues hablamos mañana.

—Descansa nena, sueña conmigo —dijo volviendo a sonreír.

—Mira que a veces puedes ser cursi —contesté riéndome. 

—Y tu poco romántica para ser escritora —añadió él

—Si lo fuese me extrañaría hasta yo, no es mi género —le 
dije sonriendo y tocando a Shadow con el pie derecho

—¡Anda! Me voy a dormir preciosa. 

—Hasta mañana —colgué y me quedé mirando a Shadow 
sonriendo—. ¡Ale! El fin de semana estarás con Elo, amigo.

Acaricié a Shadow y olvidando el vaso de agua que iba a 
tomar me subí a dormir, desde luego había sido un día larguísimo, 
demasiado largo para mí.

Me desperté del golpe seco que me di al caerme de la cama, 
aturdida y desconcertada, sin saber muy bien lo que había pasado 
me levanté y entonces vi al culpable de que yo acabase de besar el 
suelo, Shadow estaba despatarrado, a sus anchas en toda la cama 
lo que había provocado que yo al moverme aterrizase en el suelo.

Suspiré resignada y le acaricié la barriga, entré en el baño, 
(antes de que penséis que voy a ducharme os diré que no va a pasar, 
odio ducharme por las mañanas al levantarme, es una manía, pero 
es mi manía) lavándome los dientes miré mi rostro en el espejo, mis 
ojos estaban oscuros, mi mirada no era la de siempre, pero pese a 
todo eso yo estaba feliz, estaba haciendo lo que quería hacer.

Bajé las escaleras y me preparé un té verde, al coger la Tablet 
oí un ruido y me giré hacía el lugar del que provenía dicho ruido, 
tan solo era Shadow bajando las escaleras, del revés.

Sonreí y miré en Amazon cual era la posición de mis libros, 
los que había vendido y me puse a publicitar mientras me tomaba el 
té. Alrededor de las nueve y media oí mi móvil, subí corriendo las 
escaleras, pero no me dio tiempo a cogerlo.

Al mirar la pantalla vi que era mi editora, antes de que pudiese llamarla volvió a llamarme ella y entre gritos de alegría me dijo 
que me iban a entrevistar en un programa de la televisión a nivel 
nacional, en cuanto entendí lo que me había dicho le contesté. 

—Perdóname, no entiendo la emoción, no es la primera vez 
que me entrevistan para un canal nacional.

—Lo sé, pero este es uno de los programas más vistos de esa 
franja horaria y nunca pensé que conseguiríamos llegar ahí —dijo 
ella aun(aún) emocionada.

—¿Cuál es? Y ¿Cuándo? Porque yo tengo el fin de semana 
ocupado.

—Ya lo verás, no te lo digo que no quiero ponerte nerviosa, 
tranquila que hasta dentro de tres semanas no es.

—Vale, pues ya me dirás más cosas —dije sonriendo y negando con la cabeza.

—El teléfono disponible, ya lo sabes —añadió, colgando el 
teléfono.

Miré a Shadow que había subido tras de mí y le dije: “Ahora 
tendrás que bajar.” Miré el móvil de nuevo y vi WhatsApp de mis 
amigas y de Esteban, sonreí y los leí. Después bajé de nuevo y me 
puse a trabajar a crear esa historia que estaba ocupando mi mente 
por completo, “DI TE QUIERO ANTES DE DORMIR.”
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Di “Te Quiero” Antes de Dormir

Cuando Ian llegó a su trabajo y vio todos los mensajes que tenía 
no dudó en contestarme, aunque seguro que primero suspiró y se 
arrepintió de haberme conocido: “¿Qué ocurre Amaia? No entiendo 
a que vienen todos estos mensajes.” 

Aquello me enfureció mucho más y le contesté de inmediato 
y antes de entrar en el trabajo: “¿Se puede saber de qué vas? Ayer 
estábamos teniendo sexo telefónico, creía que lo estaba haciendo 
bien y de repente desapareces.” Me contestó enseguida: “Amaia, 
tiene su explicación.” 


“Te la diré yo Ian, tienes novia y te pilló con la mano en las 
masas, ¿NO?,” respondí enfadada.

“¡NO! ¿Qué gano mintiéndote?, fue el último mensaje que 
leí porque cuando estábamos hablando se me bloqueó el teléfono, 
no podía recuperar la conversación y lo apagué, le quité la batería y 
nada. Me duché y fui a casa de un amigo para llevárselo y que me 
lo arreglase, pero hasta esta tarde no lo tuve.

Una vez recuperado mi móvil, lo primero que hice fue escribir a Ian y explicarle lo que pasó, pero su respuesta fue reprocharme: “Claro, y ¿por qué no me escribiste desde el ordenador?”

Yo le respondí enseguida: “¡Joder! No lo pensé, salí de su 
casa a las once de la noche, llegué a casa y me acosté sin cenar. 
Fue un millón de casualidades inoportunas, te lo prometo. Voy a 
currar, que tengas un buen día.” Pero su respuesta fue muy distante: 
“Igualmente.” 

Había una parte de mí que no confiaba en Ian, pero solo me 
bastaba con oírle para que se me pusiese esa sonrisa de quinceañera. 
Así que lo mejor sería no cogerle el teléfono y seguir desconfiando, 
aunque según mi amiga Elo todo esto lo hago para boicotearme y 
tal vez tenga razón, tal vez tenga un problema.

Durante toda la jornada laboral apenas sonreí, a las dos de 
la tarde en cuanto salí miré el teléfono, tenía muchos mensajes de 
Ian, los leí uno a uno y consiguió ablandarme solo con la mitad 
del primero. Le contesté a todos y empezamos una conversación 
nueva sobre nuestro día de hoy, olvidando así lo que había pasado 
anteriormente.

Llegué a casa, Homer me esperaba encima del mueble de la 
entrada, él arriba y mis adornos en el suelo, por suerte ninguno roto. 
Seguíamos chateando Ian y yo cuando recordé que no había comido, el móvil estaba colapsando la mayor parte de mi tiempo. Me 
hice un sándwich y me senté en el sofá mientras seguía hablando 
con él.

—¿Has comido? —le pregunté

—Voy a comer ahora, ¿y tú? 

—También —le dije, aunque yo ya estaba casi acabando mi 
comida.

—Pues comemos y seguimos hablando más tarde, ¿vale? 

—¡Claro! ¡Qué aproveche!

—Gracias, igualmente —me contestó él y yo no le dije nada 
más.

Mientras esperaba a que se pusiese de nuevo en contacto conmigo me puse a escribir, quería publicar mi cuarta novela para septiembre e iba contrarreloj.

Pero no conseguía concentrarme, no dejaba de mirar el móvil 
creyendo que me había vibrado, le puse el sonido y aún así no me 
tranquilicé.

Las horas seguían pasando y yo no podía escribir, no estaba 
bloqueada, es que no podía pensar en otra cosa.

A las siete de la tarde finalmente sonó el teléfono, dudé si 
cogerlo o no, pero él estaba trabajando, no podía pretender que estuviese escribiéndome a todas horas.

—Hola Ian, ¿qué tal? —intenté no sonar desesperada.

—¡Hola! ¿Puedes hablar? —me preguntó, lo que me pareció 
curioso.

—Sí, si no hubiese podido no te hubiese cogido la llamada
—dije tensa.

—No quiero molestarte. —Su tono de voz parecía normal.

—Yo tampoco a ti, aunque a veces creo que si lo hago.

—No digas tonterías, tampoco te contestaría si no pudiese, 
de hecho, esta tarde no he podido y no te he escrito más. Acabo de 
salir y te he llamado.

—Me alegro que hayas pensado en mí.

—Bueno, tampoco te creas, si no lo hubiese hecho te hubieras 
enfadado y tampoco me apetece discutir todos los días.

—Yo no discuto, solo te doy mi opinión —dije sintiendo 
como toda mi euforia iba desapareciendo.

—Deberías saber que si no se te pide una opinión no deberías 
darla.

—¿Perdona? Ian, no quiero discutir, pero si nos estamos conociendo y hay algo de mí que te gusta lo lógico es que te dé mi 
opinión sobre las cosas, no puedo estar de acuerdo en todo contigo.

—No pretendo que lo estés, me gusta que tengas tus ideas y 
tu carácter. Por cierto, ahora iré a jugar a pádel, y terminaré tarde.

—Vale, no te preocupes; hablamos mañana, sin problemas.

—No lo digo por eso, en cuanto llegue a casa me gustaría 
jugar un poco antes de irme, si quieres, pero ya te estoy avisando 
de que me iré para que no pase como ayer.

—Hoy no llevo nada sexy, lo siento —¿Qué hago disculpándome?, me pregunté.

—No lo necesitas, ya lo eres —me dijo y me hizo sonreír—. 
Solo necesitamos imaginación, a mí me gustaría estar allí, estaría 
llegando ahora mismo, te besaría con pasión y te subiría sobre la 
mesa del comedor, besaría todo tu cuerpo hasta hacerte estremecer.

—Eso no te llevaría mucho tiempo, solo con tu tacto ya lo 
conseguirías —repuse.

—¿Ah, sí? Y ¿qué más conseguiría?

—Hacerme gemir —contesté sentándome en el sofá.

—Jo, me estás poniendo como una moto solo de imaginarte, 
estoy por no ir a jugar y quedarme contigo. —Aquello me pilló por 
sorpresa.

—Ian, tienes que hacer tu vida, has quedado y debes ir.

—Voy a entrar en el garaje, te llamo cuando esté arriba.

Cinco minutos después sonó el teléfono…

—Hola, ¿seguimos? —dije demostrándole mis ganas y deseo.

—Me temo que no, lo siento. Tengo que ir a casa de un vecino a mirarle el ordenador y después iré a jugar.

—Vale, no era nuestro día, no pasa nada. —Mi voz se volvió 
tenue y triste.

—No te enfades Amaia, por favor. 

—No, para nada, son cosas que pasan. Otro día. 

—Mañana te escribo —me indicó.

—Cuando puedas y quieras, tranquilo. 

—Siempre quiero. 

—Disfruta de la tarde y no te canses. Adiós

—Adiós. 

Aquello me bajó la libido, la autoestima y me quitaron las 
ganas de hacer nada, estaba claro que no era un buen día.

A la mañana siguiente al despertarme encontré un mensaje de 
Ian dándome las buenas noches, estuve tentada a darle los buenos 
días, pero por alguna razón no tenía ganas.

Desayuné un caffe latte de chocolate y un croissant que había 
comprado el día anterior en la nueva pastelería Delices de Paris.

Le puse agua y comida a Homer y fui a ducharme antes de 
ir a trabajar, no soy la típica que sale a correr antes de ir a trabajar, 
ni después, como mucho voy a caminar pasadas las nueve de la 
noche, lo que implica que eso nunca ocurra o casi nunca porque 
estoy agotada. 

Al vestirme y mirarme en el espejo sonreí y me maquillé los 
ojos, un poco de base y no solo la crema hidratante en la cara, los 
labios con brillo y la mejor sonrisa que ese día tenía.

No cogí ni el coche, fui caminando, con deportivas y mis tacones en una bolsa de plástico. Al llegar le escribí un mensaje a Ian: 
“Buenos días, estoy en el curro, que tengas un gran día.” 

No esperé ni su respuesta, dejé el teléfono en el bolso y pasé 
el día lo mejor que supe, lo mejor que podía y lo cierto es que no 
me fue tan mal.

Mi jefe no dejaba de mirarme, creo que tan sorprendido como 
mis compañeras de mi nuevo cambio, aquellas miradas lo único 
que provocaban en mí era más seguridad y una increíble subida de 
autoestima. 

Toda aquella situación estaba haciendo que también vendiese 
más, estaba siendo mucho más simpática que de costumbre, no me 
sentía un bicho raro ni poco agraciada, me sentía bien conmigo 
misma.

Cuando salí a las dos y vi los mensajes de Ian sonreí como 
una quinceañera de nuevo, seguía habiendo algo raro que no me 
dejaba disfrutar del momento, pero mi parte confiada me decía una 
y otra vez que Ian era de fiar.

Mensaje tras mensaje llegué a casa, comí y él también desapareció para comer, pero esta vez me siguió escribiendo durante 
toda la tarde, daba igual el tema, hablábamos de todo. Música, trabajo, cine… Así pasábamos las horas hasta que él terminó de trabajar y me llamó por teléfono. 

—Hola, ¿qué haces? —me preguntó después de oír mi voz.

—He quedado con unas amigas, me quieren dar una sorpresa. 
¿Sales ahora de trabajar? Qué tarde, ¿no?

—No, no salgo, por eso te llamo, hoy trabajaré hasta tarde, 
tengo muchos proyectos y atrasados. Luego no podremos hablar y 
prefiero hacerlo un poco que no hacerlo, ahora entraré en una reu-
nión y será eterna. Pero creo que tendré buenas noticias que darte. 
Una sorpresa, ¿por? Y tus amigas ¿por qué quieren darte una sorpresa? —preguntó, intrigado.

—Por motivos personales no pudimos celebrar mi cumpleaños y han decidido darme ahora su regalo.

—¡Qué bien! Ya me dirás lo que es. ¿Cuándo es tu cumpleaños?

—El diez de febrero, ¿y el tuyo?

—¿Prometes no reírte? —dijo jocoso.

—Venga, dime, ¿cuándo es? —insistí sonriendo.

—El catorce de febrero.

—¡NOOOOOOO! —Me entró un ataque de risa que hizo que 
mis amigas a metros de distancia se girasen para mirarme.

—Soy San Valentín —contestó amoroso.

—Bueno, al menos no eres San Calentín —repuse burlona.

—¡Qué cachonda! Ya tardabas con la bromita.

Después de hablar sobre su próximo proyecto y de explicarme al detalle un millón de cosas sobre páginas webs, clientes e 
historias optó por dejarme marchar con mis amigas después de tenerme más de treinta minutos al teléfono.

Tras las eternas despedidas colgamos el teléfono y volvieron 
cada uno a lo que estaba haciendo.

—Amaia, ¿no nos vas a hablar de ese chico que tanto te hace 
reír? —intervino Inés

—No hay nada que contar, nos estamos conociendo, nada 
más —dije.

—Bueno, ¿cómo se llama y en qué lugar se enamoró de ti? 
—Risas.

—Se llama Ian, Elo lo conoce, es amigo de su chico y es de 
Madrid.

—¡Espera! Elo, ¿sales con alguien? —preguntó Rosa emo-
cionada.

—¡AMAIA! —dijo Elo fingiendo estar enfadada—.  Es un 
chico de Denia, Santos, tiene trabajo y es independiente.

—Pasáis un día en la playa y os ocurre de todo, ¿a qué playa 
vais? —preguntó Cristina.

—Fuimos al lado del Helios, en Las Rotas —respondió Elo.

—Pero fue casualidad, además yo no salgo con Ian —expliqué.

—Entonces, ¿él se puede acostar con quién quiera? —preguntó Inés—. Porque si no estáis saliendo…

—No lo he pensado, pero si él puede yo también —dije sonriendo.

—¡Claro! —Añadió Inés.

Aquello me hizo pensar, la verdad es que no lo habíamos hablado, pero sacaría el tema, tenía que saber a qué atenerme, que 
implicaba para él estar conociéndose. 

Después de ponernos al día me dieron un regalo, un abrigo 
muy bonito de Desigual para que lo llevase en la presentación que 
tenía en breve en Madrid en la que vendría Elo conmigo y la misma 
que todavía no le había comentado a Ian que tenía.

Aquella noche fue de las más divertida que pasé junto a mis 
amigas, nos reímos mucho, Elo con dos copas de más de vino blanco Marina Alta, comenzó a decirnos lo bien que se lo había pasado 
en la cama estos días, que si Santos la tenía más grande y larga que 
el “negro del WhatsApp” ahí nos reímos todas un montón y pedimos histéricas una foto.

Lo más graciosos es que sacó el móvil para buscarse una y 
como no encontraba ninguna le llamó para que se la enviase …

Volvíamos a casa algo más tarde de lo que yo quería y pensaba, me puse el abrigo y le mandé un selfie a Ian con estas palabras: 
“Me han regalado un abrigo nuevo para llevarme a Madrid, por 
cierto, voy allí el mes que viene a presentar mi libro. Buenas noches.” Me quité el abrigo y me acosté sin desmaquillarme ni nada, 
¿para qué?

Ahí estaba el “¿para qué?” para no parecer un oso panda en 
su peor día, o año. Sin desayunar ni nada me metí bajo la ducha y 
cuando salí volví a mis rutinas diarias, sobre todo a mimar a Homer 
que me miraba con cara de amor desde que me había visto con esas 
pintas, pero al menos me había reconocido.

Luego miré el móvil y ahí estaba el mensaje que tanto esperaba…

“Nena, ¿ayer que hice? Tengo recuerdos borrosos, ¿quería 
enseñar la polla de santos?”

De repente todos los recuerdos de la noche anterior se agolparon en mi cabeza, esa misma que sufría jaqueca y empecé a reírme 
recordando y pensando en si aquel chico la tendría como “el negro 
del WhatsApp” así que pensando en todo aquello intenté contestarle 
de la manera más suave y dulce que se me ocurrió: “Elo tranquila, 
no hiciste nada de lo que tengas que arrepentirte, no nos enseñaste 
su polla pero si nos dejaste a todas muy excitadas pensando en su 
rabo, y lo que es peor o mejor ¿te entra toda si la tiene como “el 
negro del WhatsApp?.” Su respuesta no se hizo esperar: “¡Puta!.” 

Aquello terminó de mejorar mi día y con una sonrisa me fui a 
trabajar, eso sí, sin maquillar. Fui andando de nuevo y por el camino 
iba mirando mis redes sociales, esperando tal vez señales de vida de 
Ian, pero no obtuve nada de nada y yo tampoco quería molestarle.

Pasé toda la mañana aguantando la resaca y a las dos cuando 
salí de trabajar lo primero que hice fue mirar el móvil, pero seguía 
sin noticias de Ian, así que impulsivamente le escribí: “Espero que 
estés bien y que todo haya salido cómo querías.” Y su respuesta 
llegó enseguida: “Sí, todo bien, gracias. Muy bonito el abrigo.”

No le contesté, aquello me dejó apagada, esperaba que me 
dijese algo sobre que iba a ir a Madrid, pero no lo hizo.
Llegué a casa con comida del Mas y Mas; sí, hacen para llevar. Saludé a Homer que me esperaba como siempre sobre el mueble de la entrada y todo lo demás en el suelo. Lo cogí en brazos y 
le besé, acaricié y abracé, ahí se me empezaron a llenar los ojos de 
lágrimas, intentaban salir y yo intentaba controlarlas, puse música 
para no pensar en lo que me había pasado con Ian.

Comí de aquella manera y me acosté en el sofá, no dejaba de 
repetirme lo tonta que era, y todo eso sin saber y sin hablar con él, 
yo misma me contradecía.

No sé lo que llevaba durmiendo cuando sonó mi teléfono, me 
levanté tan deprisa que perdí el equilibrio, por cogerlo desorientada 
me golpeé la cabeza contra la lámpara y casi tengo que ir a urgencias a que me pusieran puntos.

—¿Qué pasa Elo? —dije después de mirar la pantalla.

—¡Madre mía! No sé si reír o llorar de la vergüenza.

—¿Qué hora es? —le interrumpí.

—Casi las siete, ¿por?

—Por nada, he dormido casi cuatro horas. ¿qué pasa?

—Me ha llamado Santos, imagínate, era una conversación 
que quería evitar, al menos tan pronto.

—No fue para tanto, en serio. ¿Qué te ha dicho? —pregunté 
tocándome la cabeza.

—¡Me ha dejado! Si es que estábamos saliendo —me contó 
en tono serio.

—¿Qué? Dame su teléfono que yo se lo explico, pero ese chico ¿qué es gilipollas? ¿Y no sabes si reírte o llorar? ¿Tú eres tonta? 
Ni una cosa ni la otra, ¡Qué le den! —dije furiosa.

—¡Jajajajaja! Tranquila fiera, te la debía por lo de esta ma-
ñana. Santos me ha llamado riéndose y me ha contado todo lo que 
dije, y después me ha mandado una foto de su pene para que la 
próxima vez no tenga que llamarle, me ha dicho.

—Ahora mismo estaría poniéndote emoticonos de caritas 
riéndose y caritas de asombro, al menos tiene sentido del humor. 
¡Me gusta para ti!

—Sí, a mí también; pero tranquilitos que yo no tengo prisa, 
ya sabes. ¿Qué sabes de Ian? —me preguntó aun pensando en su 
conversación con Santos.

—Pues creo que se va a quedar en nada, una anécdota o ni 
eso.

—No cuela, no me la vas a pegar, te oí ayer y de eso si me 
acuerdo, creo que es de lo único —repuso ella con un tono más 
serio.

—Sé lo que dije ayer y eso creía, pero al volver a casa le mandé una foto con el abrigo y le dije que el mes que viene iría a Madrid, en todo el día no he sabido nada y le he mandado un mensaje 
preguntándole por la reunión de ayer y lo único que me ha dicho es 
que todo iba bien y que el abrigo era muy bonito.

—Amaia, tal vez tenga el día complicado, no le des importancia.

—No soy adivina, que me diga algo, ¿no? —dije furiosa de 
nuevo—.  Elo, te hice caso y me dejé llevar, han ocurrido cosas, 
créeme, que no estoy enamorada ni pillada, pero tampoco quiero 
que me tome por gilipollas. —Justo en ese instante me entra la llamada de Ian—. Oye Elo, te llamo luego, es él.

—Vale, y tranquila que te conozco —me aconsejó antes de 
colgar.

—Hola Ian, ¿qué tal todo? —contesté seca.

—Bien, cansado; anoche volvía a casa casi a las dos, me sentó mal la cena y he estado vomitando toda la noche, acabo de terminar ahora y me voy a casa a dormir. ¿qué tal tu día?

Me quedé en silencio, pensando en que todo y toda actitud 
tiene una explicación y yo, yo iba a tirar la toalla.

—¿Amaia, estás ahí? —dijo él sacándome de mis pensamientos.

—Si, perdona, la cobertura. Siento que no te encuentres bien, 
deberías descansar.

—Ahora en cuanto llegue a casa. Por cierto, ¿cómo es que 
vienes a Madrid? ¿Cuándo? ¿por qué no me lo habías dicho? Hubiera preferido que me lo dijeses por teléfono.

—Perdona, no iba a decírtelo —dije sopesando las palabras.

—¿Por qué no?

—Ian, no quiero que te sientas obligado a escribirme, llamarme o vernos si voy. Nos estamos conociendo y te puedes acostar 
con quién quieras, puedes decírmelo si quieres.

—¿Quieres que te diga si me acuesto con alguien? No se lo 
digo ni a mis amigos y ¿crees que te lo voy a decir a ti?

—No me malinterpretes, si te acuestas con otra o te gusta 
otra quiero saberlo, no quiero ser “la otra” quiero no sé si me estoy 
explicando bien. Si hay otra quiero que seas sincero y dejamos este 
juego, sin problemas.

—Vale, creo que lo entiendo, pues yo no quiero saber si te 
acuestas con otro. Tú tienes tu vida y yo la mía, estamos conociéndonos, déjate llevar, no puedes controlarlo todo —respondió él—. 
Vive el ahora, nuestro momento y no pienses en más allá.

—Solo quería decírtelo. Nada más—. Creo que no he elegido 
un buen momento ni día para hacerlo, pensé.

—Pues ya lo has hecho. He llegado a casa, hablamos mañana, 
descansa.

Esa fue su despedida y a mí no me dejó ni contestar, me sentía 
peor que antes, mucho peor. No llamé ni a Elo, me pondría de los 
nervios y no tenía ganas tampoco de ver cómo me insultaba. Me 
puse a leer para despejarme, aunque no sabía lo que leía.

Sobre las diez de la noche cené un vaso de leche y me fui a la 
cama, ¿para qué esperar lo que no iba a ocurrir? 
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Cuando la Realidad Supera a la Ficción

Después de aquel: “Sí que voy a conocer a tus padres,” la semana 
siguió su curso, nos veíamos cuando podíamos y Esteban intentaba 
llamarme o escribirme prácticamente durante todo el día. 

Según se acercaba el día me iba poniendo más y más nerviosa 
y solo dormía si él lo hacía conmigo y me abrazaba. 

El jueves por la noche tenía un terrible dolor de estómago, 
los nervios, y os aseguro que no era por la regla, ni por comer nada 
en mal estado. Estaba nerviosa y me iba patas abajo… Si seguía así 
llegaría deshidratada a conocer a sus progenitores.

Sé lo que estaréis pensando, ¿cómo puede ponerme nerviosa 
conocer a sus padres? Porque son los primeros padres que voy a 
conocer y lo que implica y significa se escapa de mi control y odio 
no tener el control.

Cuando eres adolescente conoces a los padres de tus amigos, 
tal vez hasta del niñato con el que salías, pero no lo haces en “plan 
oficial” sentándote a cenar, simplemente sois unos niños y ahora, 
soy adulta, una mujer casi hecha y derecha con cientos puntos de 
locura.

El viernes por la mañana hice el equipaje, una maleta pequeña que contenía unos vaqueros, dos jerséis o camisetas de entre 
tiempo y un par de vestidos, todo ello combinable con mis adictas 
Converse blancas.

Llevé a Brandon a casa de Elo para que no estuviese solo y 
fui a recoger a Esteban al trabajo, luego fuimos a comer comida 
italiana y a su casa, él se duchó y terminó de guardar la ropa en la 
maleta y sobre las cinco de la tarde salíamos hacía allí. Durante el 
trayecto había puesto un cd recopilatorio sobre Elvis Presley, yo 
tarareaba y movía las piernas siguiendo el ritmo, bueno, también 
me venía bien para disimular mis nervios.


Esteban sonreía y cantaba conmigo, se le veía feliz, animado 
y muy pendiente de mí.

En un principio queríamos salir el viernes temprano, pero Esteban tenía trabajo y todo se había atrasado un poco, aunque aquello no me hacía sentir mejor en absoluto.

Mientras cantábamos en el coche por un instante olvidé que 
íbamos a casa de sus padres, volví a ser yo. Reíamos y hacía el ton-
to con cada canción. 

Paramos en una gasolinera y Esteban se compró una Coca-Cola para mantenerse despierto, yo aproveché para ir al servicio 
y dejarme unas notas de voz en el móvil con posibles canciones que 
acoplarían muy bien en mi libro.

Volvimos a subir al coche y antes de marcharnos Esteban me 
cogió de la mano izquierda, entrelazó nuestros dedos y me dijo:

—Nena, no te preocupes, todo saldrá bien y les caerás genial, 
les robarás el corazón exactamente igual que a mí. —Yo sonreí pero 
no dije nada.

La música enseguida ocupó el silencio del ambiente y yo, yo 
no dejé de mirar por la ventanilla hasta que leí Madrid.

—Esteban, ¿y si…?

—Amaia, no pasará nada, mis padres son personas normales, 
humildes, en serio, os llevareis bien —me interrumpió.

—Me dijiste que tu padre había sido profesor y que tu madre 
se había ocupado de vosotros, ¿y si no le gusta que sea escritora?

—¡No digas tonterías! Actualmente mi madre no está chapada a la antigua, piensa que la mujer debe trabajar igual que el 
hombre, créeme que no piensa que una mujer debe quedarse en 
casa haciendo sus labores.

—Vale, es hora de que te reconozca que estoy nerviosa.

—¿Hora de que me lo reconozcas? Nena, llevas histérica toda 
la semana, ya te conozco, no lo olvides.

—¿Yo debería saber algo más? —pregunté tímidamente.

—¿Algo cómo qué? —dijo él mirándome de soslayo.

—No lo sé, si lo supiese no te preguntaría. ¿Cómo se llaman 
tus padres?

—Eso te lo dije —me contestó frunciendo el ceño.

—¿Me refiero a motes, o les llamo señor y señora o por sus 
nombres?

—Amaia, te estás preocupando por tonterías, relájate y no 
intentes controlarlo todo, las cosas surgirán y seguirán su curso, no 
te preocupes, de verdad.

—Esteban, no sé ni cómo se llama tu hermano, ¿cómo no 
me voy a preocupar? Siempre he dicho que lo importante éramos 
tu y yo, no soy amiga de etiquetar las relaciones, pero tampoco de 
llevarme sobresaltos.

—No te lo diré más, todo saldrá bien.

Llegábamos a casa de sus padres a las once y media de la 
noche, habíamos hecho bastantes paradas y aunque íbamos prácticamente solos por la autopista tampoco íbamos a correr.

Su madre salió a recibirnos lo que me tensó enseguida. Me 
dio un afectuoso abrazo y dijo…

—Debes de ser Amaia, estaba deseando conocerte.

—Sí, si señora soy yo —dije mirando a Esteban que sacaba 
las maletas del maletero.

—¡OH POR FAVOR! No me llames Señora, llámame Mª 
Carmen, por favor.

—Está bien, encantada Mª Carmen —respondí sonriendo—. 
Siento las horas en las que hemos venido, pero…

—Mamá, he tenido trabajo y no podía escaparme, pero te lo 
recompensaremos quedándonos hasta el lunes a medio día. —Sonreí falsamente ya que esa noticia yo no la tenía, contaba con que nos 
marcharíamos el domingo.

—No os preocupéis, estáis en vuestra casa, tu padre está en 
su despacho corrigiendo exámenes, ahora le llamaré. Ya le conoces 
Esteban, se mete allí y no hay quien le saque. Ven Amaia, te enseñaré la casa y vuestra habitación.

—¿Nuestra habitación? Creí que dormiríamos en diferentes 
habitaciones —le  dije mirándola a los ojos. Creo que aguantó las 
ganas de reírse en mi cara.

—¡No! No soy tan antigua y sé que en estos tiempos las parejas dormís en la misma cama sin haberos casado —dijo mirándome 
jocosa y pegándole un codazo a Esteban—. Además, mañana el 
hermano de Esteban también con su chica y estaremos todos aquí 
juntos, será un gran fin de semana.

—No me cabe la menor duda —contesté mirando la magnífica pared llena de fotografías que nos acompañaba hasta la habi-
tación.

De repente un hombre muy parecido a Esteban salió de una 
habitación y abrazó a su hijo como si hiciese años que no lo hacía. 
Luego me miró y yo sonreí tímida.

—Papá, ella es Amaia. 

—Hola, yo soy el padre de Esteban —dijo sin dejar de mirarme.

—Lo sé, pero no querrá que le llame así, ¿no? —sonreí.

—No, por favor no; me había quedado fascinado con tu mirada, entiendo mucho lo que ha visto mi hijo en ti. Me llamo Manolo.

—Encantada Manolo —le saludé.

—Bueno chicos, estaréis cansados del viaje, en lugar de coger 
el AVE tenéis la manía de venir en coche —intervino su madre—. 
Descansad y mañana nos conoceremos mejor Amaia —añadió 
abriendo la puerta de nuestra habitación—. Esta era la “madriguera” de tu chico antes de irse, intenté tenerla igual que la dejó, pero 
era una leonera, así que la acicalé y le cambié la cama por una de 
matrimonio. Espero que durmáis bien—. Su madre nos dio un beso 
en la mejilla y arrastrando a su marido nos dejaron solos.

Entré observando cada detalle, era como si intentase que las 
paredes me desvelasen algún secreto que se me escapase. Vi una 
foto en la mesita de noche, Esteban llevaba una camiseta del Barça 
y el otro chico una camiseta del Real Madrid.

—Es mi hermano —me dijo Esteban abrazándome por detrás—. ¿Estás más tranquila?

—No lo sé —repuse cerrando los ojos y apoyándome sobre 
su hombro.

—¿Sabes que me has excitado mucho cuando le has dicho a 
mi madre lo de dormir en habitaciones separadas?

—Pensaba que eso pasaría, no quería ser irrespetuosa con tus 
padres.

—Cada día me sorprendes más —me contestó riéndose y besándome el cuello.

Así empezamos y terminamos liberando tensiones en la habitación de casa de sus padres. No hace falta que diga que apenas dormí, ¿verdad? Y si eso sucedió, no fue porque estuviese incómoda, 
que también, sino por los nervios. Había pasado la primera prueba, 
pero ahora me quedaban veinticuatro horas y una comida familiar.

Cuando se despertó Esteban yo hacía treinta minutos que 
acababa de cerrar los ojos. Me despertó con besos dulces, caricias 
suaves y un montón de felicidad.

Al ver que yo no abría los ojos se fue al baño, se duchó y volvió para intentar despertarme de nuevo. Esta vez lo consiguió, mi 
verdadero motivo de no haberlo hecho antes era porque sabía que 
acabaríamos enrollados en la ducha y bastante preocupaba me tenía 
pensar que por la noche nos hubiesen podido oír. 

Cuando me despertó lo abracé como una niña que abraza a su 
peluche asustada, luego al levantarme reparé en que las maletas estaban cerradas y la ropa perfectamente colocada dentro del armario, 
supongo. La razón de saber eso es porque yo dejé mi maleta abierta 
y tumbada, estaba abierta y de pie.

Mientras estaba en el baño arreglándome, sé que os parecerá 
absurdo, pero en mi mente no dejaba de repetirse una y otra vez una 
canción “Respect” de Aretha Franklin; era como si me diese más 
seguridad en mí misma, no había música, solo estaba yo frente al 
espejo, tarareándola e intentado controlar mis nervios.

Cuando terminé salí del baño con una sonrisa enorme, me 
había propuesto comerme el mundo y nada lo estropearía, hasta que 
vi que estaba sola en la habitación. Esteban ya había bajado y no 
me había esperado, cogí aire que dejé salir lentamente y me fui de 
la que hasta ahora había sido mi zona de confort.

Bajé las escaleras silenciosa, escuché voces pero no conseguía entender la conversación, hasta que por fin llegué abajo y lo 
hice…

—Esteban, Amaia nos gusta para ti, de verdad que se ve buena chica, pero tu hermano nos dijo que tiene fobia al compromiso
—dijo su madre.

—¿Y quién no lo tiene en esta época? —respondió él.

—¡Tú! —contestó su madre—. ¿Te ves casado con ella?

—Mamá, no sé lo que será de mí dentro de seis meses como 
para pensar si voy a casarme con ella o con alguien. Lo único que sé 
hoy por hoy es que no imagino mi vida sin ella y eso me vale. Creía 
que te gustaría que fuese vasca, mamá.

—Esteban, ella me gusta, de verdad. Pero tu hermano…

—Mi hermano es él y yo, soy yo. No soy como él, nunca 
lo seré, asúmelo. Además, nunca he traído a casa ninguna chica, 
Amaia es diferente en todos los aspectos y me gusta.

—Muy bien, ya sabes que a mí también, pero no creo que sea 
de las chicas que se casen, solo digo eso —insistía su madre.

—Pues no me casaré, pero seré feliz junto a ella. —Besó a su 
madre en el pelo y siguieron preparando el desayuno en silencio.

—¿Amaia? —Me susurraron al oído y me sobresalté—. ¿No 
entras?

—No, no quería interrumpir la conversación entre madre e 
hijo —dije.

—Ven, vayamos a dar una vuelta.

Acompañé a aquel hombre sin decir nada, cabizbaja pensando en todo lo que había escuchado. Nos pusimos a caminar en 
círculos alrededor de la casa, aquello me hizo gracia al principio, 
después de tres vueltas empecé a marearme.

—Sabes Amaia, a mi mujer le caes bien, le gustas, pero, aunque niegue que es tradicional, lo es. No quiere que sus hijos no se 
casen, yo creo que le hace ilusión lo de ser la madrina, no suele 
meterse en la vida de sus hijos, pero de vez en cuando les intenta 
comer la cabeza y este fin de semana será mucho de eso.

—Entiendo —dije aun cabizbaja.

—Esteban está bien y es feliz, es lo único que nos importa, 
pero de vez en cuando al ver que eso está hecho queremos más y 
para mi mujer es verlo casado.

—Lo entiendo, de verdad, pero hoy por hoy no pienso en 
bodas ni historias. No soy la típica chica de mi edad y pretendo no 
seguir las normas que marca la sociedad, sigo las mías y lo que yo 
siento. No estoy preocupada ni triste, pero tampoco quiero que por 
las palabras de su madre Esteban empiece a tener la loca idea de 
contraer matrimonio, porque de ser así lo dejaría de inmediato. No 
estoy hecha para atarme.

—Eres joven, ya lo estarás —dijo con semblante serio.

Lo miré y por un momento tuve la sensación de que estaba 
entrando en una secta de bodas, el gurú de la felicidad o algo así. 
Íbamos a entrar cuando salió Esteban buscándome, le sonreí y él 
me besó castamente los labios, saludó a su padre con un apretón de 
manos y entramos todos juntos.

Durante el resto de la mañana estuvimos preparando la comida y organizando la casa para la llegada de su hermano, vendría a 
la hora de comer y su madre estaba pletórica, tenía a todos unidos 
en casa.

Las horas pasaron deprisa, su madre me trató muy bien, como 
si nos conociésemos de toda la vida, cada vez me sentía más cómoda e iba soltándome más.

Pese a la fresca brisa su madre decidió comer en el jardín, no 
era muy grande, pero tampoco pequeño.

Estaba poniendo la mesa cuando apareció Esteban y su maravillosa sonrisa.

—¿Estás bien nena? —dijo intentando buscar mi mirada.

—Sí, ¿por? —respondí sin mirarle.

—¿Qué has hablado con mi padre esta mañana?

—Nada, cosas nuestras —dije.

—Pero, ¿todo bien? —me preguntó cogiéndome de las manos y haciéndome parar.

—¡Sí! —contesté—. No te preocupes.

—¡Chicos! Comencemos a servir la mesa, sentaros que están 
a punto de llegar, como siempre tarde, pero hay cosas que no cambian —nos interrumpió su madre.

Reímos y nos sentamos, nosotros frente a los sitios vacíos, 
su madre y su padre en los extremos de la mesa, conversábamos 
amigablemente cuando se oyó la puerta y una voz masculina gritar:

—Buenas.

—En el jardín—. Contestó la madre mientras los tres sonreían, se les veía felices.

Cogí mi vaso viendo como dos siluetas llegaban y bebí atragantándome justo cuando los vi salir al jardín.

Miré a Esteban que miraba a su hermano, a su admirado hermano. Me levanté para las presentaciones oportunas y me quedé 
allí de pie mientras ambos hermanos se fundían en un abrazo y una 
madre emocionada se limpiaba las lágrimas.

—Debes de ser Amaia, encantado —dijo su hermano.
—Sí, espero que te hayan hablado bien de mí —dije sonriendo—. De lo contrario es mentira. 

—Me han dicho que eres del Barça, ¿eso es bueno o malo? 
—dijo él.

—Bueno, para ti malo y tal y como habéis acabado la liga 
más. Pero tranquilo que no soy tan radical, puedo hablar con personas del Real Madrid.

—Chicos, hoy no habléis de fútbol, por favor —interrumpió 
su madre.

Al sentarnos aquella “palo de escoba” no me quitaba el ojo, 
me miraba de arriba abajo, no hace falta que diga que aquella chica 
era tan famosa como el famoso hermano de mi novio, ¿no?

Imaginad mi cara y lo incómoda que estaba, no dejaba de 
buscar a Esteban con la mirada, quería reprocharle que no me hubiese contado en su día que su hermano era y es jugador del Real 
Madrid.

Al principio de la comida solo hablaban los hombres y aunque la matriarca había prohibido el tema futbolístico no se tardó 
en sacar de nuevo hasta que la novia de su hermano interrumpió la 
conversación para hablar conmigo.

—Perdona, Amaia, ¿verdad? —dijo.

—Sí, así es —dije (Contesté) limpiándome la boca con la 
servilleta.

—Eres escritora, ¿no?

—Sí.

—¿Eso es un trabajo? —preguntó.

—¿Perdona? —dije atónita.

—Quiero decir, si no vendes libros no cobras, yo eso no lo 
llamaría trabajo. Además de que hoy puedes triunfar con un libro 
y mañana no ser nadie. He leído tus libros, muy eróticos, ¿te has 
subido al carro de la oportunidad al estilo Grey?

—Hasta ahora vendo lo suficiente como para dedicarme com-
pletamente a escribir, el día que deje de suceder ya me preocuparé, 
además de que sé administrarme económicamente como para no 
tener que trabajar ni depender de un hombre. Pero, ¿y tú? Es decir, 
cuando dejes de ser un rostro de pasarela y ya no seas noticia por 
estar con ningún famoso, ¿sabrás hacer algo? O ¿serás como todas, 
viviréis de estar con unos y con otros hasta que acabéis con un 
hombre súper mayor a quien le queden dos telediarios? Y no, no 
me he subido a ningún carro ya que si de verdad me hubieses leído 
sabrías que ninguno de mis libros tiene nada que ver con Grey.

—Yo…

—¡Ya basta! —hablo el futbolista—. Hemos venido a estar 
bien, así que hagámoslo. 

Hubo un silencio bastante incómodo hasta que su madre lo 
rompió hablando de los dos hermanos y su infancia. Poco a poco 
todo fue volviendo a la normalidad, esta vez era Esteban quien buscaba mi cara, mi mirada y no la encontraba.

Aquella chica no volvió a seguir una conversación, tan solo 
monosílabos, para mí no era mucho más cómodo, pero pese a eso 
no iba a dejar que aquella chica me achantase.

Entonces su hermano me preguntó:

—¿Dónde y cómo os conocisteis? Porque no creo que mi 
hermano fuese a ninguna de tus presentaciones.

—No —reí—, nos conocimos en el partido Real Madrid con-
tra Barça, aquí en Madrid. Yo vine con unos amigos, fans tuyos, 
por cierto.

—Chicos listos —contestó jocoso.

—Pues como sabrás no estabais haciendo un buen partido y 
os ganábamos por goleada, así que enfurecí cuando provocasteis un 
penalti y comencé el espectáculo. Mis amigos me aconsejaron que 
saliese, pero no lo hice, enfurecí a un grandullón que quería darme 
una lección y allí estaba Esteban para intervenir. Obviamente tuve 
que callarme hasta que pitaron el final del partido, luego dije todo 
lo que pensaba y sentía, pero lejos de allí. Me volví a encontrar a 
Esteban en el AVE, justo en el asiento de al lado, estuvimos comentando el partido y hablando hasta ahora.

—Barriobajera hasta para ver un partido —intervino aquella 
modelo.

—Yo también puedo ser muy barriobajera viendo un partido, 
y más si veo que le hacen daño a mi niño —añadió su madre.

Sobre las cinco de la tarde subí a la habitación con el pretexto 
de buscar la pastilla de la migraña, una vez estuve sola arriba, con 
la puerta cerrada, me tumbé sobre la cama y solté todo el aire contenido, algunas lágrimas también se escaparon.

No esperaba que subiese Esteban, de hecho, no lo hizo, pero 
era algo que sabía, no iba a dejar a su hermano solo y tampoco le 
iba a dar más importancia de la que tenía a lo que yo sentía. Mientras esperaba tumbada a que se me pasase lo que tenía me puse a 
pensar, Esteban conocía muy bien mis migrañas, no podía bajar 
como si nada, necesitaba tiempo y yo también necesitaba ese tiempo para reflexionar.

Le mandé un WhatsApp a Elo: “Nena, Esteban tiene un hermano famoso, para ser exactos jugador de fútbol del Real Madrid.” 
Su respuesta no tardó: “¿Sí? Que guay, ¿no?” 

Yo no entendía cómo mi mejor amiga podía verlo guay y yo 
no, era igual con todo el mundo, a todo el mundo lo veía guapo o 
guapa, a mí eso me encrespaba y me encrespa (y así se lo hice saber): “¿guay? Yo no lo veo así. Me ha mentido, me ha ocultado una 
parte muy importante de su vida.” Mi amiga, por su parte, volvió a 
la reprimenda de siempre: “Amaia, creo que estás exagerando, tal 
vez el chico lo hizo para que lo conocieses a él y no por ser hermano de… Deberías hablar con él y no tomar decisiones a la ligera, 
porque creo que esa cabecita tuya ya está tomando decisiones que 
tal vez no debería ni plantearse. Te pido por favor que lo pienses 
porque hacéis una gran pareja y él es muy buen chico.” 

No tenía la decisión tomada por la mentira en sí, que también, tal vez Elo tuviese razón y quisiese que me enamorase de él 
y no de ser hermano de… Pero todo lo acontecido en aquella casa, 
más saber quién es su hermano, y aguantar a la novia de este me 
estaba superando. No dejaba de pensar en cómo iba la otra chica y 
en cómo iba yo vestida, yo tan sencilla, como era y soy, y ella muy 
sexy. Si yo fuese hombre en mí no me fijaría, os lo digo ya.

Después de media hora larga bajé de nuevo, estaban los hombres jugando a las cartas, imagen que me pareció enternecedora. Y
ellas, bueno pues seguían en el jardín, con unos cafés, menos mal 
que no tomo.

—¿Estás mejor nena? —dijo  Esteban mirándome bajar las 
escaleras.

—Sí, mucho mejor. —Sonreí, pero mi falsa sonrisa no le convenció.

—Mi madre ha pensado en que esta noche podríamos salir a 
cenar, ¿te apetece?

—¡Claro que le apetece! —interrumpió su hermano.

—Sí, claro, además me encuentro mejor —dije saliendo al 
jardín.

—Hola Amaia, ¿cómo te encuentras? —Me preguntó su madre.

—Mejor, gracias. Han sido un cúmulo de circunstancias y he 
tenido una sobrecarga. Nada que una pastilla no arregle.

—Muy bien, me alegro. He pensado que esta noche podríamos salir a cenar, ¿te apetece? —Siguió su madre.

—Ya me han puesto al día los chicos —contesté hasta que me 
interrumpieron.

—Tal vez no te encuentres bien —dijo aquella chica poli operada.

—Me encuentro bien para ir a cenar y para bailar si hace falta.

Miré a la novia de su hermano y la desafié a decir algo con la 
mirada, pero creo que debí intimidarla, o que Mª Carmen cambiase 
de tema fue el motivo de su silencio.

Estuvimos conversando un rato más, intentaba estar en la 
conversación, pero lo único que me venía a la mente era crear un 
personaje tan malvado como aquella chica.

Alrededor de las ocho de la noche me levanté, ya refrescaba y 
les dije que me iba a duchar y arreglar para la cena. Lo que obtuve 
como respuesta por parte de aquella modelo no fue otra cosa que:

—Lo tuyo no lo arreglan ni con horas de chapa y pintura.

Mientras todas las miradas se canalizaban en mi ser esperando una reacción yo sonreí y contesté:

—Debes de saberlo bien, ¿no? Por eso decidiste operarte, 
¿verdad? —Sin perder mi sonrisa subí las escaleras y me metí en la 
habitación, al momento vino Esteban, no sonreía en absoluto.

—Hola, ¿estás bien? —me preguntó, como si no fuese obvio 
que no.

—Esteban, ¿me ves bien? —Tenía la sensación de que acababa de empezar una batalla y en mi cabeza sonaba “Eye Of The 
Tiger” de Survivor—. ¿Cómo no me dijiste que eras su hermano?

—De habértelo dicho, ¿me habrías dicho que me querías? —
preguntó cruzando los brazos.

—¡No! No cambiaría nada entre nosotros —contesté indignada.

—¿Entonces? Desde el principio dijiste que solo éramos tú y 
yo, y en eso he basado nuestra relación, te he contado lo justo de mi 
familia, lo que necesitabas saber, que tenía padres y un hermano; 
para todo lo demás he sido yo y que me conocieses tal y como soy. 
Pero, soy yo el que no está reconociéndote.

—¡Ah! ¿Qué debería quedarme callada mientras dicen improperios sobre mi persona? Vaya, no sabía que me conociste sin 
carácter.

—No he dicho eso, pero estáis en casa de mi madre, un poco 
de respeto no estaría mal —dijo él buscando entre sus cosas.

—Dime, ¿te gusta que sea escritora? —le pregunté enfadándome cada vez más.

—¡Claro! ¿A qué viene eso ahora? —respondió mirándome 
a los ojos.

—A mí también me gusta, no me avergüenzo de lo que escribo, ni de las escenas tórridas ni de lo que he conseguido escribiendo. Por ese motivo no entiendo que quieras que me quede callada 
mientras me insultan, tal vez no sea modelo, y sí, tengo curvas, pero 
soy yo, no intento ser quien no soy.

—¿Crees que tienes menos valor por tener curvas? Estoy 
flipando ahora mismo, te quiero tal y como eres, me encanta que 
seas escritora y que estés orgullosa de tu trabajo, pero por muchos 
ataques que te haga te creía más inteligente y que sabrías contestar 
con indiferencia, tal vez sea ella quien se siente insegura por estar 
tu aquí. Hasta ahora nadie le hacía la competencia, y ahora hay otra 
chica que es guapa e inteligente. No entres al juego, desmárcate y 
demuestra que no hay mayor desprecio que no hacer aprecio—. Se 
acercó y me besó como solo él podría hacerlo, domando a la fiera 
que había en mí.

No dije nada más, cogí la ropa que me iba a poner y fui a 
ducharme, pensé en todas las palabras de Esteban y llegué a la conclusión de que tenía razón, no debía ponerme a su nivel, yo jugaba 
en otra liga, nuestra liga. 

Las medias acariciaban mi piel. El vestido caía perfectamente 
sobre mis hombros, me puse los únicos zapatos de salón que me 
había traído por si acaso, y me maquillé. No quería parecer una 
puerta, todo muy natural, muy yo. Salí del baño y encontré a Esteban tirado sobre la cama y jugando con su móvil.

—¿Qué tal estoy? —pregunté girando sobre mí misma.

—Impresionante —dijo poniéndose de pie—. Estás preciosa, 
tan guapa que ahora mismo le decía a mi familia que pasábamos de 
la cena y que nos quedábamos aquí para hacerte mía.

—No me hagas reír —respondí alagada y jocosa. 

Me besó y salimos de la habitación cogidos de la mano, cuando bajamos las escaleras ya estaban todos esperándonos, entonces 
se giró Esteban y me susurró…

—Recuerdas lo que Richard Gere le dice a Julia Roberts en 
Pretty Woman?

—le dice muchas cosas —comenté sin apartar la vista de los 
que nos miraban.

—¡Quietecita estás preciosa! —dijo sonriendo.

—Te falta decirme que estoy más alta. —Le devolví la mirada y la sonrisa.

—Bueno, podemos irnos —intervino Esteban envolviendo a 
su madre con su brazo y sin soltarme.

—Estás muy guapa —se dirigió a mí su padre guiñándome un 
ojo. Le di las gracias con una sonrisa.

Durante la cena los dos hermanos no dejaron de hablar de 
anécdotas, otra vez, y de la primera vez que ambos jugaron al fútbol. 

Su madre con una enorme sonrisa decía:

—Yo siempre había querido chicas, pero cuando nacieron y 
veo en los hombres que he creado me alegro de que no sean chicas, 
estaría mucho más preocupada.

Reímos ante el comentario y seguimos disfrutando de la ve
-
lada. 

—Oye, Amaia, ¿por qué un Q7? —Me preguntó su hermano.

—Siempre me ha gustado y como a mí no me los regalan…

—Touché —dijo él sonriendo—. He visto que es el último 
modelo, no hará mucho que lo tienes, ¿no?

—Ocho meses, antes tenía un Audi TT, pero se nos quedaba 
pequeño.

—Veo que te gustan los coches, además del fútbol, aunque te 
hayas equivocado de equipo.

—No, no te equivoques, entiendo de lo bueno, lo mejor; por 
eso estoy con tu hermano y soy del Barça —contesté divertida.
—Así se habla, ¡Esta es mi chica! —gritó Esteban.

Después de la cena, en el mismo local habilitaron una zona 
para bailar, me recordó mucho a nuestra escapada a Albacete. Su 
hermano y yo fuimos a la barra a por unas cervezas y estuvimos 
hablando de coches, el fútbol era mejor no tocarlo porque éramos 
muy distintos, obviamente. Esteban no nos quitaba el ojo de encima, veía como su hermano me susurraba al oído, nos reíamos y nos 
divertíamos.

Cuando salimos del restaurante, después de haber bailado 
bastante, de beber unas cuantas cervezas y de pasármelo bien por 
primera vez desde que habíamos llegado, tenía que aguantar el mal 
humor de Esteban que iba en aumento según nos acercábamos a 
casa de sus padres.

Paró el coche fuera de la casa y cuando fui a bajar me cogió 
de la pierna para pararme.

—Esteban, ¿no entras? —dijo su madre.

—No, bajad vosotros, quiero dar una vuelta con Amaia —
respondió, serio.

—Muy bien, recordad que mañana hay comida, no trasnochéis mucho —manifestó su madre dándonos un beso en la mejilla 
a los dos.

Vimos el coche de su hermano entrar y Esteban aceleró dejando a su hermano atrás, dentro de la casa. Al principio solo hubo 
silencio, luego él puso la radio y estaba sonando “Spending My 
Time” de Roxette. 

Lo miré, estaba tan guapo, mirando la carretera, pensativo, 
serio con su sobre camisa gris y su camiseta de manga corta azul. 
Siguió conduciendo en silencio hasta que paró en la puerta de un 
hotel. 

—¿Qué hacemos aquí? —pregunté sin bajar del coche.

—Quiero una noche para nosotros.

—Esteban, ¿estás bien? —dije cogiéndole de la mano.

—¿No te apetece? —preguntó todavía más serio.

—No he dicho que no me apetezca, es que no entiendo lo que 
te ocurre ahora.

—Te he visto con mi hermano, no estoy celoso, confío en él.

—¿Y en mí? —me salió del alma aquella pregunta.

—También, no lo digo por eso. Pero me he sentido inseguro, 
he visto cómo te miraban otros hombres, he visto cómo te deseaban.

—Esteban, creo que hoy ha sido un día un tanto raro y difícil, 
demasiadas emociones y ambos nos sentimos saturados, mañana 
lo veremos todo de otra manera, pero no me traigas a un hotel para 
que tengamos sexo salvaje porque por eso no voy a ser más tuya.

—Creía que no, pero lo necesito Amaia, lo necesito de verdad.

—¿El qué? —dije mirándolo fijamente.

—Dime que me quieres, solo así podré seguir luchando.

—Esto no es una lucha y no voy a decirte lo que quieres oír, 
necesito tiempo, ya lo sabes, no puedes ponerme contra la espada y 
la pared, por favor.

—Lo sé, perdona. Tal vez tengas razón y sea el día de hoy, tal 
vez no esté pensando con claridad. Volvamos a casa de mis padres.

—¿Estás seguro? No me importa si nos quedamos aquí. 

—No, no quiero que mañana mi madre nos eche un sermón
—me  besó y reanudó el camino y el aparcacoches se quedó con 
ganas de coger el mío.

Llegamos a casa de su madre, en silencio subimos las escaleras y nos encerramos en nuestra habitación, me estaba desmaquillando cuando me abrazó por detrás y me besó.

—Eres tan preciosa, tengo mucha suerte de tenerte. –Me dijo 
besándome el cuello, bajando por los hombros y acariciando mi 
piel desnuda.

Me giró sobre mí misma y me miró a los ojos, besó mis labios 
calientes, humeantes y me levantó como si no pesase, mis piernas 
se agarraron a su cintura y no dejamos de besarnos hasta llegar a la 
cama, me tiró contra ella, se incorporó y se desabrochó los pantalones dejando en libertad a su fiera. Le sonreí y él se dejó caer sobre 
mí introduciendo su pene en mi interior henchido…

No creo que haga falta que cuente que pasó, ¿no? Pues no es 
lo que creéis.

—Esteban, ¿estáis durmiendo? —dieron dos golpes en la 
puerta antes de oír su voz.

—No es buen momento, ¿qué quieres? —dijo Esteban a su 
hermano.

—¡Abre! —ordenó en un tono más severo.

—¡Está bien! —Esteban me miró y le puse ojos de comprensión. Me puse su camiseta y me tapé con la sábana—. Ya puede ser 
importante hermano, porque me has cabreado.

—Amaia, mi chica quiere pedirte disculpas, esta situación se 
está haciendo insostenible y mamá nos ha leído la cartilla, así que 
quiere disculparse.

—No las acepto —intervine interrumpiéndole.

—¡Amaia! —dijo Esteban.

—Lo siento, pero no. No lo hace porque sienta que debe hacerlo, es por obligación y ya somos todos adultos, ambas hemos 
dicho lo que pensamos y no pienso disculparme y tampoco quiero 
ni necesito que ella lo haga. Las horas que nos quedan aquí seremos 
cordiales y no disgustaremos a vuestra madre, pero nada más.
—Lo veis, es ella, es mala —habló de repente aquella modelo.

—Esteban, tu chica tiene razón, que intenten llevarse cordialmente bien y que se apañen ellas. Chicos, lo sentimos, seguid con 
lo vuestro —dijo cerrando la puerta y guiñándole el ojo a Esteban.
—Amaia, ¿estás bien? —me preguntó acercándose a mí gateando por la cama.

—¡Si! Pero me apetece dormir—contesté besándole los labios.

—¡Claro nena! No hay problema. —Nos acurrucamos en la 
cama y nos dormimos.

Horas después, me levanté con dolor lumbar. No quería despertar a Esteban así que sigilosamente bajé las escaleras y salí al 
jardín, sentada en la mesa y disfrutando de mi soledad me puse a escribir en esa libreta que siempre llevo y llevaba conmigo. Estando 
escribiendo la historia de Amaia e Ian me taparon la boca para que 
no gritase, el corazón me iba a mil por hora, no me moví hasta que 
vi el rostro del hermano de Esteban, me quitó la mano de la boca y 
comencé a decirle improperios.

—¿Estás tonto o qué? ¿Cómo se te ocurre hacerme eso? ¿Sabes el susto que me has dado? No me levanto a pegarte porque creo 
que no me responden las piernas. ¿Querías matarme?

—Amaia, relájate que no es para tanto. No quería que gritases 
en caso de que te asustase y he decidido taparte la boca, lo siento.

—Ahora mismo no te perdono, te costará invitarme a desayunar, a comer, a cenar y un fin de semana en París. —Reí mientras le 
hacía mis peticiones.

—¡Vaya! Solo ha sido un susto, si quieres te pongo una casa 
también —dijo él mofándose.

—No, eso no; ya tengo —declaré sonriendo.

—¿Qué haces despierta tan temprano? —me preguntó.

—Ya ves, las musas —le  contesté señalando la libreta.

—¿Nunca descansas? —Siguió preguntando mientras se sentaba a mi lado—. ¿Tu vida es siempre así?

—Siempre no, pero me he despertado y se me han ocurrido 
varias cosas para mi próxima historia y he querido apuntarlas para 
acordarme. Deberías entenderme, entrenas para mejorar y ser constante porque es tu trabajo, pues así es el mío.

—¿Alguna vez escribes algo personal en tus historias?

—No, aunque siempre hay algo mío, aunque no quiera. Mis 
amigas me reconocen en mis letras, en la forma de hablar de los 
protagonistas, por ejemplo. Puede que les ponga algo de mi carácter. Normalmente utilizo el nombre de mis amigas o conocidas para 
que al leerlo se sientan partícipes de la historia, pero no hablo de su 
vida al cien por cien. 

—¿Hablarás de mi hermano, o de mí? —dijo fijando sus ojos 
en mí.

—No, mi vida privada es mía. ¿Crees que utilizaría que estoy 
con Esteban, hermano de futbolista, para vender más? —respondí 
con mi mirada fría y desaprobatoria. 

—Hasta ahora no lo has hecho, tampoco lo sabías.

—¿Cómo sabes que no lo sabía? —pregunté cerrando la libreta.

—Esteban me dijo que no te lo diría hasta que viese un buen 
momento para hacerlo, no quería agobiarte o algo así.

—Soy un poco rara, o especial, llámalo como quieras; no me 
gusta conocer a los padres ni familia de mis parejas, hoy puedes 
estar y mañana no. Necesito estar segura…

—Necesitas querer a esa persona para hacerlo, por eso has 
venido, es tu forma de decirle a mi hermano que le quieres, ¿me 
equivoco?

—Es el único chico que me ha querido y me quiere con mis 
rarezas, que no le importa mi dinero, solo le importo yo.

—Esteban no vive de la fama, podría y no lo hace, ha formado su futuro por él mismo, sin mí, sin ser mi sombra. Él te entiende 
mejor que nadie.

—Eso lo sé ahora que sé que es tu hermano, pero entonces no 
tenía ni idea y prefiero que sigamos siendo él y yo —dije sonriendo.

—Eres encantadora Amaia, de verdad, mi hermano tiene mucha suerte y espero que os vaya genial juntos. —Se levantó y yo 
también y nos fundimos en un abrazo. 

—¿Molesto? —nos interrumpió Esteban por detrás de nosotros. 

—No, claro que no, tonto —solté acercándome a Esteban y 
dándole un beso.

—¿Por qué te has despertado tan pronto nena? —preguntó
acercándome a él y besándome de nuevo.

—No podía dormir y he bajado a escribir —dije sonriendo.

—Esteban, tu chica oye voces. —intervino riéndose—. Hemos estado hablando de sus musas y me ha dejado flipando. 

—Sí, sus musas no tienen hora ni momento, pero respetan 
mis momentos con ella —dijo él también divertido y refiriéndose a 
nuestros momentos íntimos.

—¡Chicos! ¿Qué hacéis despiertos tan temprano? —apareció
su madre somnolienta.

—Aprovechando el día mamá —repuso Esteban.

Nos sentamos los cuatro en el jardín, y estuvimos conversando animadamente, luego bajó el padre y seguimos igual. Su madre 
nos hizo el desayuno y continuamos en el jardín conociéndonos un 
poco más. Casi a la hora de comer bajó la modelo que muy indignada nos dejó claro lo molesta que estaba por no despertarla.

Ayudé en la cocina mientras los chicos jugaban al fútbol, 
como no. La modelo necesitaba unas cuantas horas para acicalarse, 
así que bajó cuando estábamos sirviendo la comida. 

Se le notaba a su madre que le gustaban las reuniones familiares y que no le odiaba cocinar para dos, como estaba siendo lo 
habitual. Se la veía feliz, en realidad a todos.

Después de comer, del café, de las risas, de recoger y de seguir hablando, decidimos los jóvenes irnos a dar una vuelta. Cogimos el coche del futbolista y nos fuimos a Madrid, tardamos más de 
lo que yo esperaba, mi falta de costumbre al vivir en Denia.

Me enseñaron desde su perspectiva Madrid, todo lo que a 
Esteban le gustaba, todo lo que le enamoraba de la capital. 

Fue una última noche mágica, única y sus besos y caricias lo 
convirtieron en momentos inolvidables. Cenamos los cuatro allí y 
luego regresamos a casa de sus padres, su madre nos esperaba despierta, bueno no; durmiendo en el sofá con la televisión encendida.

Los dos hermanos la llevaron a la cama mientras nosotras recogíamos lo que la pobre mujer había dejado. El silencio era tenso, 
incómodo, pero no tardé en habituarme a él.

Cuando Esteban y su hermano bajaron por las escaleras y 
miraron la escena sonrieron cómplices, era más que un hecho que 
nunca nos llevaríamos bien. Cada uno nos fuimos a nuestras respectivas habitaciones, casi en silencio, ya que Esteban me tenía 
cogida por detrás y no dejaba de hacerme cosquillas.

Aquella noche tampoco pasó nada, no por falta de ganas, más 
bien porque en unas horas teníamos que estar cogiendo el coche y 
volviendo a la realidad, Denia. 
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Di “Te Quiero” Antes de Dormir

Al despertarme no tenía mejor cara que con la que me había acostado, un montón de pesadillas se habían acumulado en mi cabeza 
aquella noche, no me acordaba de ninguna, pero ahí estaban, torturándome.

Me había duchado el día anterior y sinceramente no tenía ganas de un agua, quise hacerme el té verde y no me funcionaba el 
microondas, desde luego mi día estaba empezando muy bien. Miré 
el móvil y no vi nada para mí, interesante al menos, porque las cotorras de mis amigas no habían dejado de hablar.


Por interesante me refiero a Ian, sí, lo sé; así que yo tampoco 
le escribí nada.

Llegué a trabajar observando como él daba los buenos días 
a sus seguidores y como a mí no me decía nada, pero tampoco le 
culpaba, le habría sentado mal mi comentario de la noche anterior.

La alegría que estos días atrás hacía mella en mí, parecía haberse desvanecido, de mi cabeza no salía Ian y tampoco creo que 
le dijese nada tan terrible, aunque ya se sabe que por teléfono o las 
redes todo se magnifica.

Sobre las doce de la mañana hice un parón y fui al baño, saqué el móvil del bolso y ahí estaban sus “buenos días” nada más, 
solo un mensaje de buenos días.

Sonreí y le contesté enseguida, mi respuesta le sorprendió 
pues no solía contestar hasta salir del trabajo y así me lo hizo saber. Y le di la explicación pertinente. Cuando me quise dar cuenta 
llevaba un cuarto de hora en el baño escribiéndome con él, así que 
le dije que le contestaría en cuanto pudiese y que volvía a la faena. 
Parecerá una tontería, pero yo salí de aquel baño con una sonrisa.

Dos horas más tarde en cuanto salí leí todos sus mensajes y 
fui contestándole uno a uno, tan embobada estaba con el móvil que 
no vi el camión que aparcaba, que abría la puerta del copiloto y que 
dejaban abierta, y por no ver digo que me la comí, vamos que no me 
dejé los dientes allí porque tenía la boca cerrada.

El camionero y su acompañante vinieron a socorrerme, el impacto no fue brutal, pero si lo suficiente como para que me hiciese 
perder el equilibrio. Estaba abochornada, no sabía muy bien dónde 
meterme.

Estaba bien, un chichón en la frente que me enseñaría a no ir 
distraída por la calle, o eso debería haber aprendido.

Al llegar a casa me puse hielo, bueno, eso sería muy de película, me puse una bolsa de guisantes, no tenía hielo.

Seguí escribiéndome con Ian pero no le comenté nada de lo 
que me había ocurrido, no quería que se riese de mí, aunque eso 
cambió en su, ya normal, llamada telefónica.

Alrededor de las siete de la tarde vi su nombre reflejado en el 
móvil, aunque no me haría falta ver su nombre, le había puesto un 
tono diferente que al resto al sonar.

Estaba tumbada en el sofá, leyendo…

—Hola, ¿qué tal? Por un momento creí que volvería a oír 
“Amaia” de tu contestador.

—Perdona, ya sabes que en mi casa hay poca cobertura. 

—¿Te pillo bien, puedes hablar? —No sé por qué siempre me 
hacía aquella pregunta.

—Claro, de no ser así no te hubiese cogido el teléfono —dije 
cerrando los ojos.

—¿Estás bien? —me preguntó intrigado.

—Sí, ¿por? —contesté desganada.

—¿Sabes lo que me ha pasado?

—Hombre, no estoy contigo, si no me lo cuentas no lo sé.

—Estaba escribiéndote esta tarde, después de comer, estaba 
tan entretenido que no me he dado cuenta de los escalones y me he 
comido uno.

Empecé a reírme como una loca, me incorporé y todo en el 
sofá para continuar riéndome, apenas oía bien lo que decía Ian, pero 
lo poco que le entendí fue “Me alegro que te haga tanta gracia.” Se 
hizo el silencio en él, yo seguía riéndome.

Unos minutos más tarde, una vez se me pasó o intentaba que 
se me pasase le pregunté…

—¿Sigues ahí? —dije sonriendo y aguantándome la risa. 

—¿Ya has terminado de reírte? —me contestó seco.

—Sí, verás; viniendo para casa este mediodía me ha pasado 
algo similar, me he comido literalmente la puerta abierta de un camión. —Ambos nos reímos y estuvimos así un buen rato, no entendíamos lo que decíamos, pero aquel ataque de risa estaba haciendo 
que las lágrimas me saliesen.

—¡Qué gilipollas somos! —Y volvimos a reír.

—¡Ya te digo! —dije limpiándome las lágrimas—. Pues yo 
no sé tú, peo yo tengo un buen chichón, y encima la vergüenza que 
he pasado con los camioneros.

—Tranquila, en esa circunstancia no me pondría celoso
—dijo mofándose.

—¿Lo eres? —pregunté.

—No, lo siento. Además, me doy cuenta de cuando intentan 
que lo sea y así lo único que consiguen es alejarme.

—Lo tendré en cuenta —respondí.

—Deberías —me contestó—. Tampoco me gusta que no sepas disfrutar del momento, del ahora. Parece que veas la vida con 
una previsión de seis meses, yo no vivo así.

—¡Espera! Es normal que viva así, tengo una agenda y tengo 
que organizarme.

—Me refiero con tus posibles parejas, y no estoy diciendo 
que lo seamos, nos estamos conociendo y esto puede salir bien 
como mal.

—Nunca he dicho que lo seamos, el otro día te estaba poniendo ejemplos, al igual que te dije que no tenemos que compartirlo 
todo, que necesitamos nuestros espacios y nuestra gente. No entiendo a qué viene esto.

—No viene a nada, no intentes buscarle respuesta a todo, solo 
estamos hablando, te estoy diciendo como soy —dijo él.

—Vale, lo tendré también en cuenta. –Dije seria.

—Oye, he llegado a casa, voy a ducharme y descansar. Descansa y sueña bonito.

—Gracias, igualmente. —Colgué el teléfono justo cuando él 
me mandaba besos.

¿Qué hombre se despide para ducharse en lugar de seguir hablando con la chica que supuestamente está conociendo?

Un poco raro sí que es, o tal vez sea yo que soy una mal 
pensada de cuidado. Seguí leyendo y sacando de mi mente todo lo 
negativo que en ese instante me venía a la mente de Ian, no quería 
pensar en lo que habíamos hablado y en lo frío que se estaba poniendo todo, no tenía nada que ver a cuando lo conocí.

Estaba claro que yo tenía razón, una relación a distancia no 
suele salir bien, él tiene su día a día y yo el mío, no tenemos por qué 
hablar a todas horas ni escribirnos.

Me estaba poniendo cada vez más nerviosa y no me concentraba en la lectura, si me ponía a escribir seguramente mataría a mis 
personajes, así que decidí escribirle: “Ian, el viernes tengo el día 
libre, ¿te apetece hacer algo?” Me contestó de inmediato: “¿Hacemos Skype?” Sonreí al instante olvidando todo lo que había pensado antes y le contesté: “¿Puedes quedarte en casa, no curras?” Y él 
con emoticonos divertidos me dijo: “Puedo trabajar desde casa, no 
te olvides de que soy informático.” Aquello me hizo sonreír todavía 
más: “¿Y podré ver tu casa?” Enseguida me respondió: “¡Claro! El 
viernes te enseño todo lo que quieras ver.” Le mandé un emoticono 
con una sonrisa y ahí quedó la conversación.

No iba a pensar en nada más, estaba dispuesto a que hiciésemos Skype, a vernos y aquello ya me valía, veía interés. 

A la mañana siguiente fui yo la primera en darle los buenos 
días, no quería que siempre fuese él. Estuvimos hablando mientras 
ambos íbamos al curro, hablar con mensajes.

Había algo que no podía negar y era lo mucho que me hacía 
reír, también discutíamos mucho, pero siempre encontraba una explicación a ello, yo no quería pasar por el aro, y por lo visto él tampoco, puede que fuese un chico muy atractivo, no lo niego, pero no 
lo suficiente para que yo hiciese todo lo que quisiese. Algo que creo 
que no ocurrirá con nadie, tengo demasiado carácter como para dejarme dominar, pero lo que no puedo controlar es lo mucho que lo 
disculpo cuando hace algo que no veo correcto, o que no entiendo. 
Tenemos personalidades muy diferentes y de eso te das cuenta según vas hablando, nuestras diferentes reacciones.

Al menos a ninguno de los dos nos gustan los toros, no puedo obligarle a que sea del Barça, pero ver un partido con él será 
divertido, o puede que esa noche durmiéramos solos, (justo ahí, en 
ese pensamiento, me di cuenta de que estaba pensando en más allá, 
en un futuro incierto, en algo que podría ser real, pero que también 
podría no ocurrir).

El trabajo se me hizo largo, las horas no pasaban, pero realmente las horas sí pasaban, es que yo estaba demasiado atenta a 
ellas, a mis ganas de hablar con Ian.

A las dos en punto salí de allí, parecía que tenía un petardo 
en el culo, miré el móvil y allí estaban todos los “Nada” que tanto 
esperaba. No había ningún mensaje de Ian, tanto pensar en él para 
nada.

Le escribí diciéndole que había salido de trabajar, pero no 
obtuve respuesta. Llegué a casa escuchando música “¿Where is the 
love?” de The Black Eyed Peas; y así como quien no quiere la cosa 
mi cabeza ya estaba de nuevo gestionando nuevos “¿por qué?” de 
su conducta. “Porque estará con mucho curro, porque estará hablando con cien chicas más, porque no tiene ganas, porque…” Ahí 
estaba de nuevo mi cabeza, dando mil vueltas, sin saber realmente 
nada, ya me estaba preparando para lo que pudiese ser.

Llamé a Elo al llegar a casa, para no pensar en Ian.

—Hola petarda, ¿qué haces? —dije nada más descolgó.

—Hola, ya no me dejas ni saludarte —contestó riendo.

—¿Qué tal con tu negro del WhatsApp? —pregunté mofándome. 

—Muy bien, además se me nota, ¿no crees? —repuso ella.

—¡Si! Pero ya sabes lo que pienso, es tu vida, pero ten cuidado —añadí.

—Sí, no te preocupes. Pero dime, no creo que me hayas llamado para aconsejarme eso, ¿qué pasa con Ian?

—Nada, somos dos personas muy distintas, tenemos muchas 
cosas en común, para ambos es como si nos conociésemos de mucho tiempo, y creo que eso le asusta y agobia, cuando tenemos buen 
rollo y estamos bien uno de los dos se encarga de estropearlo. Él 
dice que me mosqueo por tonterías, pero ya sabes…

—Ya sé que lo haces, como diga algo que no sea lo que estás 
pensando te sienta mal —dijo ella interrumpiéndome.

—No, con él intento controlar eso, más que nada porque no 
nos conocemos, sí que es cierto que si algo no me gusta se lo hago 
saber, pero no me enfado por todo.

—¿Qué no te gusta exactamente? —me preguntó.

—Me gusta mucho que me haga reír, es muy natural y espontáneo y eso me encanta, también que sea borde, me suelta cada una 
que me deja bailando.

—Tú también eres borde, ¿no lo eres con él? —dijo.

—No, eso quería decirte. Me he dado cuenta de que no quiero 
ofenderlo ni que se lleve una impresión errónea de mí, así que…

—Así que, no eres tú. —Dicho así sonaba mal.

—Si estuviese hablando contigo te diría lo que pienso, sería 
borde si procede y sería yo, pero ya me conoces, entonces no le 
darías importancia. Pero con él, y dada la distancia intento ser cariñosa, cordial y enfadarme poco. Pero el otro día me dijo que estaba 
haciendo de lo nuestro, de nuestra amistad, de lo que sea, un futuro, 
que estaba haciendo planes a seis meses vista. No me había dado 
cuenta de que lo hacía, pero solo le ponía ejemplos, con él. No me 
nace hablarle de mis ex parejas.

—¿Estás siendo cariñosa? Si te oí hablar el otro día y un poco 
más y lo matas.

—Ese día tenía un mal día —dije, seca—. Lo que no me cuadra es que parece que tenga toque de queda.

—¿Qué quieres decir? —preguntó ella.

—Por ejemplo, me llama a las siete y estamos hablando hasta 
las nueve y luego ya no sé nada hasta el día siguiente. O me llama 
a las seis, tenemos algún juego erótico y de repente me cuelga, sin 
saber si yo he llegado o no. O lo estamos haciendo y me deja a medias porque se va a jugar o a ver a un vecino o cualquier historia.

—Espera 
un 
momento, 
¿habéis 
tenido 
sexo 
telefónico? 
—dijo , seguro que sonriendo—. Tú no eres de esas.

—Lo sé, pero con él me apetece probarlo todo, me engatusa 
con su palabrería. 

—Amaia, déjate de cuentos y sé tú, será lo mejor para los dos, 
sobre el toque de queda creo que son paranoias tuyas, el chico tiene 
su vida, no puede dejarlo todo por algo virtual, sería muy distinto si 
él estuviese aquí o tu allí. Verás que cuando vayamos a Madrid todo 
cambia y él es súper atento. No le des tantas vueltas a la cabeza, no 
te hace bien, de verdad.

—Eso mismo dice él —respondí con voz triste.

—¿Lo de Madrid? —Preguntó.

—No, lo de que le doy demasiadas vueltas a la cabeza —añadí sonriendo.

—¡Vaya! Pues sí que te ha calado en tan poco tiempo, si ya 
me dices que también piensa que eres retorcida, te clava —dijo con 
su peculiar risa.

—No, todavía eso no me lo ha dicho. Pero ¿sabes que hizo 
el otro día?

—¿Qué hizo? —preguntó curiosa.

—Estábamos hablando de mi libro y de que Paz controlaba 
que no me pirateasen y esas cosas y en cuanto colgamos no sé dónde ni cómo lo hizo, pero lo encontró pirateado y encima se lo bajó. 
Anda que no disfrutó dejándome mal.

—¿Elo?  —pregunté  seria, después de obtener silencio por 
respuesta.

—Perdona, es que no quiero reírme delante de ti. Tía, eres 
muy vacilona y es normal que te pasen estas cosas, has encontrado 
la horma de tu zapato.

—Gracias, yo también te quiero.

—Anda, come y descansa. Me voy a currar un rato, hablamos 
luego.

—No, da igual, queda con…

—Ni se te ocurra llamarlo así —dijo riéndose.

—Ya quedaremos alguna tarde, no curres mucho. 

Ambas colgamos y yo me quedé mirando el móvil, entré en 
las redes sociales, en su perfil, y vi lo activo que había estado. Res-
piré hondo y seguí con mi vida.

Las horas pasaban y cada vez me iba poniendo más triste y de 
muy mal humor, no entendía a Ian ni su forma de proceder.

Alrededor de las seis y media me llamó por teléfono, dudé 
unos minutos, tanto dudé que saltó el contestador, cuando volvió a 
sonar lo cogí demasiado rápida, ansiosa, tal y como me sentía por 
oírle, por escuchar su voz, no era una voz sexy, pero a mí me gustaba, me gustaba lo que me hacía sentir y que quede claro que no 
estaba enamorada, ni nada, pero me daba un juego al que no estaba 
acostumbrada a jugar.

—¡Amaia! —dijo poniendo tono de contestador automático.

—¿Qué? —intervine sonriendo como una tonta.

—Siempre que te llamo me salta el contestador, cámbialo por 
lo menos.

—Estaba en la ducha, no me ha dado tiempo a cogerlo. —
Miente pinocho, miente, pensé—. No puedo cambiarlo, es mi carta 
de presentación—. Reí.

—¿Estabas en la ducha? ¡mmmm! Eso suena apetecible, ¿no 
me vas a mandar ninguna foto ni video de tu ducha?

—¿Debería? —pregunté con esa horrible sonrisa juguetona.

—¡Claro! Daría lo que fuera por estar contigo en esa ducha, 
por enjabonarte los pechos, por recorrer tu cuerpo…

—Eres un zalamero salido —comencé a reír.

—Va, tengo ganas de verte —dijo poniendo voz de niño.

—No me hagas reír, habrás visto un montón de chicas desnudas —dije.

—Ninguna como tú.

—Ian, deja algo para el viernes, ¿no? —Seguía sonriendo 
como una idiota.

—El viernes disfrutaremos, te lo prometo, pero ahora quiero 
que juguemos. ¿Qué llevas puesto? —me preguntó.

—El albornoz. Oye, y si te vas a coger el día libre que más te 
da venir a pasar el fin de semana conmigo, ¿no puedes?

—Todo puede verse, pero mi idea ahora es saber ¿cómo de 
mojada estás?

—Toda yo está súper mojada, húmeda y deseando que mis 
dedos sean los tuyos para que lo notes.

—Sí, eso me gustaría, pero como no estoy, dime tú como de 
húmedos están tus dedos.

—Están muy húmedos, estoy muy caliente, no dejo de entrar 
y salir de mi interior.

—¡Me estás poniendo malo! —Y yo me estoy dando cuenta 
de lo mentirosa que puedo ser, ¿de verdad tengo que seguir con esto 
cuando no he sabido nada de él en todo el día?

—Ian, ¿has tenido mucho curro? —pregunté cortando el rollo.

—Sí, he preferido no escribirte para no dejarte a medias y 
así cogerte con más ganas—. Respuesta correcta, siempre sabe que 
decir.

—Pues solo por eso te diré que estoy saboreando mi dedo, y 
que estoy muy buena—. Y el chupa chup de fresa también.

—¿A sí? ¡Dios! Creo que se me va a salir del pantalón, me va 
a estallar la cremallera —dijo , lo que provocó en mí una risa contenida, no quería romper el encanto de aquello tan sórdido.

—Sí, pues si se te sale quiero una foto —respondí.

—En cuanto llegue a casa tendrás la foto de lo excitado que 
me has puesto.

—Pero, ¿en cuánto llegues a casa no vamos a terminar? —
pregunté sabiendo la respuesta.

—Te mando la foto y si te gusta lo que ves espero que tú me 
mandes una tuya y podamos seguir jugando—. Vale, esta no era la 
respuesta que esperaba.

Llegó a casa y me mandó la foto, efectivamente estaba muy 
feliz de hablar conmigo, aquello me hizo tener más confianza en 
mí, arriesgarme y también le mandé una foto de cómo estaba yo 
realmente en aquel momento, para su sorpresa ya estaba vestida, 
casi vestida. Llevaba un conjunto un tanto picante, la imagen que le 
mandé fue mía tumbada sobre la cama y metiéndome la mano dentro del culotte. Me llamó por teléfono y me pidió más, estuvimos 
hablando hasta que él…

—Nena, necesito que lleguemos, llego tarde al partido de pádel.

—No vayas, quédate conmigo —dije tontorrona.

—Me encantaría, pero me están esperando. ¿Te queda mucho 
para llegar?

—Sí, te recuerdo que esto no lo he hecho nunca y es un poco 
frío —respondí, seria.

—Pues a mí no me queda tanto, pero no quiero irme sin ti, así 
que lo dejamos aquí.

—¿Ya está? —dije decepcionada.

—Sí, mañana hablamos. Descansa guapa, besos.

No le contesté, directamente dejé caer el teléfono sobre la 
cama y las lágrimas salieron solas, me sentía una basura, una muñeca hinchable, una distracción; había querido llevar yo el control y 
él me había vuelto hacer perderlo. Cuando empecé con el juego no 
iba a entrar en el tema, pero después de que él me mandase su foto, 
me veía en la obligación de hacerlo, por los dos.

Así que cedí a sus encantos sin que él supiese la verdad y entré en el juego para que luego él me dejase a medias por un partido 
de pádel, su vida.

Yo no dejaba nada por él, yo siempre estaba disponible para 
él, nada de lo que él conoció cuando estuvo aquí, pero no quería 
que me dijesen que no sabía atrapar a un hombre, aunque creía que 
tendría razón.

Al día siguiente fue como siempre, ponernos cachondos con 
mensajes, luego la llamada de rutina donde no pasaba nada y hasta 
el día siguiente.

Llegó el esperado viernes, madrugué pese a estar de día libre, 
no me duché, me puse a escribir y a mirar el teléfono creyendo que 
sonaba cuando no lo hacía.

Alrededor de las nueve y cuarto me mandó un mensaje a través de una de las redes sociales: “Buenos días, ¿ya estás levantada? 
Me ducho y te llamo por Skype.” 

Lo normal sería que yo también me duchase para que él me 
encontrase perfecta, pero no lo hice creyendo que se inventaría alguna excusa para no hacer Skype. Pero no ocurrió así, aunque en 
un principio se hizo el remolón, parecía no tener mucho interés, o 
estaba jugando conmigo, no lo sé. 

Finalmente esa llamada de Skype ocurrió, lo volvía a ver, lo 
tenía delante y yo, yo estaba demasiado nerviosa para que fuese 
real, para ser yo.

No dejaba de morderme los labios y él no dejaba de mirarme, 
era como si intentase ver a través de mí, en ese instante me di cuenta de la mala idea que había tenido de no ducharme. 

Allí estábamos los dos, hablando de banalidades que ya nos 
habíamos dicho, pero que volvíamos a repetir, tal vez fuesen los 
nervios, pero a mí no se me ocurrió decirle otra cosa que la verdad, que no me había duchado porque estaba escribiendo. Aquel 
me miró y me dijo…

—Creía que estarías desnuda.

—¡Lo estoy! —le contesté.

—Yo te veo con una sudadera —me respondió él.

—Debajo de la sudadera no llevo nada—. Dije.

—Eso quiero verlo —añadió haciéndome señas con los ojos 
para que bajase la cremallera.

—¿Y yo que tendré a cambio?

—¡Verme! —Y ahí estaba, sin ropa interior, apuntando hacia 
mí y descapotable.

—Muy bonita —dije mordiéndome el labio inferior.

—Amaia, deja de morderte el labio porque me estás poniendo 
muy cachondo.

—Perdona  —respondí  cerrando la boca y apretando los labios.

—No te disculpes, me encanta, pero más me gustaría estar 
ahí para mordértelos yo, los de arriba y los de abajo—. Aquellas 
palabras hicieron que ardiese—. Venga, enséñame algo—. Insistió.

—Ian, no soy esa clase de chicas, esto no lo he hecho nunca, 
no sé si debo, ya sabes, soy escritora y no quiero que se me conozca 
por mis escarceos en internet.

—Amaia, yo no voy a decir nada, ¿no confías en mí? — Me 
preguntó.

—No se trata de confianza, es que en una primera cita no 
hago estas cosas, me da vergüenza —contesté volviendo a morderme los labios.

—¿Qué cosas? Nos estamos conociendo, nos atraemos y queremos pasarlo bien, ¿cuántas citas necesitas? Además de que ya me 
conoces, ya me besaste en Denia —dijo mirándome serio.

—Aquella chica era natural y te tenía delante no a miles de 
kilómetros y delante de un ordenador. Me parece muy frío.

—Te dije cómo serían las cosas, es lo que puedo ofrecerte, 
estamos conociéndonos. 

—Lo sé—repuse cabizbaja.

Me sentía mal porque él se había cogido el día libre para esto, 
y yo parecía más dispuesta a una pelea que a darnos placer. Empecé 
a hablarle de sitios donde me gustaría ir, perderme, le hablé de mis 
padres, de mis amigas y de lo bien que le iba a Santos y a Elo. 

Reconozco que él cada vez que podía volvía al otro tema, 
al sexual, me enseñaba su nada pequeño miembro y hacía que mi 
sangre hirviese. Finalmente accedí a mi manera, me bajé un poco 
la cremallera, poco a poco mientras él me miraba expectante. No 
bajé más y él comenzó a suplicar, aquello me divirtió y bajé muy 
poco a poco algo más hasta que llegó a verme un poco los pechos y 
entonces para mi sorpresa dijo…

—¡Eh! Me has metido, no estás desnuda. —Su mirada se clavó en la mía.

—¿Qué, ¿cómo qué no? —dije mirándome.

—No, llevas sujetador —añadió él sonriendo como un niño 
travieso.

—¿No tenía que llevarlo? —pregunté juguetona.

—¡NO! Yo no llevo ropa interior, ya lo has visto.

—Bueno, ¿quién dice que yo lleve ropa interior de cintura 
para abajo?

—¡Quiero verte! Si no llevas nada y me has dejado suplicarte por la parte de arriba me las pagarás cuando vengas a Madrid
—dijo.

—Hablando de eso, ya tengo hotel, aunque esperaba quedarme en tu casa, la verdad —expresé maliciosa.

—Luego por mensaje me dices el nombre del hotel, Amaia, 
nada me gustaría más que pasases la noche aquí, pero es mi casa y 
como tú dices mi santuario, no quiero tener recuerdos. Prefiero es-
tar los dos en un hotel, yo lo pago, no tengo problemas, de verdad, 
pero en mi casa no.

—No hace falta que me pagues nada, solo te chinchaba, pensé que querrías que me quedase allí.

—Y quiero, pero no en una primera cita —dijo sonriendo.

—Ian, perdona, se ha hecho tarde y he quedado para comer 
con Elo, me tengo que ir.

—¿Vas a dejarme con este calentón? —preguntó él poniendo 
carita de niño bueno.

—Lo siento, pero sí —dije sonriendo—. Repetiremos si quie-
res y como ya será la segunda cita tal vez te deje ver algo más.

—¡Eres mala! —dijo él cabizbajo.

—Sí, pero te encanto —contesté mofándome.

—Eso puede cambiar —dijo riéndose.

—De ti depende —respondí lanzándole un beso.

—Anda, vete a comer, luego hablamos si tienes tiempo para 
mí.

—Te aviso —añadí colgando.

Fui corriendo al baño, llegaba tarde a la quedada con Elo, no 
tardaría en llamarme y más sabiendo lo puntual que era, “¿quién 
me mandaría a mi quedar con Elo hoy si tenía a Ian para mí sola?”

Antes de vestirme le mandé a Ian una foto mía, bueno, mi 
cara no salía; una foto de mi cuerpo en ropa interior y me contestó de inmediato con un mensaje: “Tienes mejor delantera que el 
Barça.” Aquello me hizo sonreír, terminé de vestirme y me fui a 
comer con Elo. 

Le conté por encima todo lo que habíamos hecho, lo que habíamos hablado, todo.

—Amaia, eso me parece bien y sabes que siempre te digo que 
seas más irracional, pero he estado pensando y creo que no deberías 
fiarte.

—¿Perdón? —Su advertencia o consejo me cogieron desprevenida.

—Solo te pido que tengas cuidado, que no te fíes de las redes 
sociales, ya sabes que no me gustan, y de verdad que no tengo nada 
contra Ian, me parece un buen chico, pero él está allí y tu aquí.

—Pero… 

—Pero nada, ten cuidado y no te enganches a un desconocido, utiliza tu sexto sentido, ese que utilizas con nosotras —me 
interrumpió.

—Creía que… ¿Sabes algo que yo debería saber? Ian dice 
que es sincero, que no tiene motivos para mentirme.

—Claro que no los tiene, no le has hecho nada. Pero puede 
mentirte y no te enterarías nunca. Voy al baño, ahora vengo—. Sonreí y la vi marchar.

Le puse un mensaje: “Ian, estoy con Elo, es curioso, dice que 
no me fíe de ti, ¿no debería hacerlo?” 

Me contestó rápido: “Ni de mi ni de nadie.” 

—Elo, cambiemos de tema, porque me has jorobado un poco
—le  dije.

—Lo siento, pero tampoco quiero que te tomen por tonta, 
solo te he dicho que tengas cuidado, que no te ciegues, que veas 
bien las cosas, con claridad.

—Lo tendré presente —contesté mientras pinchaba un trozo 
de pollo.

Pese a que hablamos de todo, las palabras sobre Ian no dejaban de retumbarme en el cerebro, era un bucle, una y otra vez.

Cuando llegué a casa le escribí, pero para mi sorpresa él no 
podía hablar, estaba trabajando, o eso me dijo. La sombra de la sospecha volvió a posicionarse sobre mí.

4





Cuando la Realidad Supera a la Ficción 

Llegó el esperado lunes y con él las despedidas, su madre no dejaba 
de llorar y besar a sus ya crecidos hijos. Cuando llegó mi turno de 
recibir besos me sentí incómoda, no era algo que me gustase precisamente y Esteban lo sabía, pero no hizo nada por impedirlo y yo, 
la verdad es que tampoco. 


Me dejé achuchar por su madre y luego por su padre, el hombre no fue tan empalagoso, fue rápido, pero con sentimientos.

Me despedí de su hermano con dos besos y un abrazo que él 
me dio, me susurró al oído: “Gracias por hacer feliz a mi hermano.” 
Le sonreí y me acerqué a su oído para susurrarle: “Cambia de novia, no te pega.” Él sonrió, pero no contestó.

Meses más tarde él dejaba a la modelo y yo dejaba a Esteban, 
no vayáis a pensar lo que no es, no por su hermano.

Como habéis podido leer mi relación con Esteban era idílica, 
no era perfecta, pero a mí me valía y creía que a él también, pero 
no fue así. 

Publiqué mi cuarto libro, mientras seguía escribiendo mi 
quinto manuscrito, empecé a tener presentaciones, él no podía venir a todas y yo cada vez viajaba más y él cada vez lo aguantaba 
menos. 

No creo que fuese inseguridad ni que pensase que podría engañarle, más bien era porque después de tantos meses aún no le 
había dicho que le quería, como si eso fuese a cambiar algo.
Decía sentirse orgulloso de mis logros, yo me lo creía, pero 
no me sentía realmente apoyada cuando le decía “mañana me voy 
a Bilbao” y dos días después de mi regreso le decía “mañana me 
voy a Barcelona” sabía que eso no era siempre así, que estaba presentando, pero luego terminaría mi quinto manuscrito y volvería a 
empezar, volverían los viajes y así sería siempre nuestra vida, esa 
misma que ya había vivido con su famoso hermano, él quería algo 
más tranquilo y no volver a vivir tras la sombra de alguien que sale 
en los medios de comunicación. No era mi caso, pero de vez en 
cuando sí que salía en la televisión y que mi política siempre ha 
sido mantener mi vida privada al margen tampoco ha sido algo que 
le haya gustado demasiado, no por ocultarle, si no por no decir que 
tenía pareja, y ese, ese si fue nuestro problema.

Una noche estaba escribiendo en casa, en el jardín, mirando 
la noche estrellada, conectando con mis musas cuando él entró por 
la puerta de la playa, venía con la americana en la mano, la corbata 
deshecha y cabizbajo.

Me levanté de la silla, vi como Shadow iba a saludarlo y éste 
le respondía con cariño, tapada con mi caliente manta me acerqué 
a él y fui a darle un beso cariñoso que él rechazó. Aquello me paralizó, nunca me había rechazado, sonreí falsamente y caminé hacia el interior de la casa, puse música y le serví una copa de vino 
blanco, se sentó en el sofá de color chocolate y mirándome me 
dijo… NADA. Solo me miraba, sin decirme absolutamente nada, 
me senté en el sofá frente a él, algo me decía que la situación no 
acabaría bien. Me tape aún más como si pudiese ver a través de mí, 
incómoda. Como he dicho, la música no dejaba de sonar y yo no 
sabía que decir o que hacer, estaba perdiendo el control que tanto 
me gustaba poseer.

—Esteban, 
¿estás 
bien, 
te 
ha 
ocurrido 
algo 
en 
el 
trabajo? 
—dije tímida, inquieta.

—Está todo bien nena —me contestó triste.

—Y ¿por qué parece que no sea así? —ije tapándome aún 
más con la manta.

—Dime que me quieres —me interrumpió) de repente—. 
Llevamos muchos meses, casi dos años, ya es hora de que me lo 
digas.

—Las palabras se las lleva el viento, lo que importa son los 
hechos y creo que a ti te lo he demostrado —dije tragando con 
fuerza.

—¡Una mierda! Estoy harto de palabrerías de ese tipo, si me 
quisieras dirías que tienes pareja, sacarías fotos nuestras, arreglarías fechas para que pudiese ir contigo a presentaciones —dijo dejando la copa de vino en la mesita.

—Soy muy reservada con mi vida privada, ya lo sabes, nadie 
tiene por qué saber si tengo pareja o no, la vida es efímera y me 
gusta tener los pies en la tierra, me gusta que no formes parte de esa 
vida, porque llego a casa y puedo ser yo, relajarme y saber que soy 
imperfecta. ¿A qué viene todo esto? —respondí con rabia.

—A que le he dicho a un compañero de trabajo que era tu 
novio y se ha reído en mi cara, y sabes ¿por qué? Porque no tengo 
ni una foto nuestra, juntos. Te has encargado de que esto sea tan 
secreto que es inexistente.

—¡NO! Yo no he hecho eso. ¿Tan importante es para ti decir 
que tienes una novia, qué soy quién soy? —dije alterada.

—Creía que no, que podía vivir a tu sombra, pero no; quiero 
mi lugar, quiero que tus labios digan que soy tu novio, quiero oírte 
decir que me quieres.

—¡No lo haré! No voy a formar parte de esta pantomima, 
no voy a decir a la gente que eres mi pareja, porque lo eres hoy, 
pero puede que mañana no. A nadie le importa si estoy contigo o 
con veinte tíos. ¡Es mi vida! Has venido a mis presentaciones, mis 
amigos te conocen, he ido a conocer a tus padres, ¿qué más necesitas? —respondí moviéndome incómoda por el comedor ocultando 
las lágrimas.

—Sonará cursi, pero quiero el cuento de hadas, mi cuento de 
hadas. Quiero dejar de ser tu sombra, quiero estar a tu lado, que la 
gente sepa que estás saliendo con un chico, aunque no sepan cómo 
me llamo, pero que me vean a tu lado.

—Esto es ridículo, dime, si eso pasa y empiezan los rumores 
de que tú eres el hermano de… y que estoy contigo por ser hermano 
de quién eres, ¿te gustará más eso? Dime, ¿te gustaría que pensasen 
que solo estoy contigo por ser hermano de quién eres? O que digan 
que ¿cansado de vivir de la sombra de tu hermano ahora lo haces 
de la mía? —grité.

Se hizo el silencio, solo se oía a Prince cantando “Purple 
Rain.” Nos miramos un momento a los ojos, los que siempre ha-
blaban por nosotros y aquella mirada, su mirada no la había visto 
nunca. Sin que me lo esperase cogió la copa de vino y la arrojó 
contra el suelo, Shadow comenzó a ladrar, el vello del espinazo se 
le erizó y se puso delante de mí, protegiéndome. Yo iba descalza 
(yo y mis manías) lo miré horrorizada y suavemente le invité a que 
se fuera de mi casa.

—Esteban, ¡vete!

—Amaia, yo…

—¡VETE! —dije alzando la voz.

—Shadow tranquilo —contestó acercándose al perro que le 
sacaba los dientes y le gruñía—. Amaia, yo nunca te haría daño, lo 
sabes.

—Ya me lo estás haciendo, hemos terminado Esteban, no 
quiero saber nada más de ti, nunca, se acabó, esto se terminó. No 
quiero estar con una persona que no puede entender mi forma de 
ser, soy complicada y te lo dije desde el minuto uno, hemos estado 
todo este tiempo bien, y has tenido que complicarlo queriendo etiquetarnos, no eras de esos, no necesitabas etiquetas. 

—Amaia, por favor, no quiero dejarlo, yo te… —Pero no dijo 
la palabra.

—No puedes decirlo porque te quema, porque tú mismo te 
odias por sentir eso hacía mí y ver que yo soy incapaz de decirlo —
dije llorando—. ¿De qué ha servido que me lo dijeses tantas veces? 
No has sabido respetar mi forma de hacerlo, mi manera de quererte. 
Como te he dicho, lo importante no es decirlo, es demostrarlo, y yo 
lo he hecho cada día, al igual que tú; y he respetado que tuvieras 
que decírmelo, pero tú a mí no. No hagas esto más difícil, vete de 
mi casa, no vengas, no me llames, simplemente olvídame, como tú 
dices, nadie sabe que hemos estado juntos.

—Pero mi corazón sí —dijo entre lágrimas, intentando acercarse a mí.

—Lo superará. ¡Vete! —Nos miramos por última vez y vi 
cómo se alejaba.

En cuanto salió por la puerta mis piernas temblorosas dejaron 
de funcionar y caí redonda en el suelo, no sentí miedo de Esteban, 
sabía que era incapaz de ponerme una mano encima, pero aquella 
reacción no era propia de él.

Shadow vino a mi encuentro y le abracé mientras lloraba, ambos sabíamos que acababa de decirle adiós al hombre al que amaba.

No hace falta que diga lo mal que lo pasé los días siguientes, 
¿no? Sé que puedo parecer fría y calculadora, una controladora. 
Pero tengo corazón y claro que quería a Esteban, pero por motivos 
personales no estaba dispuesta a decírselo, y él tenía que entenderlo. Pero yo no quería entender la falta que le hacía oírme decir: Te 
Quiero.

Sé que estaréis pensando que era una egoísta, puede que lo 
fuese, pero era y es mi forma de pensar, nadie se ha ganado el privilegio de que de mis labios salga de nuevo esa palabra, no quería 
ni quiero que me hagan daño.

Después de dormirme aquella terrible—noche en el suelo, de 
recoger los cristales al día siguiente y de llorar cada dos por tres me 
dije a mi misma que Esteban no volvería, yo misma le había dicho 
que no lo hiciese y no lo hizo.

Una vez me di cuenta de que no lo iba a hacer y de que lo 
nuestro de verdad había terminado me levanté de la cama y continué con mi vida, esa misma en la que Esteban ya no estaba.

Me levanté de la cama y vi un montón de emails de trabajo, 
mi editora estaba que echaba humo por las orejas, un montón de 
presentaciones anuladas y un montón de todo atrasado por una ruptura, por una persona. Aquello no iba conmigo, yo no era de las que 
se ponían tristes por rupturas, no creía en el amor.

Puse música a todo volumen y bailé, bailé como una loca, me 
dejé llevar por el momento, por el instante, por el ahora. Shadow 
no era el mismo desde lo de Esteban, pero poco a poco los dos 
estábamos acostumbrándonos a vivir sin él, así que verme bailar 
y fingiendo felicidad fue lo que necesitaba para ser de nuevo mi 
mejor amigo. 

Contesté después a todos los emails, llamé a mi editora y me 
obligué a mí misma a volver a la rutina, mi rutina. Me mandaron 
por email las fechas con las próximas presentaciones y preparé mi 
agenda de nuevo, esta vez sin tener que dar explicaciones a nadie.

Siguieron pasando los días, las semanas y los meses, en mi 
casa sonaba One Republic cuando me llamó mi editora diciéndome 
que esperaban que fuese a Madrid a una entrevista, acepté sin pensarlo y me puse a hacer la maleta.

Os estaréis preguntando, ¿no habló con su mejor amiga de 
Esteban? No, rotundamente no; no quería sermones, no necesitaba 
que alguien me dijese lo que ya sabía, cuando estuviese preparada 
se lo diría y así podría contestar.

Le mandé un WhatsApp a Elo: “Por favor, cuida de Shadow, 
me voy a Madrid, volveré en un par de días.” Su contestación no 
tardó: “Vale, ¿Esteban se va contigo?” Respiré hondo y eché todo 
el aire contenido (dicen que por cada suspiro es un aliento menos 
de vida, a mí me queda poco entonces). “No, no puede, también 
se va fuera por trabajo.” Ya no nos enviamos más mensajes, muy 
escuetas nosotras.

Cogí mi maleta, la misma que me había regalado Esteban la 
primera vez que tuve que irme sin él, sonreí falsamente y besé a 
Shadow. Cerré bien la casa, subí en mi Audi Q7, el mismo que me 
había visto hacer el amor con Esteban, el mismo que me había visto 
hacerle una felación, aquel maravilloso coche que si hablase…

En un principio iba a Valencia, aparcaría en casa de mis tíos 
y desde allí cogería el AVE, pero mientras iba hacia allí me miré en 
el retrovisor y cambié de planes, yo sola iría en coche hasta Madrid.

Paré en un área de descanso no muy lejano a Valencia, coloqué el GPS, mi Audi era inteligente, pero yo una cagada y prefería 
hacerlo bien y segura a perderme por el camino, y sola. 

Compré aquarius, no me gusta la coca—cola, y me puse música. Sonaba “If I Lose Myself” de One Republic; Golpeaba el vo-
lante con el pulgar, creo que esa manía se la he puesto a todas mis 
protagonistas, canturreaba las canciones e intentaba no pensar. 

Me llamó mi editora, Lorena, en el momento auge de la canción, me cortó el rollo.

—Cielo, ¿has cogido ya el AVE? —dijo preocupada.

—No, estoy yendo en coche —respondí sonriendo.

—¿En coche? Tienes la entrevista esta noche, ¿llegarás?

—Si, tranquila, que llegaré sobre las seis de la tarde más o 
menos.

—¡Dios Mío Amaia! Sales a las nueve y media.

—Lorena, no me pongas nerviosa, llegaré.

—Vale, te llamo más tarde a ver por dónde vas.

Colgué algo malhumorada, Lorena tenía razón, estaba loca, 
si me perdía y no llegaba a tiempo o cualquier otra cosa, estaba 
arriesgándome mucho, muchísimo.

Cuando vi el cártel de Madrid algo me encogió el estómago, 
lo había logrado, sola, estaba allí, había superado mis miedos y lo 
había conseguido. Reí sola dentro del coche hasta que me di cuenta 
de que me iba a chocar. Menos mal que mi coche era inteligente y 
frenaba en caso de que viese posible colisión, puse la ruta de mi 
hotel y tardé cuarenta y cinco minutos en llegar, “no volveré a quejarme del tráfico en Denia,” pensé en voz alta. 

Cuando llegué a mi destino llamé a mi editora que en una 
hora más o menos llegó a mi hotel, yo entré, me registré y subí a la 
habitación para darme una ducha. No hacía mucho frío para ser casi 
diciembre, para ser exactos creo que, porque estoy acostumbrada al 
frío de Denia, que es más húmedo.

Mi editora y yo bajábamos de la habitación a las ocho y media para ir a los estudios, cogimos un taxi y nos fuimos para allá. 
Estaba oscuro, de noche Madrid tiene un encanto especial, aquello que Esteban me enseñó. Justo estaba mirando por la ventanilla 
cuando lo vi, era él, Esteban estaba en Madrid, sería el destino. 
Yo parada en un semáforo y él pasando por la acera, rápidamente 
y ante la atenta mirada de Lorena que no daba crédito a mi locura 
bajé la ventanilla dispuesta a pegarle un grito, justo cuando iba a 
hacerlo una chica castaña fue corriendo hasta él y le abrazó.

Dejé de sonreír, me quedé mirando la escena con los ojos llenos de lágrimas. Nuestro taxi hizo sonar el claxon para que el coche 
de delante avanzase, aquel estruendo hizo que la pareja se girase y 
nuestras miradas se cruzasen. Mi corazón dejó de latir, pero volví 
a sonreír.

—Amaia, ¿estás bien? —dijo Lorena, seria.

—Si, perdona, creía que era alguien a quien conocía, pero me 
he equivocado.

—¿No los conoces? —preguntó ella mirándome fijamente, 
esperando algo que no iba a contarle.

—No, afortunadamente no —respondí, sonriendo.

El resto del camino lo pasamos en silencio, agradecido silencio, no dejaba de pensar en mi reacción al creer a ver visto a 
Esteban, no importaban los meses que hubiesen pasado, aún me 
importaba, quería saber de él, lo necesitaba. 

Bajamos al estudio, me maquillaron un poco y junto a mi editora nos sentamos preparadas en aquel plató desierto, el público no 
tardó en hacer su aparición, muchos se acercaban pidiéndome que 
les firmase un ejemplar de mis libros que hacía gustosa.

Fue entonces cuando se acercó el periodista y presentador 
que me realizaría la entrevista…

—Hola, ¿Amaia Abarrategui? —se dirigió a mí.

—Sí, soy yo —le  dije sin mirarle ya que estaba atendiendo 
a una lectora.

—Me llamo Ian Crespo, seré tu entrevistador.

Al oír el nombre palidecí al instante, le di el libro a la chica y 
me quedé observando a Ian, mi Ian. Sé que es una locura, pero delante de mí tenía al chico que tenía en mi cabeza, al protagonista de 
mi historia, la misma que estaba escribiendo, el chico de las redes 
sociales, lo tenía ante mí tal y como lo había imaginado.

Parpadeé dos veces, la boca se me secó y no conseguía decir 
una palabra coherente.

—Señorita Abarrategui, ¿está bien? —me dijo.

—Disculpe, acabo de tener un dejavu. Nada que no se arregle 
con un chupito.

—Lo siento, no servimos alcohol —contestó sonriendo.

—No le haga caso, son los nervios —dijo mi editora cabreada, tensa y nerviosa—. Anda Amaia, siéntate, ¿se puede saber qué 
te pasa?

—Lorena, te juro que es el protagonista de mi nueva novela—. Susurré.

—¿Qué? Tu nueva novela se llama “Tengo 30 años ¿y ahora 
qué?”

—No, esta no; la que estoy escribiendo —dije sin dejar de 
mirarlo.

—¿Tienes otra? Pero, ¿cuándo descansas?

—Olvida eso. En mi novela Ian y Amaia se conocen en Denia 
y tienen una relación basada en las redes sociales, por la distancia. 
Y él se llama Ian.

—Bueno, hay muchos que se llaman así, ¿no?

—Sí, pero, aunque en la historia él es un borde de mierda y 
no quiere decirle el apellido todavía, tenía apuntado que se llamase 
Crespo.

—Amaia, cálmate, son coincidencias —me indicó mi editora 
algo acalorada.

—Perdona, Ian, ¿verdad? —pregunté dirigiéndome a él.

—Sí, prefiero que me tutees, además no creo que nos lleve-
mos más de un año de diferencia —dijo simpático.

—Gracias, quería saber, ¿sus padres son de aquí, o usted lo 
es? 

—¿Perdona? —Mi editora se puso las manos en la cabeza, yo 
sonreí y él contestó—. No, no nací aquí; mi madre es de Irlanda, y 
mi padre madrileño.

—Gracias —contesté y volví a sentarme.

—Mi protagonista es real —le  susurré a mi editora.

—Te ruego que te comportes, hoy estás un poco diferente y 
necesitamos que esto salga bien —me dijo mirándome a los ojos.

Yo sonreí para que estuviese tranquila, pero yo no lo estaba, 
tenía delante a mi protagonista y sentía curiosidad por si se asemejaba al de mi historia.

El chico no dejaba de mirarme, le producía curiosidad, eso o 
pensaba que estaba loca, seguro que ambas cosas. No dejaba de mirarlo, era como si estuviese trasladándome a mi historia, pero yo no 
cometería los mismos errores que Amaia. No dejábamos de mirarnos, de intentar leer nuestras mentes (paranoias mías, él estaría pensando que estoy sacada de un manicomio) la entrevista comenzó…

—Buenas noches, una noche más estoy con vosotros, Ian 
Crespo para traeros a una escritora de actualidad, Amaia Abarrategui. Su primer libro, Una Locura Coqueta fue llevado al cine y sus 
otras novelas han sido un éxito de ventas. Hoy espero que la conozcáis un poco más y os haga reír. Buenas noches Amaia, ¿qué tal?

—Hola, buenas noches, estoy fenomenal de estar aquí contigo, gracias por invitarme —dije, sonriendo.

—El placer es mío, sin duda. También contamos con la presencia de su editora, Lorena Sampedro, de la editorial Leibros. 
¿Qué tal Lorena?

—Hola, buenas noches, un placer estar aquí. —Ambas sonreíamos como lerdas.

—Amaia, 
¿tu 
vida 
es 
diferente 
después 
de 
tantos 
éxitos? 
—Me preguntó.

—No, mi vida es la misma. Sé perfectamente quienes han 
sido mis amigos antes de que esto llegase, tengo los pies bien puestos en la tierra.

—Muy bien; he leído en varias entrevistas que te consideras 
una chica con carácter, ¿crees que eso es un defecto?

—Considero que mi carácter en ocasiones no es fácil, pero 
tampoco difícil de llevar, simplemente hay que conocerme —dije 
sonriendo—. ¿Crees que todo lo que se dice de una persona es cierto? —pregunté.

—La entrevista te la realizaron a ti. –Dijo sin perder la sonrisa.

—Sí, y yo contesté, cada uno que interprete lo que quiera.

—Cierto. Y dime, ¿por qué nunca hablas de tu vida privada? 

—Porque es mía —dije riéndome—. Como he dicho antes, 
hay cosas que me mantienen con los pies en la tierra, no necesito 
hablar de mi vida privada para vender libros. No creo que interese 
con quien me acuesto—. Respondí.

—Puede que a tus lectoras si les guste saber que también tienes problemas en ese terreno, o que tienes un príncipe azul. 

—¿A mis lectoras o a ti? —pregunté divertida.

—Bueno, no voy a negar que has despertado mi interés, eres 
peculiar, diferente.

—Siendo así diré que no tengo ningún príncipe azul, aparte 
de que no creo en ellos, pienso que destiñen. —contesté sonriendo 
y retándole con la mirada.

—Una escritora de romántica ¿no cree en el amor? —preguntó retándome a mí.

—¿No has leído ninguno de mis libros? —pregunté.

—No, lo siento, no he tenido el placer.

—Voy a contestarte, no has tenido el placer porque no has 
querido tenerlo, pensarás que son libros para mujeres y estás muy 
equivocado, mis libros no deberían catalogarse de románticos ya 
que hablo de todos los géneros, mezclo la historia tal y como ocurriría en la vida misma.

—Vaya, oyéndote hablar me entran ganas de leerte —dijo—.
Lorena, ¿qué opina del riesgo que asume su autora a la hora de 
escribir? 

—Que todo riesgo lleva su recompensa y ella gusta, gusta 
los giros inesperados de sus historias, a mí me deja boquiabierta 
siempre. Empieza las novelas con una trama romántica, pero siempre mete un toque de novela negra que lo diferencia del romance 
normal.

—Bueno, por desgracia no contamos con más tiempo, pero 
Amaia te invito a que estés presente en un programa especial que 
tenemos el catorce de febrero, el día de mi cumpleaños, sobre las 
relaciones amorosas y lo sobrevaloradas que están.

—Perdona, ¿tu cumpleaños es el catorce de febrero? —pregunté sorprendida.

—Sí, eso he dicho, ¿por? —dijo algo molesto.

—Sí, aquí estaré sin ningún problema, lo apuntaré en mi 
agenda.

—Bueno, pues muchas gracias Amaia y Lorena por estar 
aquí. Y ahora continuaremos con otra entrevista, no os la perdáis.

El público aplaudió, las luces cambiaron, vinieron a quitarnos 
los micrófonos y me acerqué a Ian para intentar hablar con él.

—Ian, gracias por la entrevista, perdona si he estado un 
poco…

—Nada, no te preocupes, es cierto que he acabado antes la 
entrevista ya que no te estaba viendo cómoda con mis preguntas.

—Estaba bien, es cierto que un poco tensa, pero nada más
—dije cruzando los brazos—. No tenías que terminar si quedaban 
preguntas.

—De verdad, no importa; ha sido un placer conocerte —respondió dándome la espalda.

No le contesté, ¿para qué?, hasta lo de ser antipática lo tenía 
como mi protagonista ficticio. Miré a mi editora que negaba con 
la cabeza y me dirigí hacía los camerinos para recoger mis cosas, 
yendo hacía allí varias trabajadoras me pidieron firmar sus libros, 
así como lectoras, alabaron mi intervención y yo sonreí sabiendo 
que no me estaban diciendo la verdad, al menos yo no sentía que mi 
entrevista hubiese salido tan bien.

Sabía que en el momento en que saliese del estudio mi editora 
me iba a decir de todo así que aproveché para tardar, leí mensajes, 
emails y dejé entrar a Ian a mi camerino.

—Hola, ¿qué pasa? —dije, seca.

—Nada, quería saber ¿qué problema tienes conmigo? —preguntó.

—Ninguno, no te conozco —contesté buscando su mirada.

—He visto cómo me mirabas, así que no me digas que ninguno.

—¡Olvídalo! Me recordabas a alguien, nada más. Perdóname.

—Yo también quiero disculparme por mi forma de hablarte 
antes, quiero recompensarte, ¿quieres que cenemos? —dijo  sonriendo.

—¿Y el programa? —pregunté.

—Tranquila, mi sección ha terminado, se nota que no sigues 
el programa—. Reímos los dos—. Bueno, estamos en paz, yo no te 
he leído. Pero lo haré.

Al salir de allí me encontré a mi editora que me esperaba en 
la puerta con cara de pocos amigos, al verme llegar con Ian su cara 
cambió. Le miré sonriendo y le guiñé un ojo; fue más que suficiente 
para que entendiese que no me tenía que esperar, me iba con Ian.

Me llevó a cenar a un sitio muy bonito KÜCHE Restaurante, 
no dejaba de observar todo lo que había a mi alrededor, las lámparas, las mesas, la decoración, todo. 

Ian me miraba como si me hubiese descubierto un mundo 
nuevo, y lo estaba haciendo. No tuvimos que esperar la enorme 
cola que había, parecía que Ian era un Vip. Nos dieron una de las 
mejores mesas que había, nos trajeron la carta y vi aquellos precios 
que me hicieron moverme incómoda. (No por el precio ni la falta 
de dinero, sino porque soy de comer y allí iba a pagar y no comer, 
al menos no comería lo que me gusta comer).

Él no dejaba de mirarme, era como si estuviese intentando 
descifrarme, me estaba intimidando y aquello no me gustaba, me 
sentía como que si en cualquier momento me fueran a decir que 
todo lo que hago mal.

—Sabes, Amaia, yo también tengo varios libros publicados, 
pero no han tenido tanto éxito como los tuyos lamento decir también —me dijo mirando la carta.

—Supongo que es cuestión de suerte, ¿no crees? Yo empecé 
en la plataforma digital Wattpad, totalmente gratuita, nunca pensé 
que llegaría a dónde he llegado. No tengo los mismos estudios que 
puedas tener tú, créeme.

—No creo que se trate de estudios, puede que mi narrativa 
sea perfecta, pero le falte pasión, la misma que tú tienes justo por 
no tener una carrera —repuso.

—Tal vez no tenga una carrera, pero hablo tres idiomas y creo 
que eso también abre puertas, hoy en día por tener una carrera no 
implica trabajo asegurado.

—Cierto, perdona. Explícame eso de que mezclas los géneros.

—Mis historias son como la vida misma, en la vida hay amor, 
drama, suspense y humor; pues mis novelas intentan ser como la 
vida misma.

—Sabes, tengo algo de informático y justo antes de que vinieses he buscado tus libros pirateados, los he encontrado, y me he 
descargado Una Locura Coqueta, me pica la curiosidad —confesó 
avergonzado.

—No sé si reír o llorar, Ian Crespo, periodista, informático, 
escritor y ladrón. Lo tienes todo amigo —dije pensando en que el 
Ian ficticio también lo había hecho.

—Lo sé, no merezco vivir —intervino) riéndose—. No voy 
a leerlo pirateado, prefiero comprártelo en papel y que me lo dedi-
ques.

—¡Cuando quieras! Vuelvo el catorce de febrero, tenlo para 
entonces y te lo firmo.

—Espero tener todos —respondió) guiñándome un ojo.

La cena transcurrió sin incidentes, una suerte con lo torpe que 
soy cuando estoy nerviosa, me limpiaría la boca con la servilleta 
unas cincuenta veces, mi lengua recorrería mis dientes otras tantas 
en busca de algún trozo de comida perdido por ahí.

Antes de sonreír, volvía mi lengua a repasar mis dientes, qué 
obsesión. Nos reímos mucho, hablamos de muchas cosas y la cena 
se hizo muy amena, perfecta. Yo creo que si hubiese escrito yo la 
escena en alguna de mis novelas no hubiese ocurrido ni la mitad de 
bien.

Cuando nos trajeron la cuenta solo había una tarjeta para volver, Ian me sonrió y con una seña me dijo que nos fuésemos. 

Me levanté y me acerqué a él, casi en un susurro le dije…

—¿No pagamos? —le miré a los ojos, pero solo vi cómo se 
reía de mí.

—Ya he pagado, lo ponen en mi cuenta —dijo.

—¡AH, pues no! Yo quiero pagarte la mitad, es lo justo. 

—Amaia, camina y no se te ocurra entrar en cólera que no es 
para tanto.

—Ian, no me gustan estas cosas, yo quiero pagar mi parte 
—insistí.

—¿Nunca te han invitado a cenar? —preguntó mofándose.

—Sí, claro que sí; pero cuando he salido con esa persona.

—Bueno, pues piensa que es una primera cita, si así te sientes 
más cómoda.

—No, porque no lo es. —Sonreí—. Vamos a tomar una copa 
y te invito.

—Está bien, eres muy cabezota, ¿te lo habían dicho?

—Continuamente —dije riéndome.

Saliendo del restaurante nos dirigimos hacia donde había dejado el coche, creía que alguien como él tendría uno con mejor clase. Fuimos hablando todo el camino de nuestros bebés literarios, él 
me habló de los suyos, incluso me pasó el primer capítulo por email 
como si lo llevase siempre encima.

Luego hablamos de lo mucho que nos gustaba vivir en nuestras respectivas ciudades. Aquello le sorprendió por lo que parece 
por ser escritora debo de vivir en Madrid para tener muchas oportunidades, aquello me hizo gracia, pero no me reí en su cara, dejé que 
me diese sus explicaciones de por qué pensaba así.

Conducía muy bien, se le notaba que le gustaba conducir, me 
llevó a ver Madrid de noche, pensé en negarme por los dolorosos 
recuerdos que aquello me traía, pero no lo hice, sonreí y disfruté del 
paseo. La Cibeles, Las Dos Torres, Sol, Callao, Gran Vía, Plaza España, Palacio Real, El Retiro, Templo de Debod, Puerta de Alcalá, 
Neptuno, El Paseo del Prado…

En fin, que alrededor de las cinco de la mañana me dejaba 
en mi hotel, ciertamente Madrid era una belleza de noche no podía 
negarlo, pero vivirla con él fue muy diferente. Tal vez me estaba 
metiendo en la piel de mi protagonista, pero quería besarlo, me 
apetecía pasar la noche con aquel desconocido.

Antes de bajar de su coche nos quedamos mirándonos, respirando aquella tensión sexual no resuelta, fue él quien haciendo 
alarde de gentleman me dio su número de teléfono, sin pedir el mío, 
y me dijo:

—Espero que me llames.

Nos dimos dos besos y sonriendo bajé del coche. Entré dentro del hotel y me dirigí al ascensor que me llevaría a mi habitación.

Así de noche y con el calentón que yo llevaba me di cuenta 
de lo morboso que sería tener una experiencia sexual en aquel ascensor, observé mi habitación y vi una silla roja que me sirvió de 
inspiración. Aquella noche escribí lo que sería el primer encuentro 
de Ian y Amaia en su historia (pero ya sabéis que conmigo nada 
es lo que parece) satisfecha por los avances que había hecho y por 
lo cachonda que estaba agregué el teléfono de Ian a mis contactos 
y me tumbé fantaseando ligeramente con que mis dedos eran sus 
dedos, necesitaba quitarme aquella tensión y tenía claro que no iba 
a llamarle para eso.

A las diez de la mañana sonó mi teléfono, el de la habitación, 
aturdida y somnolienta cogí mi móvil y al ver que no era me giré ignorando la llamada, así que volvieron a llamarme, insistieron hasta 
que lo cogí de mala gana.

—¿Sí? —dije.

—Somos de recepción nos dijo que la despertásemos a las 
diez.

—Ya, pero eso fue antes de que llegase a las cinco de la mañana. Cóbreme una noche más que necesito dormir.

—Como quiera Señorita Abarrategui.

Tengo un problema y es que si me espabilo no me puedo volver a dormir, di vueltas por la cama y nada, finalmente me levanté, 
ducharse era obligatorio y volví a tumbarme en la cama para escribir un poco sobre mi novela “Di Te Quiero Antes de Dormir.” 
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Di “Te Quiero” Antes de Dormir

Después de aquel día de Skype intentamos tener otro, un día que 
él tenía un curso, pero a mí se me bloqueó el móvil y no conseguía 
descolgar la llamada.

Aquello no le sentó muy bien, pero no me lo dijo, no hizo 
falta, no saber nada de él fue el silencio que corroboraba lo que él 
no se atrevía a decir.

Siempre estaba juguetón, siempre tenía ganas de mí, aquello 
me gustaba, me hacía sentirme viva y deseada, en la distancia. Me 
arreglaba, me ponía sexy, me encantaba que me mirasen y mientras 
yo, yo tenía pensamientos solo para Ian.


Mi cambio fue tan radical que hasta Elo se dio cuenta (lo digo 
por lo despistada que era).

Todas las tardes recuerdo estar en casa de una amiga y que él 
me llamase, recuerdo bajar las escaleras de un cuarto piso para salir 
a la calle solo para hablar con él, no tendría importancia si eso no 
hubiese ocurrido tres veces en menos de una hora. ¿Por qué no quería hablar con él delante de mi amiga? ¿Por qué? Pues porque Ian 
era el secreto mejor guardado, solo él sabía de su existencia con o 
cuál, después de que me regalasen el abrigo no volví a hablar de él, 
así que nadie pensó lo que no era. Ni si quiera nosotros sabíamos lo 
que éramos, ya que a ninguno de los dos nos gustaban las etiquetas, 
aunque esta vez yo lo necesitase puesto que sus bromas bordes en 
muchas ocasiones me tocaban la fibra.

Era como si en pocas palabras me dijese: “No tengo a nadie 
más y te llamo para pasar el rato.” Tal vez fuese mi mente, pero 
estábamos metiéndonos en un bucle que en mi opinión solo acabaríamos siendo amigos, o ni eso.

La fecha se acercaba para que yo fuese a Madrid y habíamos 
pasado de estar todo el fin de semana a “aunque solo sea un café 
te veré” yo actuaba de chica comprensiva, aunque por dentro estuviese odiándole mucho. Cada día jugábamos, me decía todo lo que 
me iba a hacer, incluso me ayudó a elegir la ropa interior, sexy, que 
llevaría a Madrid, para él, por él, fui gilipollas.

Aunque teníamos opiniones muy diferentes nos llevábamos 
bien, discutíamos porque no me gustaba bailarle al agua, pero zanjábamos pronto el tema. 

Una semana antes de mi escapada a Madrid estábamos hablando, yo no le había pedido que me escribiese y lo hizo estando 
en el cine con sus amigos, aquello podía significar que me echaba 
de menos, eso quería pensar yo, yo quise tema, me apetecía sexo 
telefónico, pero él me dio calabazas, aquello sacó lo peor de mí y 
acabamos discutiendo.

Bueno, pues ese domingo después en teoría de hacer las paces quise arreglarlo mandándole unas fotos subidas de tono en la 
ducha, pero él no entró al trapo, no jugó conmigo, no de la manera 
que yo quería. Aquello devastó mi autoestima, me hundió y dejé de 
mandarle fotos tal y como él había hecho.

Volviendo al tema que nos deparaba, el domingo antes de mi 
aventura madrileña me manda un mensaje diciéndome que estaba 
enfermo de la garganta, con fiebre, le llamo y no me lo coge, así que 
me manda un mensaje y me dice: “¿qué parte de no me encuentro 
bien no entiendes? No tengo ganas de hablar.” Le contesté con un 
mensaje: “No tienes que hablar, solo escuchar.” Aunque recibí un: 
“Jajajajaja” de su parte ya no hablamos más.

Empezó el lunes y la cuenta atrás para irnos a Madrid, cada 
vez estaba más nerviosa, le mandé un WhatsApp a Ian y observé 
que me había bloqueado, pero ¿por qué? Cada vez entendía menos 
lo que estaba pasando.

No veía movimientos por sus redes sociales, no me escribía 
ni pasaba nada, aquello me estaba desesperando, necesitaba que me 
dijese algo, si ya no quería que nos viésemos podría haberlo dicho, 
lo entendería, claro que me dolería, pero lo entendería.

Finalmente, el viernes le mandé un mensaje por una de sus 
redes sociales, tardó un poco en contestarme, pero lo hizo.

—Hola, no sé si podremos vernos, estoy en el hospital desde 
el martes. 

—Yo te vi operativo el lunes y martes por tus cuentas, no me 
dijiste nada de que te encontrabas mal —le  escribí con lágrimas en 
los ojos.

—¿Me 
estás 
controlando? 
No 
me 
gusta 
que 
me 
controlen 
—respondió.

—Hombre, si me dices el domingo que te encuentras mal, te 
escribo el lunes y me doy cuenta de que me has bloqueado el WhatsApp es normal que mire a ver qué pasa, tal vez es conmigo con 
quien no quieres hablar.

—No digas tonterías, me he quitado los datos de WhatsApp 
al estar en el hospital, ya que me has controlado habrás visto que no 
he escrito nada en mis redes sociales.

—Llegaré a Madrid en un rato, si quieres puedo ir a verte al 
hospital, no me importa —dije cambiando de tema.

—Espero que me den el alta porque me encuentro mejor, dicen que es estrés, si me dan el alta te informo y a ver si nos podemos ver.

—Si no te dan el alta no te preocupes que de verdad que no 
me importa ir a verte.

—Estoy con mi madre, no sé si te dejarían pasar. Estoy en el 
hospital puerta del hierro, te digo algo.

—Muy bien —respondí.

Cuando llegamos al hotel y sabiendo que una parte de mí me 
decía que no lo iba a ver, no desistí y le mandé una foto mía, un 
selfie, al que él contestó con un: “Guapa” y esas fueron sus últimas 
palabras, no porque hubiese muerto, aunque ese día murió un poco 
mi confianza en él.

Estuvimos con las amigas, pasándolo bien, riendo y yo, pendiente del móvil. Elo se dio cuenta de que yo no estaba allí y en 
cuanto nuestras amigas madrileñas se fueron a sus respectivos hogares, Elo y yo tuvimos una charla.

—¿Se puede saber qué ocurre? —me preguntó, molesta—. 
Has venido a presentar, a ver a nuestras amigas, deja el móvil.

—No lo voy a ver Elo —dije cabizbaja.

—¿Qué, a quién no vas a ver? —preguntó.

—A Ian, está en el hospital, ingresado —respondí sin dejar 
de mirar el móvil.

—Amaia, podemos ir a verlo, ¿quieres? —me propuso.

—¡Claro que quiero! Pero no puedo, no sé su apellido y está 
su madre con él.

—¿Aún no sabes su apellido? Amaia, esto ya es raro —dijo, 
seria.

—¿Crees que yo no lo pienso? Tal vez le he exigido algo que 
no podía, o he sido demasiado yo para lo que él conoció. Tal vez…

—Tal vez no quiera verte, ¿no lo has pensado? —expuso mirándome.

—¿Y por qué no me lo dice? —Las lágrimas empezaron a 
caerme sin que yo pudiese controlarlas.

—Porque es un cobarde, ¿te tienes que poner a llorar por un 
tío que pasa de ti?

—Si fuiste tú quien me dijo…

—Sé lo que te dije, se lo que me has contado y lo que estoy 
viviendo. No es normal, yo discuto con Santos, mucho, pero están las reconciliaciones. Sé lo difícil que eres, pero también sé que 
tienes un corazón que no te cabe en el pecho, no sé qué gana Ian 
haciendo esto, ni manteniéndote como si fueseis a tener algo si no 
es lo que quiere. Pero lo que sí sé es que te escribirá el lunes, él 
sabe que ya no estaremos aquí, le habrán dado el alta el lunes, ya 
lo verás.

No dije nada, me sequé las lágrimas y me dispuse a disfrutar 
del fin de semana con mis amigas.

Efectivamente no supe nada de Ian en todo el fin de semana, 
pero ya no perdí la sonrisa. El domingo cuando volvíamos a Denia 
decidimos coger un taxi de Valencia a Denia para no esperar al autobús y llegar tarde a casa. El taxista fue muy majo, muy simpático 
y aprovechando que no me conocía de nada le conté mi historia con 
Ian. Creo que el taxista flipó un poco, bastante, pero muy amable 
respondió a toda la información que yo le había dado…

—Sinceramente, creo que a este chico no le interesas, y si 
ha hecho eso justo el fin de semana que ibas a ir piensa que tiene 
novia —me dijo.

—Pero, ¿y por qué me ha dicho el hospital en el que estaba? 
—insistí defendiéndole. Como si algo de lo que habíamos vivido 
fuese real.

—Como bien me has dicho no sabes su apellido, aunque fueses al hospital no podrías averiguar nada —dijo él muy seguro—. 
Como hombre te digo que si una chica viene tan de lejos solo para 
pegar un polvo no me escondo, te lo hubiese pegado y ya hubiese 
roto contigo otro día.

—Entonces, ¿le importo? —Yo y mi terquedad.

—No, entonces tiene novia y no puede escaquearse para pegar un polvo, es mejor quedar mal contigo. Mi opinión es que puede que sigáis hablando y tonteando, pero nunca te lo vas a tirar, y 
por la pinta que tiene esto incluso acabareis mal.

—¡Vaya, gracias! —respondí cabizbaja.

—Amaia, es el consejo de un hombre, ya le has oído, ahora 
debes de ser tú quién le olvide.

Durante todo el trayecto no dejamos de hablar, le conté todo 
lo vivido con Ian, no me dejé nada, absolutamente nada, Elo intervenía y contaba también cosas. Aquel taxista nos contó que quería 
casarse y que su chica trabajaba también muchas horas para ver sus 
sueños cumplidos.

Cuando llegamos a Denia y nos dejó en casa nos despedimos 
con cariñosos besos y mirándome a los ojos añadió: “Busca a tu 
príncipe azul fuera de las redes sociales, ahí solo hay mentirosos.” 
Sonreí y cogí mi maleta.

Vimos al taxi marchar y Elo se acercó a mí…

—¿Estás bien? —Me preguntó.

—Si, cada vez tengo más claro lo que debo hacer.

—¡Esa es mi chica! ¿Me quedo a dormir? —me consultó.

—No, no hace falta, estoy bien; además querrás ver a Santos, 
conmigo un polvo no es lo mismo.

—¡Qué bruta! Mañana comemos, ¿eh? —Reímos las dos y 
vi cómo se alejaba con su maleta. Su casa estaba a dos calles de la 
mía.

Respondí asintiendo con la cabeza y sonriendo, cogí aire y 
subí a mi piso donde me esperaba Homer, le saludé como siempre y 
me tiré sobre la cama, apreté el botón de la radio y estaba sonando: 
“Me cuesta tanto olvidarte” de Mecano; mis lágrimas cayeron y no 
quería evitarlo, necesitaba sacar todo el dolor que llevaba dentro. 
Vi los mensajes que nos habíamos estado enviando y en muchos de 
ellos parecía que yo fuese posesiva sobre él. Ahí estaba de nuevo 
disculpándolo, viendo su lado bueno y culpabilizándome a mí. 

Me acosté tarde intentando escribir en mi blog mi presentación en Madrid, sin ponerme a llorar. 

A la mañana siguiente me duché y me fui a pasear por la playa hasta la hora de comer, Elo no sacó el tema cuando me vio, debía 
de notárseme en la cara que seguía sin noticias de él. 

Sobre las cinco de la tarde recibí un mensaje de Ian: “Hola, 
me acaban de dar el alta, me han dicho que debo de estar menos en 
las redes sociales y relajarme más.” 

Miré a Elo y antes de que contestase me dijo ella lo que tenía 
que poner: “Hola, me alegro que estés mejor, ya sabes, tienes que 
cuidarte. Sigo en Madrid, por si quieres que nos veamos.” Contestó 
rápido: “Creía que te ibas el domingo.” Nosotras seguimos con la 
mentira: “Hemos decidido quedarnos un poco más.” Me preguntó: 
“¿Cuánto más?” Y yo le puse: “Nos vamos dentro de un rato. Pero 
como te daba igual vernos, aunque fuese para un café.” Aunque… 
“Dime dónde estás e iré,” aquella no era la respuesta que esperábamos, nos miramos y enseguida mi imaginación voló, tenía que 
hacer que él se sintiese mal, y yo ser una buena chica preocupada: 
“No, no te preocupes Ian, te acaban de dar el alta, lo mejor es que 
vayas a casa y descanses.” “¿Entonces para qué me lo dices?” Me 
recriminó él. Yo intenté salir como pude de la situación: “Quería 
ver si querías verme, nada más; pero tampoco voy a hacerte venir 
sabiendo que estás mal.” Pero su enfado fue a más: “¿Me estás 
poniendo a prueba?” Intenté excusarme con un simple: “¡No!” A
pesar de ello él fue tajante: “Mira Amaia, no me encuentro bien, ya 
hablamos.” 

Algo que se supone iba a hacerme sentir mejor, no lo hizo, me 
sentía como una mierda. Elo y yo estuvimos hablando largo y tendido, ella seguía opinando lo mismo y yo no tenía nada claro, nada.

Aquel lunes ya no supe nada de él, al día siguiente le escribí 
dándole los buenos días y preguntándole cómo estaba, pero no me 
contestó hasta mediodía. Y lo que empezó con una conversación 
amigable para volver a la normalidad acabó en una discusión telefónica, y de las fuertes.

—Amaia, ¿puedes hablar? —dijo enojado.

—Sí, Ian, no entiendo que está pasando. 

—¿Por qué tienes que complicarlo todo, por qué tienes que 
darle tantas vueltas a las cosas, por qué necesitas etiquetas? No va 
conmigo, las cosas que estoy viendo no me gustan y he intentado 
conocernos, mirar para otro lado, pero no puedo, seguro que le pregunto a tus amigos y me dicen que eres una chica estupenda, pero 
parece que a mí me quieres atar en corto y que te tengo que dar mil 
explicaciones que no le doy ni a mi madre. Que, si te tengo que decir con quien me acuesto, pero ¿yo te pido que lo hagas? Es que no 
puedes dejarte llevar y ya está, lo que surja y punto. No me siento 
cómodo ni bien, no confías en mí, estás a la defensiva constantemente y no dejamos de pelear por todo, esto no me había pasado 
nunca. Lo siento, pero no puedo seguir. No busco una relación seria 
y tú ya nos has visto casados y con niños, o hacías planes a seis 
meses vista.

En aquel instante miré a mi alrededor, era como verme a mí 
misma, empaticé conmigo y no con él. Me puse de nuevo a la defensiva, no iba a dejarle que viese que me estaba haciendo daño.

—¿No piensas decir nada? No quiero hacer un monologo. 

—Sí, estoy escuchándote y esperando a que dejes de hablar 
—dije.

—¡Habla!

—No me conoces de nada Ian, no he sido posesiva en ningún momento, cuando te dije lo de acostarte con otras era porque 
no quería ser la otra, no quería hacer el ridículo ni que te rieses 
de mí. Si te acostabas con otras es que yo no te interesaba, me lo 
dices y ambos hacemos nuestras vidas. No necesito etiquetarnos, 
básicamente porque está la distancia y no puedes ofrecerme todo 
aquello que me vendiste de sofá, películas y sexo. Yo no he dicho 
que busque algo serio y menos con una persona a cinco horas de mí. 
Aquella conversación sobre el futuro fueron ejemplos, ¿de quién 
hablo, del vecino? Se supone que éramos nosotros; pero sí que quería saber en qué punto estábamos, porque para no creerte me tragué 
que me habías bloqueado el WhatsApp por los datos en el hospital, 
pero hoy por hoy sigo bloqueada. 

—Es que creo que es lo mejor para nosotros de momento, 
hablar por las otras redes sociales —me interrumpió.

—Claro, aquellas donde no te vea en línea. No soy ninguna 
controladora, pero tampoco me gusta que me dejen a medias en 
una conversación. Soy de las personas que opinan que la sinceridad, aunque duela es mejor que la mentira. Además de que con 
mis anteriores parejas no he sido así, ambos hemos tenido nuestros 
espacios, no entiendo todo esto.

—Por eso estás sola, ¿no? Adoptando gatos, el día de mañana 
te devorarán y te encontrarán muerta un mes después y sola, porque 
estás amargada tal y como he observado en tus entrevistas y hablas 
del amor.

—En teoría tú también estás solo, ¿no Ian? Además, eso que 
acabas de decir es muy grosero, son entrevistas y si no creo en el 
amor debes respetarme, tal vez no haya encontrado a esa persona 
que me haya hecho perder la cabeza. No voy a disculparme por ser 
cómo soy. ¿Quieres que lo dejemos? ¡Lo dejamos! —dije contundente.

—Quiero que empecemos de cero, que no seas tan posesiva, 
que me mandes mensajes con sentido, que no seas tan impaciente, 
que te dejes llevar, que me des los buenos días si quieres y no esperes que empiece yo… 

—Y que pasa con el tema sexual, porque si solo vamos a ser 
amigos… yo a mis amigos no les mando lo que tú y yo nos hemos 
mandado.

—Si surge hablaremos de sexo, sino no. 

—Pero… 

—Amaia, hemos empezado de cero, ya nos hemos dicho lo 
que no nos gusta, no quiero que me regales los oídos, quiero que me 
digas lo que te disgusta y evitarnos esto.

—Vale —dije seca—. ¿Qué tal tu día? —Según lo pregunté 
me arrepentí.

—Complicado, mucho trabajo. ¿Y el tuyo?

—Como siempre —dije sentándome en un banco de la calle, 
no había podido llegar ni a casa, las piernas no me respondían.
—Oye, voy a entrar en el garaje —contesté serio.
—Si, ya sé; Y hoy tienes pádel —dije tragando saliva.

—Sí, aunque a lo mejor me acuesto y ya no me levanto hasta 
mañana.

—Lo que te apetezca —dije evitando derramar lágrimas.

—Amaia, todo saldrá bien; descansa y hablamos mañana.

—Hasta mañana —colgué y solté el aire que sin querer había 
contenido.

Estuve un rato mirando el cielo, miraba de nuevo el móvil 
y no me reconocía, sabía que esto no acabaría bien. Me levanté y 
caminé hacia mi casa, pero en lugar de ir hacía mi calle fui a casa 
de Elo, llamé al timbre varias veces, pero no había nadie. Salí corriendo en dirección a la Marineta Casiana, me senté en la playa y 
dejé, por fin, que las lágrimas saliesen. 

Me sentía mal conmigo misma, me sentía un objeto, una muñeca hinchable, sentía que mi carácter cuando hablaba con él desvanecía, cuando oía mi nombre salir de sus labios me paralizaba, 
era como un toque de atención. Alrededor de las diez de la noche, 
cansada y con frío decidí volver a casa, por el camino vi a Elo y 
Santos cogidos de la mano, aquello me provocó cierta envidia y 
cambié de camino para que no me viesen, pero fue en vano, me 
vieron.

—¿Amaia, que haces aquí a estas horas y sola? —dijo  Elo 
separándose de Santos.

—Nada importante. —La miré y fue suficiente para que en-
tendiese que necesitaba un abrazo.

—¡Eh! Que soy yo, ¿qué pasa, es Ian? —me preguntó abrazándome fuerte.

—No quiero hablar ahora —respondí.

—Chicas, os dejo solas, me voy a casa que mañana madrugo. 

–Santos vio el panorama y decidió dejarnos, besó a mi amiga y se 
perdió entre la oscuridad de la noche.

—Siento habértelo estropeado Elo —comencé llorando.

—No digas tonterías. Ahora dime ¿qué ha pasado? —Se sacó 
un pañuelo y me secó las lágrimas. Ella siempre tan preparada.

—Nos hemos pasado toda la mañana discutiendo, a las siete, 
creo que eran, me ha llamado y me ha dicho todo lo que no le gusta 
de mí, no he sabido reaccionar como lo hubiera hecho si él no me 
importase. Me convencisteis todos de que era majo y que debía de 
dar una oportunidad que quité mi coraza, y ahora estoy sufriendo. 
Me ha dicho que ha leído entrevistas mías y que parece que estoy 
amargada, que adoptaré gatos y me devorarán, que moriré sola.

—Vale, tranquilízate; ese tío es un capullo, es posible que se 
haya visto agobiado por la cercanía que estabais tomando, tal vez 
sea como tú, que le guste llevar el control y cuando lo ha perdido 
pues le ha dado miedo. ¿Cómo habéis quedado?

—Vamos a empezar de cero, pero para eso él tendría que dejar de juzgarme por cada movimiento que doy, y yo debería confiar 
en él.

—No, eso no; no confíes en él. Hay algo que no me acaba de 
gustar, ya sé lo que te dije y normalmente eres tú la mal pensada, 
pero ahora soy yo.

Fuimos caminando de vuelta al pueblo mientras yo me intentaba tranquilizar, mi cabeza daba mil vueltas y lo único en lo que 
pensaba era en lo injusto que estaba siendo Ian.
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Cuando la Realidad supera a la Ficción

Cuando mi relación con Esteban terminó Ian, mi personaje ficticio, 
acarreó con las consecuencias, ya no me estaba quedando una historia idílica, pero que de repente conociese en persona a Ian podría 
cambiar mucho las cosas, tal vez podría basar de nuevo la historia 
en una historia romántica.


De momento, sigo enfadada con mis personajes y creo que se 
nota, pero todo puede cambiar.

Estaba en la cama, escribiendo dicha historia cuando no pude 
resistirme y le mandé un WhatsApp a Ian: “Hola, te escribo para 
que también tengas mi número de teléfono. Que tengas un gran 
día.” Su respuesta no se hizo esperar, y sonreí, me sentí bien conmigo misma como hacía meses no me sentía. Dejé a un lado la libreta, ya podría haberme traído el ordenador, pero como no esperaba 
venir en coche. “Hola Amaia, ¿has dormido bien?” ¿He dicho que 
sonreí? Pues así durante toda la conversación de WhatsApp.

Quedamos para comer en el restaurante del hotel, comimos 
espaguetis a la carbonara, soy adicta a la pasta, allá donde voy tengo que comer y probar. Me hizo gracia verle con ropa de sport, el 
día anterior lo había visto más formal. Traía un montón de papeles 
y un notebook, yo ya estaba esperándole en la mesa cuando llegó, 
ya había pedido por los dos, es lo que tiene que me dijese el día 
anterior que comía de todo, y acababan de traer el vino blanco.

Nos dimos dos besos, de cortesía, dejó todo sobre una de las 
sillas y comenzó a hablar, era un chico que hablaba mucho más 
que yo, que ya es decir. Le escuchaba atentamente, mi mente iba 
anotando mentalmente todos los gestos que Ian hacía ya que mi 
personaje ficticio también los haría. 

Empezó a contarme algo de su empresa, no presté demasiada 
atención, me habló de páginas webs, de su programa de televisión 
y de su colaboración en una revista.

—Sabes Amaia, siempre he querido escribir un libro —dijo 
de repente.

—Creía que ya habías escrito unos cuantos, ¿no fue eso lo 
que me dijiste ayer?

—Sí, y lo he hecho, pero también me he dado cuenta de que 
tan solo llegan al público masculino, me gustaría poder crear una 
historia como las tuyas, pero no tengo tanta imaginación —me explicó bebiendo un sorbo de vino.

—¿Sobre qué tratan tus libros? —dije con fingido interés.

—Pues hablan de mi paso como corresponsal de guerra, lo 
que vi y sentí. No digo que algunas mujeres no lo hayan comprado, 
repito, pero no es una lectura que os suela apasionar.

—Tuviste que ver muchas cosas, ¿no?

—Demasiadas, y no es un tema del que me guste hablar, sinceramente.

—Bueno, pues ¿qué te parece si te ayudo? —pregunté de repente.

—¿Cómo podrías ayudarme? —dijo observándome.

—Puedo leer lo que tengas escrito y ayudarte a mejorarlo, 
podemos escribir una novela entre los dos, podemos hacer muchas 
cosas.

—No quiero robarte tu tiempo —respondió él.

—Para nada, podemos intercambiar impresiones Ian, podrías 
ser mi lector cero y leer mi próximo manuscrito. ¿Quieres?

—Claro, para mi será un placer y un honor.

—Pues no se hable más. Aquí tienes mi email —le  di una 
tarjeta de presentación.

—Qué guapa sales. —Me dijo viendo la tarjeta, creada por 
Impresionarte.

—Me ves con buenos ojos —sonrió.

—Oye, ¿quieres que cenemos esta noche? Conozco un sitio 
que te gustará, además está frente al teatro Lara.

—¡Claro! No tengo problemas, además nunca he ido al teatro.

—¿Nunca has ido al teatro? Voy cada dos por tres, les interesa que les haga publicidad. Miraré que obra hacen e iremos.
—Sonreímos.

—No, no por favor; no quiero molestarte ni que hagas eso 
por mí. 

—No seas tonta, será un placer desvirgarte en ese terreno. 
—Nos miramos, yo sorprendida por la confianza, y nos reímos in-
cómodos. —Lo siento, no quería…

—No te disculpes, está bien —contesté tocándole la mano.

El resto de la comida fue de maravilla, relajados hasta que le 
llamaron por teléfono y tuvo que marcharse, se despidió con dos 
besos y diciéndome a qué hora pasaría a por mí.

Subí de nuevo a la habitación, me tiré sobre la cama, sonriendo como una pava y me quedé dormida porque no recuerdo nada 
más.

Me despertó el ruido del móvil vibrando sobre la cama, vi 
que eran WhatsApp de Elo, y llamadas, se me había olvidado decirle que había llegado bien. Decidí llamarla. 

—Hola —dije con voz de niña buena.

—¿Hola? ¿Sabes lo preocupada que me tenías? Me veía yendo a Madrid a buscarte —chilló.

—Mujer, haberlo hecho, yo te pago la habitación —contesté, 
burlona.

—No le veo la gracia Amaia, ¿qué tal todo? ¿Cuándo vuelves?

—Mañana, vuelvo mañana. No te preocupes que estoy bien.

—Te vimos en la televisión, quedamos todas para verte, eso 
sí, en tu casa que es más grande, comida china y vino. 

—Limpiaríais, ¿no? —pregunté resignada.

—Si, tranquila. Te vimos un poco alterada y el presentador 
parecía majo, un chico normalito, ¿no?

—Es Ian —solté de golpe.

—¿Es quién? —preguntó ella despacio.

—Ian, el protagonista de la novela que estoy escribiendo. 
Tienen muchas cosas en común, hasta el apellido —dije.

—Amaia, ¿qué te has fumado? —dijo mofándose.

—Sabes que no fumo, no seas idiota. Ya sabes que tengo mucha imaginación, y en mi mente Ian era tal y como es Ian Crespo, 
físicamente no, en todo. Es como sin conocerlo lo hubiese conocido, clonado. Ian Crespo, el real, también tiene ese lado borde, no lo 
es todo el tiempo, pero tampoco hemos intimado tanto como para 
que lo sea.

—Amaia, solo te pido que tengas cuidado, lo de Esteban está 
reciente, no te digo que te quedes en casa llorando, sabes que no 
soy partidaria, pero tampoco quiero que te hagas ilusiones en vano, 
por favor. –Me dijo en tono preocupante.

—Lo sé, tranquila, no lo haré. Soy escritora, si algo malo va a 
pasar seguro que lo veo antes que nadie —dije riendo—. Bueno, te 
dejo que quiero ducharme y hemos quedado a las nueve.

—Amaia, son las siete de la tarde —soltó en tono burlón.

—No quiero ser impuntual, ya lo sabes —sonreí—. Adiós y 
cuida de Shadow. —Colgué el teléfono.

Me desperecé y fui a la ducha, no dejaba de pensar en Ian, 
en la vida tan interesante que podría tener y en todas las cosas que 
habría visto. No dejaba de pensar en su mirada, en sus labios, en su 
forma de trasmitir, y después pensaba en lo mala novia que sería, 
Ian haría lo mismo que Esteban, y yo no quería pasar por lo mismo.

Y ahí estaba yo, haciendo lo mismo que mi protagonista, aún 
no sabía si le gustaba a Ian y ya estaba pensando en el día de mañana. Organizando un futuro.

Tal vez fuese un chico simpático que tuviese novia, fuese súper fiel y sin ningún interés hacía mí, y yo, ¿desde cuándo pensaba 
con la vagina en lugar de con la cabeza? De momento somos conocidos, y le echaré una mano en su manuscrito sin ningún interés 
secundario. Dejaremos el tiempo pasar, como diría mi Ian ficticio, 
y que surja lo que tenga que surgir.

No me maquillé mucho, íbamos al teatro y a cenar, tampoco 
quería que pensase que era una perra en celo, aunque desde mi ruptura con Esteban que nadie me poseía, ganas era poco lo que tenía. 

A las nueve de la noche en punto bajé a recepción, él ya estaba allí, con unos vaqueros, camiseta negra y un abrigo. Sonreí al 
verle, yo me había puesto un vestido negro y blanco que minutos 
antes me había comprado en la tienda de Desigual que había en la 
esquina.

Bajé con el famoso abrigo que a mi protagonista le habían 
regalado por su cumpleaños, ya que no fue a ella, fue a mí.

En cuanto me vio sonrió y me dijo: “¿Llevas paraguas?” 
Aquella pregunta me hizo reír, en Denia no estábamos acostumbrados a que lloviese, y no, no llevaba paraguas.

Tragué saliva y miré al cielo, (como he contado en alguna de 
mis historias, a una de mis protagonistas le excitaba la lluvia, bueno 
pues eso es mí) miré a Ian algo sonrojada.

—¿Estás bien Amaia? —Me preguntó tocándome el brazo—. 
Estás caliente.

—No sabes cuánto —le  contesté sin pensar y sin mirarlo. 
Noté su sonrisa.

—Tengo el coche fuera, espera y pediré un paraguas —dijo 
yendo a recepción.

—Di que lo carguen a mi cuenta —respondí mirando al cielo 
y rezando para que parase y no estar caliente toda la noche.

—Me han dicho que lo traigas después y no hay ningún problema. ¿Vamos? 

—Si, vamos —dije cogiéndole del brazo que me tendía y saliendo corriendo hacía el coche. 

Solté todo el aire contenido y empecé a reírme, yo sola. Ian 
me miraba y reía también, pero no sabíamos de qué. Arrancó el 
coche y sonó, para mi sorpresa, “Sex On Fire” de Kings Of Leon; 
sonreí y empecé a sentirme sexy y cómoda, demasiado cómoda. 
Me subí la falda como si intentase secar mis medias mojadas, él me 
miraba de soslayo, sonreía, pero no decía nada, viendo su reacción 
lo primero que pensé es que tenía pareja, o era gay, no, gay no.

Lo miré mordiéndome el labio inferior, seguí tocándome la 
pierna, primero una y luego la otra, lo estaba provocando clarísimamente. 

Acabó la canción y empezó otra que todavía me hizo perder 
más la cabeza, su aroma era embriagador, olía todo el coche, olía a 
Calvin Klein. Paró en un semáforo, me desabroché el abrigo y lo vi 
mirar mi escote, sonreí y tragué saliva.

Sonaba “Earned It” de The Weeknd; él también empezaba a 
sentir algo, su pantalón se había abultado. 

—Amaia, para por favor o te juro que volvemos al hotel
—dijo mirándome.

—¿No te gusta lo que ves? —insistí, parecía una buscona.

—Me gusta demasiado, pero…

—¡Oh Mierda! Tienes novia, lo siento, no era mi intención, 
perdona.

—Amaia, déjame hablar. –Dijo mientras veía como me tapaba —me gustas, me gustas mucho y quiero conocerte de todas las 
formas imaginables, pero está la distancia, te irás y yo no soy partidario de las relaciones a distancia. No tengo novia, créeme. Pero no 
creo que saliese lo nuestro bien.

—¿No crees que saliese bien? —Cada vez me sentía más 
avergonzada, caliente y tonta, por no decir gilipollas.

—No, no creo que saliese bien, si vivieses aquí sería diferente. Me gusta hacer cosas con mi pareja, no tenerla a cinco horas de 
distancia.

—No me quiero reír, de verdad, pero es que me recuerdas a 
una persona. Ian, con el Ave estás a una hora y media, puedo ir a recogerte a Valencia y pasar los fines de semana, yo puedo venir aquí, 
no trabajo. Hay mil maneras de hacerlo si de verdad te importa la 
persona —me recordaba al Ian ficticio.

—Tienes razón, vamos tiempo al tiempo; no corramos. ¿Vale?
Asentí y no dije nada más, entrelacé mis manos y las dejé en 
mi regazo, miraba por la ventanilla cuando Ian aparcó el coche a 
dos manzanas del teatro.

Íbamos caminando con el paraguas abierta y abrazados, refugiándonos del agua, cuando él acercó su nariz a mi cuello y me 
susurró: “que bien hueles” No le contesté, me limité a sonreírle. 
Estaba nerviosa por ver mi primera obra de teatro, por estar 
tan cerca de Ian y por todo lo que había pasado entre nosotros.
Ian estaba hablándome, haciéndome reír cuando oí una voz 
que me era familiar.

—¿Amaia? —Me giré sabiendo quien era y desvaneció por 
completo mi sonrisa.

—Hola Esteban, ¿qué tal? –Dije mirando a su alrededor y 
viendo a sus amigos y hermano a quien saludé con un levantamiento rápido de cabeza.

—No tan bien como tú —contestómirando a Ian. Esteban le 
sacaba más de una cabeza a Ian, le miraba son superioridad.
—Hola, me llamo… —intervino Ian tendiéndole una mano.
—Me importa una mierda quien seas tú —dijo Esteban—. 
Diviértete Amaia.

—Gracias Esteban, tú también —le respondí aguantando las 
lágrimas y viéndole marchar, de nuevo. Su hermano me miró y nos 
despedimos con la mano.

—Amaia, ¿estás bien? —dijo Ian abrazándome—. ¿Has salido con el hermano de?

—Si, y no quiero hablar de ello. Hace mucho de eso, merezco 
pasar página le guste o no —le interrumpí viendo como Esteban me 
observaba desde la acera de enfrente, viendo como sus ojos ardían, 
viendo como intentaban llevárselo y él no despegaba su mirada de 
mis ojos. Le estaba haciendo daño, eso me estaba diciendo, porque 
nosotros nos hablábamos con la mirada.

—Amaia, ¿quieres que nos vayamos? —Me dijo Ian levantando mi rostro cubierto de lágrimas negras—. No llores, por favor.

—Lo siento, es la impotencia. No quiero irme, quiero divertirme —repuse, mirando y buscando a Esteban, pero ya no estaba.

—Muy bien, entremos que ya han abierto. –Me cogió del brazo y entramos.

Mi estómago se encogió de tantas emociones, esto mismo lo 
tendría que estar viviendo con Esteban, pero es Ian quien me está 
enseñando cosas nuevas.

La obra de teatro me emocionó, me gustó mucho, después 
de la función Ian me llevó a conocer a los actores, me hizo mucha 
ilusión, estaba disfrutando como una niña.

Después de las fotos y autógrafos cruzamos la calle, yo no 
dejaba de hablar de la obra y de los actores, Ian sonreía y me escuchaba atentamente. Entramos en María Castaña, había una cola 
impresionante, pero él ya había hecho una reserva y nos estaban 
esperando. El lugar era muy acogedor, me encantó. No dejaba de 
mirar el local, de observar cada detalle, de formar parte de allí, de 
que fuésemos uno.

Ian no dejaba tampoco de observarme, me miraba exactamente como yo miraba cada rincón, fotografiándolo con mi retina.

Nos trajeron la carta, pedí lo único que sabía que me iba a 
gustar, una hamburguesa y él un sándwich. Para beber nos decidimos por un vino blanco y continué hablándole de lo que había 
sentido al ver la obra de teatro.

Parecía que me había comido una persiana de lo que me enrollaba, pero a él no parecía molestarle, me estaba escaneando.

Durante la cena nos reímos y disfrutamos, si la gente nos mirase seguro que veía a una pareja joven en su primera cita, yo veía a 
un par de amigos, no creo que fuésemos a llegar a nada más.

Pidió de postre una enorme tarta de chocolate que ya había 
devorado con los ojos nada más verla. Mi gesto le divirtió y continuó mofándose un poco más.

No me dejó pagar, otra vez, aquello ya me estaba cabreando, 
así que le dije que fuésemos a algún sitio a tomarnos una copa.

Él sonrió y me dijo: “Conozco el sitio perfecto para ti.” Fruncí el ceño pensando en lo que habría querido decir.

Salimos del local y caminamos por una calle muy estrecha, 
luego por otra donde ya había garitos con mucho ambiente, gente 
fuera y yo empezaba a asustarme, no estaba acostumbrada a todo 
eso, él se acercó a mí y me abrazó.

—¿Estás bien? —se interesó—. Queda poco para que lleguemos.

—Vale —dije sonriendo.

Diez minutos más tarde se plantó delante de una puerta muy 
estrecha, desde fuera no invitaba a entrar, viendo que no caminaba 
me cogió de la mano y me dijo…

—Confía en mí —me sonrió y no me soltó.

—Es precioso`—arecía un local londinense, era como una biblioteca, no sé cómo explicar el encanto que aquel local tenía, pero 
me producía paz. Me veía escribiendo allí una tarde de domingo, o 
leyendo—. Gracias —le  dije.

—Es un placer verte disfrutar —me dijo dándome un beso 
casto en los labios.

—¿Cómo se llama el sitio? —pregunté sonriendo.
—Café de la Luz. ¿Saldrá en alguno de tus libros? 
—Puedes apostar —contesté aún fascinada.

—Hola, ¿qué desean tomar? —dijo la camarera.

—Yo quiero una cerveza, ¿Amaia?

—Ponme un mojito —respondí sin mirar a la camarera.

—Me estás empezando a preocupar, ¿podré sacarte luego de 
aquí? —dijo riéndose.

—¿Puedo quedarme a vivir aquí? —Seguí con la broma.

—Podemos preguntarlo si te hace ilusión. 

Nos trajeron las bebidas y seguí observándolo todo, me estaba enamorando de todo lo que había a mi alrededor, del día y ¿de 
Ian? No era el momento de pensar en aquello, él me había dejado 
muy claro lo que pensaba, no creía en las relaciones a distancia, 
como mucho nos acostaríamos y punto; pero teniendo el trámite de 
trabajo tampoco creo que eso fuese a ocurrir, no le apetecía y a mí 
tampoco que fuese así.

—Amaia, ¿cuándo vuelves a Denia? —Me preguntó antes de 
beber de su jarra.

—Mañana, ¿por? —dije  mirándolo expectante—.  ¿Dónde 
me vas a llevar ahora?

—Al hotel —dijo riéndose—. ¿No quieres ir?

—No, la verdad es que no, estoy muy bien aquí —sonreí.

—Yo también, pero debes descansar. ¿A qué hora sale el 
AVE?

—He venido en coche, puedo irme cuando quiera.

—¿Has venido sola? ¡Que valiente! —dijo.

—No te creas, lo mío me ha costado —riéndome—. Fue una 
decisión de último momento, soy muy impulsiva y a veces no pienso en las consecuencias.

—Bueno, ninguna consecuencia, llegaste bien y a tiempo.
¿Cómo de impulsiva eres? Ponme un ejemplo.

—Te lo acabo de poner. —Aquella sonrisa me desarmaba.

—Ponme otro, ese ejemplo lo conozco.

—Si me dejase llevar por mis impulsos ahora mismo estaríamos en mi hotel dejándonos llevar. 

—Eso no es un impulso, es un deseo —dijo sonriendo.

—Este sería el impulso que nos llevaría a ello —me levanté, 
me remangué la falda y me senté a horcajadas sobre él besándolo 
como si no hubiese mañana.

—¡Vámonos! —dijo después de devolverme el beso.

Pagué las copas y fuimos hacía el coche, el camino se estaba 
haciendo largo, nos costaba reprimirnos y no acabar en un portal 
cualquiera para follar.

Llegamos a su coche, salió tan deprisa que no vio al coche 
que en esos momentos también salía y casi tenemos un accidente. 

Durante el trayecto no nos dijimos nada, solo escuchábamos 
música, sonaba “Feel” de Robbie Williams; también sonó “When 
You Came Into My Life” Scorpions; ambos escuchamos la canción, 
seguro que ya la habíamos escuchado antes, pero ahora tenía una 
connotación diferente. Canté la canción, me dejé llevar por el momento, los dos lo hicimos.

Llegamos al hotel, aparcó en frente, entramos corriendo, llovía que daba gusto, nos mojamos por no pararnos a abrir el paraguas, entramos riéndonos, dejé el paraguas en recepción y subimos 
a mi habitación. Aquel ascensor que tanto morbo me daba sucumbió a mis encantos y me abalancé sobre Ian, él agarró mi culo atrayéndome más a él, no quería que me escapase, pero lo cierto es que 
yo no quería irme a ninguna parte.

Se abrieron las puertas en mi planta, salimos atropelladamente, él me tenía cogida por la cadera, besaba mi cuello mientras yo 
echaba mi cabeza hacía atrás mordiéndome el labio inferior. 

Entramos en mi habitación y lo desnudé, obligándole a sentarse desnudo sobre esa silla que tanto me ponía, me senté sobre 
él húmeda y henchida, no necesitaba preliminares, le necesitaba a 
él. Entendió lo que quería, lo que necesitaba y me lo dio. Me hizo 
sentirme mujer de nuevo, deseada, alocada y yo.

Después de correrme sobre él en la silla, y con precaución, el 
chaval llevaba un condón en la cartera. Nos tiramos sobre la cama, 
nos envolvimos con la sábana y entre risas nos volvimos a besar.

—Amia, no tengo más preservativos, te prometo que estoy 
sano.

—No tengo por qué dudarlo, pero es mi cuerpo —me giré y 
llamé a recepción, pedí unos preservativos que me subieron cinco 
minutos más tarde. Abrí la puerta en bata y el chico me observó 
sabiendo que era una tentación. Yo era esa tentación.

—¿Eres siempre tan eficaz? —Me dijo entre risas.

—Procuro serlo —contesté besándolo de nuevo.

Sus dedos acariciaron mi cuerpo, milímetro a milímetro, besó 
cada rincón, lamió todo mi ser mientras mi respiración era cada vez 
más entre cortada y dificultosa.

Besó mis labios, los de arriba y los de abajo, besó mi cuello y 
dejó su firma justo al lado de mi tatuaje pélvico. Me estaba gustan-
do, excitando y no quería que se acabase nunca.

Su pene erecto recorrió mi cuerpo sudado por el éxtasis, excitado por el deseo, sentimentalmente nublado. Lo introdujo dentro 
de mí haciendo que arquease mi espalda, se acoplaba tan bien dentro de mí. Sus movimientos eran fuertes y decididos, no tardé en 
llegar al clímax de nuevo. Entonces aminoró la intensidad, como si 
quisiese recordar cada instante, cada gemido, cada aliento. 

Se dio la vuelta arrastrándome a mí, colocándome encima y 
siendo yo la que dominaba no dejé de moverme, sus manos fueron 
hacía mi pecho. No dejaba de moverme arriba y abajo, mordiéndome el labio y viéndole excitado, era yo, por mí. Aquello me dio un 
subidón y me moví más deprisa, él levantó su cadera acoplándose 
más en mi interior y luego se corrió. Dejé caer mi cuerpo sobre el 
suyo, me besó con ternura y en cuanto recobré el aliento me fui 
al baño para asearme. Miré el reloj y eran las cinco de la mañana, 
necesitaba dormir.

Cuando salí entró él para limpiarse, me hizo gracia el pensamiento que tuve, ya que en las películas u otros libros que había 
leído, la pareja se duchaba después de hacerlo y repetían; nosotros 
nos levantamos por separado, nos limpiamos y en cuanto él salió ni 
hablamos, simplemente me abrazó en plan “cucharita” y nos dormimos.

Sobre las doce de la mañana llamaron a la puerta, era el servicio de habitaciones, tenía que abandonar la habitación. Abrí los 
ojos y vi a Ian durmiendo plácidamente.

—Ian, Ian, llegas tarde a trabajar —dije asustada y desnuda.

—No, he cogido el día libre, durmamos un poco más —contestó somnoliento.

—No podemos, son las doce, debo de abandonar la habitación o me cobrarán suplemento de otro día.

—¡Pues quédate otro día más! —respondió con los ojos cerrados.

—Ian, debemos volver a la realidad, me tengo que marchar.

—Lo sé, pero no quiero. Ahora quédate y nos preocupamos 
mañana.

—Y mañana tampoco querrás —dije sonriendo. Llamé a recepción y pedí que me dejasen hasta las tres, accedieron con mala 
gana.

—Voy a ducharme Ian, ves espabilando —contesté dándole 
un beso en los labios. Él me atrapó con sus brazos y empezó a besarme.

—Mira como me pones con solo besarme, no te vayas—. 
Noté su entrepierna preparada para mí.

—No me lo pongas más difícil, por favor—.  Lo abracé, le 
besé y fui a ducharme.

Cuando salí Ian no estaba, no estaba su ropa, ni una nota, 
ni nada. Sonreí pensando en lo tonta que había sido creyéndole y 
recogí mis cosas, hice la maleta ordenadamente, sin perder los nervios ni llamarle para insultarle. Seguramente habría una explicación, pero tampoco quería saberla. En ese instante que me estaba 
acordando de toda su familia entró por la puerta con una sonrisa de 
oreja a oreja. 

11





Di “Te Quiero” Antes de Dormir

Al día siguiente no le escribí, no me apetecía, no estaba segura de 
cómo hacerlo sin acabar en pelea. Toda la ilusión que tenía puesta 
la estaba perdiendo, cierto que parecía que era yo quién buscaba 
discusiones, quién estaba exigiendo algo que no debía, pero no era 
así, no pedía nada. Quería dejarme llevar tal y como él quería, pero 
mi desconfianza era mayor. 

No me fiaba de que fuese uno más, uno de tantos que te re
-
galan los oídos y solo tuviese una cosa en mente; aunque en ese 
caso Ian ya había dejado claro que el sexo iba a pasar a un segundo 
plano, y si eso iba a ser así ¿qué clase de relación íbamos a tener? 
O acababa de aceptar ser ¿solo amigos?

Mientras pensaba y divagaba sobre todo lo que me había ocurrido hasta el momento recibí un mensaje de Ian, y otro, y otro 
más…


Los leí y no contesté, dejé que pensase que no podía contestar, pero lo cierto era que no quería hacerlo.

Cuando salí de trabajar le escribí fingiendo al igual que él 
hizo el día anterior no había pasado nada. Esa tarde no me llamó, 
pero tampoco le di importancia.

Al día siguiente me volvió a dar él los buenos días, yo le respondí de mejor humor y esa tarde tampoco me llamó.

Fueron pasando los días y tan solo hablamos por mensaje y 
hasta las seis de la tarde, justo cuando él acababa de trabajar y después nada, a esperar al día siguiente que ya no volvía a saber nada 
de él.

Así pasó una semana, y dos, yo no sacaba el tema ni preguntaba a que se debía el cambio, decidí pensar que al empezar de cero 
pues eso es lo que hacíamos, ir poco a poco.

Un día estamos hablando por mensaje, había terminado de 
trabajar y me estaba preparando algo para comer cuando por leer su 
último mensaje me corté en la mano, empezó a salir bastante sangre 
y antes de perder el conocimiento me dio tiempo a llamar a Elo y 
contarle lo que había pasado. 

Al despertar vi mi mano izquierda vendada y a mi amiga hablando con el médico, parpadeé varias veces y me volví a dormir.

Cuando abrí los ojos de nuevo Elo ya estaba de nuevo a mi 
lado, le sonreí y comenzó a contarme lo que había pasado.

—Hola, ¿cómo estás Amaia? —dijo quitándome el pelo de 
la cara.

—Bien, ¿qué ha pasado? —respondí aturdida—. Recuerdo 
que me corté y la sangre.

—Sí, me llamaste y cuando llegué a tu casa y después de 
llamar varias veces al timbre subí y te encontré en el suelo, desmayada. Llamé a la ambulancia y aquí estamos, te hiciste un corte algo 
profundo, te han puesto cuatro puntos.

—¿Podré trabajar? —pregunté mirándome la mano.

—Sí, debes hacerte las curas a diario, así que iré a tu casa y 
te curaré, te vendaré como me ha dicho el médico y en diez días 
vendremos y te quitarán los puntos.

—Vale. ¿Has cogido mi móvil? —dije mirándola y dejando la 
mente en blanco, no quería que pudiera ver lo que estaba pensando.

—Sí, no ha dejado de sonar, tienes un montón de mensajes 
de Ian.

—¿Me lo puedes dar? —Y le tendí mi mano.

Ella me la dio sin vacilar y salió para dejarme intimidad. Leí 
todos sus mensajes y después me hice una foto de la mano, se la 
mandé con el pie de nota de todo lo que me había pasado y el motivo de por qué no le había contestado.

Esa tarde a las siete me llamó y estuvimos hablando largo y 
tendido, como si nada entre nosotros hubiese cambiado, seguíamos 
siendo los mismos.

A partir de aquel momento, de aquel día fue como si después 
de volver a hablar conmigo ya tuviera que hacerlo, necesitase hacerlo.

Todo volvía a la normalidad, nos escribíamos durante el día 
y hablábamos por las tardes. Excepto los fines de semana, normal-
mente solo nos dábamos los buenos días y poco más, otras veces ni 
eso. Y ahí era cuando mi yo mal pensada, atacaba de nuevo pensando en que seguramente él estaría con alguien, o con una de tantas, 
mientras que mi cama no la compartía con nadie.

Pasaron tan rápido los diez días que ni me di cuenta, y llegó 
el día en el que me quitaban los puntos, se lo dije a él, también le 
dije que tenía miedo, y de verdad que lo tenía. Y aunque creo que 
lo hizo para quitarle importancia, se mofó de mis miedos, no me 
sentó mal, tampoco bien. No es que yo estuviese teniendo un buen 
día que digamos.

Alrededor de las cinco de la tarde, le mandé un mensaje y le 
dije que ya me los habían quitado, que no me habían hecho mucho 
daño, pero que estaba un poco mareada.

Mientras él me iba escribiendo yo llegué a casa, sentada en 
el sofá le contesté y viendo que la cosa se estaba poniendo un poco 
tensa y antes de que acabásemos en pelea, decidí zanjar la conversación con este mensaje “que pases buena tarde.” Pero no fue lo que 
yo esperaba ni obtuvo el resultado esperado, la situación empeoró.

—Amaia, ¿a qué viene eso? Es que no lo entiendo, no te entiendo, ¿tienes ganas de discutir? Sabes que luego vamos a hablar, 
¿por qué me dices eso?

—Espera un momento, ¿qué he dicho que te ha sentado tan 
mal?

—Esto es increíble, si no quieres que hablemos por teléfono 
me lo dices, pero ese mensaje de “que pases buena tarde” te lo 
ahorras.

—¡Madre mía Ian! Es una frase hecha. Veía que íbamos a 
discutir y para cambiar de tema he dicho eso, pero no, para que no 
me llames luego ni para que no hablemos.

—Ya, pues ¿sabes qué? No te creo —dijo contundente.

—Que otras chicas te lo hayan dicho eso, no implica que yo 
lo haya hecho en ese sentido, solo lo he escrito para zanjar un tema, 
dejar de escribirnos, pero no que no hablemos por teléfono. Todo 
lo que escribo lo malinterpretas, te lo tomas a mal y por mucho que 
digas de empezar de cero, sigues prejuzgándome y queriendo que 
sea como tú quieres que sea, en lugar de conocerme tal y cómo soy 
—escribí malhumorada y con lágrimas en los ojos—.  Hablemos 
por teléfono y lo arreglamos, ya sabes que por aquí tendemos a 
exagerarlo todo.

—No, no quiero hablar contigo —escribió, seco.

Después de todos los mensajes que le escribí disculpándome, 
de todas las llamadas que le hice y que él no contestó, recibí un 
mensaje escueto repitiendo lo que ya me había dicho: 

—“NO QUIERO HABLAR CONTIGO” —aquellas palabras 
en mayúscula, demostrándome lo molesto que estaba, hizo que mis 
lágrimas corriesen solas por mis mejillas. Tal vez otras chicas utilicen esa frase con el motivo que él habría interpretado, pero yo no, 
yo venía de quitarme los puntos, de encontrarme mal y no quería 
discutir, de ahí que utilizase la frase.

Seguí llorando y llorando mientras revisaba todos los mensajes, maldiciendo la hora en la que le había escrito aquello y había 
vuelto a estropearlo todo, a contradecirme porque me echaba la culpa yo, sin mirar que él también podría tener cierta culpa, ¿cierta?, 
era él quien se había ofendido.

Después de una hora sin saber nada de él, sin esperar para 
nada recibí un mensaje de Ian, seguía enojado, y aunque intenté 
convencerlo de que no lo había hecho de mala fe, no tenía mucho 
éxito.

—Amaia, no sé por qué, pero te empeñas en que esto no salga 
bien, no te creo cuando dices que no lo has hecho con otra intención 
que no sea la de discutir.

—Yo no he buscado nada.

—Esto no me pasa con nadie más, ¿te pasa con alguien más?

—No entiendo esa pregunta, sabes que no hablo con nadie 
más. No me gustan las relaciones por las redes sociales.

—No, no me has entendido. En tu vida normal, ¿discutes con 
todo el mundo, siempre estás a la defensiva, te sienta todo mal?

—Tengo mucho carácter, si es lo que quieres saber, ya te lo 
dije. No, no discuto con todo el mundo, pero lo que tampoco voy 
hacer es dejarme arrastrar, ser quien no soy, solo para gustarte. Si 
te digo que no lo he hecho con ningún motivo, debes de creerme, 
se llama confianza. Además de que cuando es escrito, se da la en-
tonación que deseas. Tal vez seas tú, quien ya no me aguante y 
estés utilizando todo esto para discutir y que no hablemos más. No 
te hace falta conmigo, ve de frente, deberías ser directo como me 
vendiste y decírmelo.

—Si no quisiera hablar contigo, te lo diría. No quiero hablar 
más por hoy, voy a descansar, hasta mañana.

—Hasta mañana.

Dejé el teléfono contra el sofá, ese sofá en el que me había 
imaginado cómo sería tenerlo entre mis piernas. Me recosté con los 
ojos hinchados de tanto llorar, impotente porque sabía que en cuanto hablásemos por teléfono se nos pasaría el enfado, no sabía si era 
bueno o malo, pero muchas veces ambos teníamos la sensación, de 
que nos conocíamos de hacía bastante tiempo, aunque no fuese así.

Intenté calmarme para que no saliese mi verdadero carácter, 
ese otro yo que ya le habría llamado y le habría dicho:

“Hasta aquí he llegado, no aguanto más tanta gilipollez, eres 
un capullo egocéntrico que solo se interesa por sí mismo.” Pero ya 
se sabe que en caliente nunca hay que tomar decisiones precipitadas.

Me levanté con la nariz congestionada y me fui a la habitación para relajarme un poco, quitarme todo el estrés que tenía y no 
lo pensé mucho cuando me puse la música a todo volumen, ante la 
atenta mirada de Homer, casi las nueve de la noche y yo bailando 
por el pasillo de mi casa como si estuviese poseída, moviendo el 
pelo de un lado a otro, creyendo estar en una discoteca. Coqueteando con Homer, el único macho que hasta el momento me aguantaba. Bailando sexy, cantando, sudando y volviéndome loca estaba 
cuando llamaron a la puerta, mi mente romántica, (negaré haber 
dicho esto) imaginó que tal vez Ian había cogido el AVE y estaba 
dándome una sorpresa para terminar de discutir, reconciliarnos y 
echar un polvo (adiós al romanticismo, hacer el amor) no bajé ni la 
música, directamente abrí y me encontré al vecino buenorro, surfis-
ta, con el traje de neopreno por la cintura, con el pecho descubierto 
y pidiéndome sal.

Y de vuelta a la realidad… me encontré al hombre cascarrabias de al lado, con su peluquín negro azabache que desentonaba 
con el poco pelo canoso que le quedaba, una bata horrenda a cuadros azul marino y cara de pocos amigos.

—Hola, ¿puedo ayudarle en algo? —dije con mi mejor sonrisa, siendo consciente de mis pintas.

—¿Sabe qué hora es? —preguntó empleando un tono un tanto intimidatorio.

—Las nueve de la noche, ¿por? —contesté sin dejar de sonreír.

—No son horas para que tenga la música tan alta, no estamos 
en un guateque, vive en comunidad y debe respetar las normas.

—Estoy en la república independiente de mi casa, hago lo 
que me da la gana y hasta las doce de la noche no puede quejarse 
porque no estoy incumpliendo ninguna norma.

—Ya sabíamos que sería una vecina problemática. 

—¿Yo? No he dado ninguno en los años que llevo aquí, pero 
para no decepcionarle, a partir de ahora lo seré más. —dije  casi 
cerrando la puerta.

—Señorita, si en diez minutos no ha quitado esa música llamaré a la policía. 

—Disculpe señor, seguro que nuestra encantadora vecina 
quitará la música —dijo la voz de mi vecino el surfista—. Antes de 
las doce.

—Sois dos impresentables, pienso poner una queja a la administradora sobre ustedes —respondió el hombre, mirando al buenorro.

—Señor, ¿nunca ha tenido un mal día y ha necesitado desahogarse? Pues yo necesitaba quitarme la energía negativa bailando, 
saltando, cantando y gritando, como bien sabe no lo hago a menudo, pero hoy necesitaba liberarme. Disculpe si le he ocasionado 
molestias, no era mi intención, pero no voy a bajar el volumen, porque por su culpa, he vuelto a estresarme, así que volveré a bailar, 
cantar y sudar, después me ducharé y apagaré la música. Gracias 
por su atención.

Esas fueron mis últimas palabras antes de cerrar la puerta, 
guiñarle el ojo al surfista y continuar odiando a Ian por su compor-
tamiento, ¿o me estaba odiando a mí?

Sobre las diez fui a la ducha y después apagué la música, 
tampoco quería ser la típica mala vecina, nunca lo había sido, mi 
madre siempre me ha enseñado buenos modales, entre otras cosas.

Me fui a la cama pensando: “mañana será otro día, será mejor.”

Cuando abrí los ojos y vi que mi móvil no tenía mensajes ni 
tenía nada, me inundó de nuevo la tristeza. Desayuné cotilleando 
las redes sociales, me fui hacía el trabajo publicitando mi libro en 
diferentes grupos, y antes de entrar, en plan obsesionada o como 
Gleen Close en Atracción Fatal, me puse a cotillear su perfil, y ahí 
estaba, para todas y todos sus fans, sus palabras de buenos días, 
como si fuese alguien.

Yo misma y mis pensamientos negativos iban alterándome 
por dentro, ahora mismo si necesitaría una discoteca para mi sola y 
volverme loca bailando.

Las horas no pasaban, la mañana se me estaba haciendo larguísima y mi carácter se estaba agriando de tanto pensar, de tanto 
darle vueltas al coco, necesitaba soltar lo que llevaba dentro o reventaría.

Antes de salir a las dos fui al baño, cogí mi teléfono disimuladamente y después de ver como él no había tenido tiempo para mí, 
me bajé los pantalones (me estaba orinando) y pensé en lo que iba 
a escribirle, “Buenos días” sí, solo eso.

Cuando salí a las dos de la tarde desesperada por ver el móvil 
vi su único mensaje: 

—Buenos días —tan escueto como el mío. El cabreo se iba 
apoderando de mí, al igual que la tristeza, 

—¿Estamos como siempre? —le  mandé el mensaje, intentando efectuar un acercamiento, o acabar de una vez con todo. Me 
daba igual.

—Sí, pero tenemos que hablar —contestó

—Pese a lo que pienses, ya no sé cómo decirte que no lo hice 
con mala intención.

—Somos muy diferentes y siempre estamos discutiendo.

—Ya sabes, los polos opuestos se atraen.

Pero no me contestó, pensé que tal vez podría estar liado trabajando y me fui a la peluquería de mi amiga Sole, iba a hacerme 
un cambio de look radical, quería algo diferente, que sorprendiera. 
Estando allí, sobre las tres y media de la tarde me llamó por teléfono, aquello me sorprendió…

—Hola, ¿qué pasa? —dije frunciendo el entrecejo
—¿No puedo llamarte? —Apuntó, serio.

—Sí, no es eso; lo digo por las horas que son, normalmente 
me llamas más tarde.

—Los viernes salgo a las tres de la tarde—. Hasta hoy no me 
lo había dicho. 

—¡Ah!, vale, no lo sabía —contesté saliendo de la peluquería 
con el pelo tintado.

—¿Te pillo mal? —me preguntó

—No, que va; estaba en la peluquería, pero todavía no me 
toca.

—Quiero que hablemos de lo de ayer —me dijo con tono 
suave.

—Ya te he jurado y perjurado, que no lo hice con la intención 
que crees, lo siento si te lo pareció, yo venía de quitarme los puntos 
y me encontraba mal, no quería discutir, por eso utilicé eso para 
cambiar de tema.

—Pues a mí no me lo pareció, más bien me dio la sensación 
de que no querías que hablásemos.

—Si fuese así Ian, no me costaría nada no contestarte o decirte que no puedo hablar, aunque fuese mentira. ¿No crees? Es que 
dices que yo me enfado enseguida, pero ¿y tú? —dije caminando 
por la acera mientras el tinte me goteaba.

—Lo que no puede ser es que estemos siempre discutiendo y 
empezando de cero.

—Tampoco que te hagas ideas sobre mí que no son, y no tenga manera de solucionarlo. —dije seria.

—Quiero que, si tienes que mandarme a la mierda lo hagas, 
que, si no te gusta algo, lo hagas, te doy esa confianza para que lo 
hagas —dijo más tierno. 

─Ya te dije que soy un borde, pero tú hasta ayer no lo habías 
sido conmigo, y me pareció raro, chocante; tal vez por eso estoy así 
y me sentó mal.

—Eso no hace falta que lo jures, ya noté que te sentó mal
—dije sonriendo.

Estuvimos cuarenta y cinco minutos al teléfono, lo que provocó que saliesen varias veces a buscarme y ellas también se retrasasen en su trabajo, pero ahí estábamos los dos, hablando y riendo 
sin parar. Finalmente colgamos, me lavaron la cabeza y justo iban 
a secarme el pelo cuando me llamó por teléfono de nuevo, sonreí 
y salí de nuevo fuera con el pelo mojado, para seguir hablando de 
banalidades, pero lo que me hacía reír no tenía precio, tal vez consecuencias de acatarrarme, pero me daba igual.

Volvimos a colgar y pudieron secarme el pelo, pero no mucho 
ya que una hora después, antes de que me pusiese en manos de mi 
amiga Sole y me hiciese la depilación completa, me volvió a llamar 
y estuvimos un rato más hablando. Se iba con un amigo a ver una 
obra de teatro, de uno de sus clientes, eso me dejó un poco descuadrada, “¿con qué clase de informático estaba hablando yo?” en fin 
que, ya que estábamos bien, no iba a sacar un tema, que pudiese 
caldear el ambiente, así que no le di importancia.

Seguimos hablando, él era el mismo borde de siempre, el 
mismo chico que me hacía reír y aquello me valía mucho más la 
pena, que la realidad.
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Cuando la Realidad supera a la Ficción

Cuando lo vi dejé todo lo que estaba metiendo en la maleta y le 
devolví la sonrisa, no con la misma intensidad, porque no entendía 
muy bien a que venía la suya.


—Pensaba que te habías ido —dije sonriendo.
—
¿Irme? ¿Sin despedirme? —dijo él sonriendo—. He ido a 
por el desayuno.

Preparó la mesita de la habitación, me senté en aquella silla 
roja que la noche anterior tanto juego había dado y que tanto me 
gustaba para fantasear. 

—Amaia, he pensado que tendrías más oportunidades viviendo en Madrid.

—¿Perdona? —dije con el bollo en la boca—. Creo que he 
conseguido mucho viviendo en Denia.

—No te digo que no, al contrario, pero si estuvieras aquí tal 
vez…

—¡No!, no voy a mudarme a Madrid, me gusta la tranquilidad y la paz de Denia, me gusta poder pasear por la playa, ir andando a los sitios y eso no voy a cambiarlo.

—Perdona, tal vez me haya sobrepasado, pensé que esto no 
sería solo un polvo de una noche —dijo él observándome.

—Han sido más de uno si no recuerdo mal, pero lo siento, no 
puedo venir a vivir aquí. Además, mi vida está en Denia y me gusta 
ser diferente, no hacer lo que hacen los demás.

—Pues tenemos un problema, porque me gustaría seguir conociéndote—. Nos quedamos mirándonos un buen rato, rato largo 
y no supe que contestar—. Amaia, sé que será complicado, pero 
me pareces una tía muy normal, divertida y que me puedes aportar 
algo, sino no fuera así, no querría conocerte. 

—No sé qué decir, de hecho, creo que sabes que yo…

—Sí, sé que es reciente lo de tu ex, pero no vas a estar toda 
la vida de luto, ¿no?

—No, y creo que te he demostrado que lo he superado, pero 
no creo en las relaciones a distancia, de hecho, mi nueva historia va 
sobre eso y no me la estoy creyendo ni yo, que la estoy escribiendo. 
Además de que tú tampoco crees en ellas.

—No estoy diciendo que vaya a salir bien, ni mucho menos, 
solo quiero que nos conozcamos más. Lo que tampoco voy hacer 
es dejarte—. Nos volvimos a mirar, mi pierna derecha no dejaba de 
moverse, estaba realmente nerviosa.

—Vayamos poco a poco y vemos que pasa, ¿vale? —Esa frase me recordó al propio Ian, que yo misma había inventado.

—Eso quería oír de tus preciosos labios carnosos —dijo él 
mofándose

Nos reímos y continuamos hablando, tocamos muchos temas, 
muchísimos, después me ayudó a terminar de preparar la maleta y 
bajamos juntos al coche, a mi Audi Q7, en cuanto lo vio, creo que 
dejó hasta de respirar.

—Ian, ¿estás bien? —dije observándolo.

—Sí, he cambiado de idea, creo que seré yo quien se mude a 
Denia.

Aquel comentario hizo que me diese tal ataque de risa, que 
las lágrimas se me salían.

—Ian, a ver si te voy a gustar más por mi coche, que por mí
—dije riéndome.

—¡Qué payasa! Son amores diferentes, os puedo querer a los 
dos por igual.

Aquello volvió a hacerme reír, le cogí la maleta y la puse en 
el maletero, mientras él inspeccionaba el coche. Me hizo mucha 
gracia verlo, era como si le hubiesen dado un juguete nuevo.

—¿Te gusta? —le pregunté.

—Ya te digo si me gusta, eres una pija, ¿lo sabías? —dijo 
sonriendo.

—No, solo me gusta conducir —dije riéndome.

—Eres tremenda, ¿lo sabías? —dijo  él sin bajarse del coche—. ¿Sabrás llegar a la autopista? —Me preguntó.

—Llevo el GPS, supongo que no tendré problemas —le  dije 
mientras él se bajaba y se apoyaba en mi puerta. ─Tranquilo, sabré 
llegar a Denia.

—Te voy a llevar —dijo de repente.

—No, ¿cómo que me vas a llevar? No digas tonterías —dije 
intentando cerrar la puerta.

—Cogeré mi coche y te guiaré hasta la autopista, así me quedaré tranquilo —me dio un beso y fue hacía su coche. Mientras 
tanto yo puse el GPS. 

Puse música, la misma que me acompañaría durante el trayecto y esperé a que él saliese para seguirlo. Podía ver sus gafas de sol 
mirándome a través del retrovisor, o tal vez, me estaba convirtiendo 
en una creída que creía que la miraban. Ahí sentada, sujetando el 
volante me asaltaron las mismas dudas que había tenido “Amaia, 
mi protagonista,” tal vez en cuanto me perdiese de vista, él tal vez 
volviese a su verdadera vida, aunque según google, Ian Crespo no 
tenía relación conocida. En fin, tampoco salía nada sobre mi vida 
personal, así que eso tampoco me solucionaba nada.

El tráfico era imposible, y yo cada vez estaba más nerviosa. 
Recibí un whatsapp de Ian que el coche me leyó “Tranquila que ya 
estamos cerca.” Aquello me hizo sonreír y le hice una señal con el 
pulgar.

Finalmente vi el peaje y respiré tranquila, aliviada, iba a salir 
de Madrid; vi como Ian se ponía a un lado de la calzada y decidí 
seguirle, al menos despedirnos bien.

—Bueno, desde aquí ya tienes que ir tu sola —dijo sonriendo.

—Lo llevaré bien, de verdad, no te preocupes. Y gracias por 
sacarme de Madrid sin un rasguño —dije sonriendo.

—Mujer, con esta bestia que tienes por coche—indicó dando 
unos golpecitos en el techo del mismo—. Avísame cuando llegues 
a casa, ¿vale? —dijo dándome un beso en los labios.

—Si, lo haré; por cierto, gracias por todo —respondí sonriendo.

—Gracias a ti por volverme loco —me soltó con su sonrisa 
Profident, Colgate o Signal, no sé cuál gastará, pero tiene los dien-
tes de anuncio.

—Eres un zalamero—. Añadí riéndome. 

—¡No lo sabes bien! Pero recuerda, también soy borde, no lo 
olvides —soltó guiñándome un ojo.

—No olvides que no me conoces y no sabes si yo también 
soy borde o tengo mala leche —le  dije apoyando mis manos en el 
volante.

—No, no lo sé, pero a ti se te ve venir, así que no creo que me 
sorprendas mucho.

Nos miramos y volvimos a reírnos, nos gustaba picarnos, eso 
estaba claro. No podía demorarme más, tenía que ponerme de camino a Denia. Nos despedimos de nuevo, pero esta vez nuestro 
beso duró más de lo que yo pensaba.

—Por favor Amaia, quédate, soy de los que piensan que todo 
ocurre por algo.

—Ian, de verdad que me quedaría, pero tampoco deberíamos 
ir tan deprisa o de cogérnoslo así, podríamos agobiarnos.

—Yo lo cojo como surge y quiero, me gustaría que te quedases —me soltó, mirándome.

—Sabes que no puedo, lo siento —dije haciéndome la dura 
cuando la verdad era que me encantaría quedarme.

—Vale, si no vuelves pronto, iré yo —apuntó sonriendo.

—Ven cuando quieras —le solté distraídamente.

—Nos volvimos a besar y después de mirar, me introduje en 
la carretera, cogí el ticket del peaje y miré por el retrovisor, allí estaba, despidiéndome. Pasé la barrera y dejé de mirar atrás. Sonaba 
“Queen Of Rain” de Roxette; cuando mi mente empezó a recordar 
los instantes y risas que había compartido con Ian. Entonces sonó 
el teléfono, Elo…

—Hola amiga, ¿no piensas venir a Denia? —dijo jocosa.

—Sí, claro que sí; estoy yendo para allá. ¿Qué tal todo?

—Como siempre, no te preocupes. ¿Y tú?

—Yo me hubiera quedado —comenté de repente.

—¿Qué? —dijo ella seria.

—Elo, he conocido a un chico, ya te lo dije, no era partidario 
de las relaciones a distancia, creía que lo nuestro no saldría bien y 
hoy me ha pedido conocernos a distancia, estoy viviendo mi propia 
novela.

—Espera un momento, me has dicho que querías quedarte, 
entonces… ¿por qué estás volviendo a casa? —respondió Elo intrigada.

—Porque esta no es mi casa, no es mi hogar, solo han sido 
unos días y aunque lo he pasado genial, me he reído y he ido al teatro, no puedo vivir una irrealidad, tengo que despertar. 

—Nadie te obliga a venirte, puedes quedarte más días, ver 
que pasa, conoceros mejor —respondió la romántica.

—No quiero entrometerme así en su vida, además de que no 
tengo ni el ordenador aquí para adelantar trabajo —aludí excusándome.

—Déjate llevar Amaia, no seas tonta, de verdad —insistió 
Elo.

—No, no voy a quedarme porque él me lo pida, parezco una 
desesperada, además también vi a Esteban.

—¿Cuándo, qué pasó? —preguntó todavía más intrigada.

—Digamos que no le gustó mucho verme y mucho menos 
con Ian —añadí mirando la carretera—. Y creo que por eso me tiré 
a Ian.

—¿Qué? 

—Vi a Esteban, vi el dolor en sus ojos, me sentí como una 
mierda. Ian no se merecía que mi cabeza estuviese con otro, y cuando me llevó a un sitio increíble, decidí disfrutar de la noche, dejarme llevar y que pasase lo que tuviese que pasar.

—Bueno, es normal que ver a Esteban te haga daño, te recuerdo que fuiste tú quién lo echó.

—No lo olvido Elo, pero él no volvió —agregué con los ojos 
llenos de lágrimas.

—Amaia, mi consejo es que hagas, lo que te haga feliz, dale 
una oportunidad a Ian, nunca se sabe, y si no es lo que esperas, pues 
ya tienes otra experiencia. Pero disfruta, vive y no pienses, porque 
le das muchas vueltas a las cosas. Lo raro es que no te hayas vuelto 
loca.

—Gracias amiga, yo también te quiero —dije sonriendo, aunque las lágrimas ya habían empezado a caer—. Bueno nena, te dejo 
te aviso cuando llegue a Denia.

—Vale, ten cuidado corazón —dijo colgando.

Volví a subir el volumen de la música y a intentar no pensar 
que tal vez debería dar la vuelta y volver al lado de Ian a pasármelo 
bien. Pero otra parte de mí me decía que me hiciese de rogar, un 
poco tarde para eso, ya me lo había tirado, pero bueno, aún podía 
darme valor y dejarle con ganas de más.

Así fue como disipé mis dudas y me puse a cantar, mientras 
intentaba pensar que lo que pasaba en Madrid, se quedaba en Madrid.

Paré en un área de descanso a comer un bocadillo y luego 
continué mi camino, pensando en mis protagonistas. 

“Si Ian y Amaia ficticios se hubieran conocido en ese viaje a 
Madrid, ¿hubieran acabado como yo? O tal vez se hubiesen peleado, nunca se sabe y menos conociéndome, yo y mis miedos a crear 
historias románticas.”

“Tal vez podría plasmar mi experiencia real con Ian, para intentar que mis personajes se lleven bien y acaben mejor, pero mis 
musas son muy traviesas.”

Pensando en mis cosas me hallaba, cuando sonó de nuevo el 
teléfono, vi su nombre y no pude evitar sonreír…

—Hola Ian, ¿qué tal? —contesté sonriendo.

—Hola, me estaba preguntando si no habrías girado y estarías 
viniendo de nuevo a Madrid para sorprenderme —dijo jocoso.

—Pues al ver tu nombre, he mirado el retrovisor, pensando 
que tal vez tu habrías hecho una locura y venías tras de mí para 
pasar unas vacaciones —respondí divertida

—Amaia, sabes que iría, de verdad, pero no puedo. 

—Lo sé, solo estaba bromeando. Ya te he dicho que puedes 
venir cuando quieras.

—Y te prometo que iré, también espero, que vuelvas pronto. 

—¡Claro! —Tal y como lo dije, sin emoción ninguna, supe 
que aquella magia que se había creado en el peaje había desaparecido, él no vendría, pero yo tampoco volvería, ahí tenía de nuevo 
mi historia ficticia.

—Amaia, no te enfades, por favor —respondió como si estuviese viéndome.

—No estoy enfadada y menos por esto. —Ciertamente no lo 
estaba, pero me había entristecido su manera de hablarme, o es que 
yo había puesto demasiadas ilusiones, ya que pensaba volver por él.

—Pues tampoco estés triste, te prometo que iré a Denia, de 
verdad, confía en mí.

—Ven cuando quieras y te apetezca —repetí.

—¿Ya estás cerca de Denia?

—Si, acabo de llegar al peaje de Ondara, así que ya estoy 
cerca —respondí. 

—Bueno, no hace falta que te llame cuando llegue, ya he llegado, así que…

—No has llegado a casa, cuando llegues me mandas un whatsapp, por favor.

—¿No vas a salir con los amigos ni nada? —pregunté. 

—¿Entre semana? No, no suelo hacerlo. Trabajo mucho y 
además tengo un libro que publicar.

—Mira, yo también —dije riéndome—. Por cierto, ya hablaremos de tu manuscrito, mándamelo cuando quieras y lo miraré.

—¡Eso está hecho nena! —Aquellas palabras me dolieron en 
el alma, “nena” era como me llamaba Esteban.

—Vale, ¡genial!, oye, ¿te importa si hablamos en otro momento?

—¿Ya has llegado a casa? —preguntó preocupado.

—Sí, pero hay luz en mi casa—contesté nerviosa.

—¿Qué?, 
Amaia, 
no 
se 
te 
ocurra 
entrar, 
llama 
a 
la 
policía 
—dijo él, muy preocupado

—Seguro que es mi amiga, no pasa nada. Luego te llamo

—Amaia, llámame —oí que decía y le colgué.

—Dejé el coche en la puerta, ni lo metí dentro del garaje, abrí 
la puerta con cuidado, observé todo a mi alrededor y vi que estaba 
como siempre, en eso sonó mi teléfono, vi que era Elo y lo cogí…

—Elo, ¿estás en mi casa? —pregunté susurrándole.

—No, ¿por qué debía de estar allí?

—¿Has venido hoy? —pregunté sin entrar del todo.

—Sí, he dejado a Shadow y he vuelto, ¿por?

—¿Te has dejado alguna luz encendida? —Cada vez me costaba más tragar.

—No he dado ninguna luz —contestó—. ¿Qué pasa?

—Que hay alguien en mi casa, están las luces encendidas. 
¿Conectaste la alarma?

—Claro que la he conectado. Sal de ahí y llama a la policía.

—Voy a buscar a Shadow y salgo—respondí.

—Deja al perro y vete.

—¡NO! —le dije colgando y entrando despacio en el interior.

No veía nada ni a nadie, no veía a Shadow, no oía ruidos, ni 
parecía que me faltase nada. Fui muy despacio a la cocina y cogí 
un cuchillo, mientras miraba a todos los lados y llamaba a Shadow 
casi en un susurro, según salí de la cocina lo vi.

—Hola Amaia. —Shadow estaba junto a él.

—¿Cómo has entrado Esteban? —dije tocándome el pecho y 
dejando el cuchillo. Shadow se acercó a mí corriendo y me lamió la 
mano feliz —me has dado un susto de muerte.

—Lo siento, no creía que fueras a venir tan pronto. ¿Has visto? Shadow y yo volvemos a ser amigos —dijo sin acercarse a mí.

—¿Qué haces aquí? —exploté, mirándole.

—Recoger lo que me dejé aquí, te vi con ese tío y supe que 
entre nosotros ya se había terminado todo.

—Esteban, has estado semanas sin que supiese de ti —le  dije 
intentando acercarme

—No te acerques Amaia, por favor. Me echaste de aquí, ¿de 
verdad esperabas que volviese? Yo esperaba que me escribieses, 
que me llamases y no que te fueses con el primer gilipollas que te 
regalase los oídos.

—¿Crees que soy tan ingenua que me voy a dejar que me 
regalen los oídos? ¿En todo este tiempo no me has conocido?

—Lo único que sé es que yo no me he acostado con nadie y 
tú tienes una cara de follada que no te la quita nadie. Yo si esperaba 
que lo nuestro se arreglase. He sido un idiota, un estúpido.

—Yo no pensé en conocer a nadie, solo es un amigo, nada 
más, como puedes ver, he vuelto a casa y sola.

—Que te vaya bien Amaia, que sigas cosechando éxitos y 
espero que tal vez algún día sepas lo que perdiste al dejar que lo 
nuestro se acabase. No coseches historias de amor, vive —dijo mirándome, tenso y desgarrado por el dolor.

—¡Esteban! Yo…

—¡Se acabó Amaia! Siento haber venido o que me vieras, de 
verdad, lo siento. 

—No digas eso, por favor Esteban, no te vayas, así no. —Lo 
miré y me acerqué despacio, nos amábamos, no podíamos negarlo.

—Justo cuando iba a cogerle la mano mi teléfono sonó, miré 
la pantalla por si era Elo preocupada, pero era Ian. El corazón dejó 
de latirme al ver como Esteban también lo había visto y me estaba 
mirando.

—Cógelo, no hagas esperar a tu novio —dijo apartándose de 
mí y yéndose hacía la salida.

—Esteban, yo te quiero —me salió del alma, un grito desgarrador.

—Demasiado tarde para decírmelo y una manera muy rara 
de demostrármelo cuando te acuestas con otro. Que te vaya bien 
Amaia.

Vi como salía por segunda vez de mi casa y no podía hacer 
nada para evitarlo, nada; esta vez se había terminado para siempre, 
aunque eso también pensé la anterior. Pero por pocas posibilidades 
que tuviese de recuperarlo, ahora lo había perdido, para siempre.

Me desmoroné, lloraba sin parar abrazada a Shadow, que me 
lamía sin saber muy bien como consolarme, volvíamos a ser dos y 
él, a ser el macho de mi vida.

El teléfono volvió a sonar y lo silencié, le mandé un whatsapp 
y le mentí

—Ian, estoy bien, es mi amiga que ha venido a darme una 
sorpresa.

No tardó en contestarme: 

—Me alegro, estaba muy preocupado. Pásatelo bien y descansa—. No le contesté, no tenía ganas. 

Cuando me calmé un poco llamé a Elo y le conté todo lo sucedido con Esteban…

—Amaia, sigues enamorada de Esteban, admítelo —dijo después de escucharme.

—Ha sido muy especial conmigo, pero la vida sigue —contesté

—¿Te estás oyendo? Amaia, ese tal Ian que has conocido, no 
puede haberte enganchado solo porque se parezca al protagonista 
de tu novela, es absurdo.

—No estoy enganchada a Ian, ni mucho menos; pero tampoco voy a llorar más por Esteban, no se lo merece. Le he dicho que 
le quería Elo, se lo he dicho.

—Amaia, te vio con otro hombre, ¿de verdad creías que iba a 
tirarse en tus brazos?

—Esperaba…

—Amaia, se sincera contigo misma. Debiste decírselo hace 
mucho, el orgullo de los dos ha terminado con vuestra relación. 
Puede que las que empieces sean iguales o diferentes, pero eso dependerá de ti, está claro que con Esteban todo ha terminado. —Al 
oírle decir aquellas palabras, aquellas verdades, mis lágrimas volvieron a salir, aunque intentaba disimular, sabía que Elo lo imaginaba.

—Necesitaba desahogarme, voy a dormir, ha sido un día muy 
largo y raro.

—Amaia, te conozco tanto que sé que de toda la discusión 
con Esteban, lo que más te jode es haberle reconocido finalmente 
que le querías. Te sientes una mierda, lo sé, y más porque él no ha 
hecho lo que esperabas, quedarse. Pero ahora piensa y ponte en 
su situación, vienes de estar con otro hombre ¿cómo va a besarte 
sabiendo que otro hace unas horas estaba en tu boca? Bueno, y en 
otros sitios.

—Yo…

—¿Tú? Si hubiese sido al contrario le hubieses destrozado la 
casa entera porque hubieras entrado en cólera —me interrumpió. 

—Estoy cansada Elo, en serio—.  No esperé ni respuesta y 
colgué.

Elo no solo tenía razón, era la que mejor me conocía y sinceramente estaba siendo egoísta con Esteban, al decirle que le quería, 
ya que nunca antes se lo había dicho.

Subí a mi habitación y me dejé caer en la cama, no recuerdo 
nada más.

Cuando desperté me quedé un rato remoloneando en la cama, 
mirando el techo y tocándole la barriga a Shadow con el pie, pensando en que era hora de empezar la rutina, mi rutina. Levantarme 
y ponerme al día en las redes sociales, publicitar mis libros por los 
diferentes grupos, tomar un té verde, ponerme la ropa de deporte y 
salir con Shadow a pasear, quedarnos apartados y ajenos a todos y 
todo en una playa y poder escribir, leer o jugar con él.

Pero algo iba a cambiar ese día, me iba a levantar, sí; pero no 
iba a estar pendiente de las redes sociales, ni del móvil. Me iba a 
dedicar a mí, me iba a mimar y a cuidar.

Cogí aire y muy despacio lo fui soltando mientras me levantaba, puse música y fui al baño, sonaba “Breakeven” The Script; 
canté y canté hasta que noté como me escocían los ojos, porque las 
lágrimas querían salir y yo intentaba controlarlas.

Me miré en el espejo y pensé en todas mis protagonistas, en 
como yo misma las había torturado en el terreno amoroso, y ahora 
me estaba tocando a mí sufrirlo.

Acaricié la cabeza de Shadow y bajé a la cocina, él también, 
pero a su manera y con su tiempo. Me tomé mi té verde después de 
poner una lavadora, y encima por si fuese poco estaba en esos días 
del mes, lo que acabó de alegrarme el día.

Cogí mis auriculares y mi ipod, Shadow me esperaba en la 
puerta, le puse la correa después de salir al jardín.

Sonaba “Try” de Pink; cuando pisé la arena, aquella canción 
me dio fuerzas, muchas fuerzas y comenzamos andando para después empezar a correr.

Nos hacía sentirnos libres, la brisa del mar golpeándonos la 
cara y la mente en blanco, al menos eso intentaba, vivir el ahora, el 
momento.

Llegamos a la playa de los dos patos, en Las Rotas, una playa 
de piedra, solté a Shadow y aunque está prohibido, no había nadie, 
así que dejé que nadase un rato y se refrescase. 

Estuve lanzándole su pelota favorita varias veces, él me la 
traía y yo se la volvía a lanzar. Mi mirada estaba perdida en el horizonte, mirando como el mar estaba ajeno a mis problemas, mirando 
la preciosidad que me rodeaba y lo claro que tenía, que jamás me 
iría de aquel paraíso, de Denia. 
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Di “Te Quiero” Antes de Dormir

El sábado, fui a trabajar como siempre y le escribí creyendo que me 
contestaría rápido, estaba justo llegando cuando recibí su mensaje 
con una foto, desde el coche de Madrid. 


Debo reconocer que aquella foto me gustó y que me diese los 
buenos días así también. 

Estuvimos hablando por mensaje un rato, no mucho, ya que 
yo ya había llegado al trabajo, pero no me importaba llegar tarde 
por hablar con él.

Me hice un selfie con mi cambio de look y solo conseguí un 
“estás rara, me tendré que acostumbrar.” En fin, muy alentador no 
fue. Pero como una gilipollas toda, me lo tomaba a broma, siempre 
veía en sus palabras cierto cariño, o eso quería ver.

Él tenía guardia en su trabajo, no entendía muy bien en qué 
consistía esas guardias para un informático, pero cada vez que le 
preguntaba me hablaba con palabras muy técnicas y de cosas que 
obviamente yo no entendía. Así que decidí escuchar y no preguntar.

Ese día ya no supe nada más de él y a la mañana siguiente 
decidí investigar un poco por mi cuenta, las cosas que recordaba 
que él me había dicho, busqué en google y allí estaba, la dirección 
de su trabajo, me entró la risa, porque ni así conseguía averiguar 
su apellido. Había un número de teléfono y decidí llamar pero no 
podía hacerlo con mi número de móvil. Llamé a Elo, como no, y 
para variar estaba con Santos, que envidia sana me daban, todo el 
día estaban enganchados como conejos, y el mío a una distancia 
más que considerable.

—Hola, Elo, ¿qué haces? —dije eufórica.

—Hola, estoy desayunando con Santos. 

—¡Cómo no! Oye, necesito un favor y él no puede enterarse, 
¿crees que podrías dejarlo una hora y estar con tu amiga que te 
necesita?

—¡Siiiiiii! Que pesada eres tía, ¿dónde nos vemos?

—Ven a mi casa y hablamos —le  contesté sonriendo.

—Tardo treinta minutos —dijo ella

—¡Eh! Nada de pegar un polvo antes de venir, no quiero que 
te atonte.

—¡Que gilipollas eres! —contestó riéndose.

Entre risas colgamos y yo fui a arreglarme y que no me viese 
hecha una estrafalaria, que aunque fuese mi amiga una tenía una 
reputación que mantener, aunque me importase poco, la verdad.

Una hora después (había pegado un polvo fijo, porque era im-
puntual pero no tanto) apareció por mi casa, para mi sorpresa traía 
comida china y una botella de vino blanco.

—¿Has tardado por ir a comprar? Y yo pensando que estabas 
echando un polvo.

—Tu es que siempre estás pensando en lo mismo —me dijo 
ella en tono burla.

—A ver, ¿qué es eso tan importante que tenemos que hablar 
o hacer?

—Creo que Ian no está siendo sincero conmigo.

—¿Qué?, ¿por qué piensas eso? Vale que fue raro lo de Madrid y que yo también tengo algunas dudas sobre él, pero tú estabas 
muy segura.

—Y lo estaba, pero ayer sábado casi no hablé con él, es cierto 
que desde que esto empezó, hemos… “empezado de cero” varias 
veces, pero sigue prejuzgándome. Cuando hablo con él hay cosas 
que no me encajan. Así que hoy he decidido buscar cosas sobre él.

—¿Y qué has averiguado? —Me preguntó mirando el ordenador.

—Creo que él no es un simple trabajador, creo que es el socio fundador de la empresa y que no me lo quiere decir, para sobre 
guardar su intimidad.

—Bueno, eso tampoco lo veo mal, al fin de cuentas, es su 
vida y si lo vuestro no funciona… ─dijo ella

—¡Ya! Pero él, se vendió como una persona sincera y que no 
tenía por qué mentirme. Además, estoy segura de que se acuesta 
con otras, y me gustaría saberlo.

—¡Joder Amaia! ¿Para qué quieres saberlo? Es una tontería.

—Yo no me he acostado con nadie desde que acordamos… 
bueno, esto. Y si él lo hace es porque tenemos una relación de amistad y nada más, que en caso de que él volviese, me tendría aquí para 
tener sexo y punto. Eso creo.

—Vale, ¿y dónde encajo yo en todo esto? —me preguntó intrigada.

—En internet sale este número de teléfono, quiero que llames 
y sepamos quién coge el teléfono —le  conté.

—Amaia, es domingo, no lo cogerá nadie —dijo ella.

—Elo, según me dijo estaba de guardia, ¿qué guardia puede 
tener un informático?

—Bueno, Santos me dijo que era una especie de community 
manager o algo así, tal vez de ahí vengan las urgencias, algún servidor que se cuelga, o algo de eso.

—Elo, llama —le  dije.

—¿Y por qué no le llamas tú?

—Porque en caso de que coja el teléfono me reconocería la 
voz, a ti no.

—¿Y qué le digo? —Me preguntó 

—Dile que quieres que él te haga una página web para tu 
empresa, un bar llamado “La leonera” Y según te diga te vas defendiendo.

—¡Claro, como entiendo tanto de informática! —dijo sacándose su teléfono y marcando el número que le dictaba.

Allí estábamos las dos tontas, con nuestras copas de vino 
blanco y esperando a que alguien cogiese aquel teléfono que sonaba mientras yo me ponía nerviosa y Elo me ponía caras en plan “¡es 
domingo!” hasta que se oyó un:

—¿Diga?

—Hola, sí, me gustaría hablar con el encargado para pedir un 
presupuesto.

—Hola, soy yo, Ian Crespo, ¿en qué puedo ayudarla?

—Me llamo Elo —se detuvo un tiempo y siguió—. Isa, me 
llamo Eloísa; perdona, me había atragantado. Eloísa Agudo. Tengo 
un restaurante en Castellón y mirando las páginas de community 
manager me he encontrado con la tuya, no esperaba que me cogieses el teléfono, pero tenía que probar.

—Mi trabajo es de veinticuatro horas, no se preocupe —respondió simpático

—Por favor, tutéame que yo lo estoy haciendo—dijo Elo sudando.

—Perdona, vale; dime ¿qué tenías pensado para tú página 
web?

—¿Qué sueles cobrar por hacerlas? —preguntó de repente.

—Eso depende, primero debo saber qué es lo que quieres 
exactamente.

—Yo había pensado en una página sencilla y que yo pueda 
controlar, porque soy una negada con la tecnología. No sé exactamente lo que podrías ponerle.

—Te explico, si te hago una página sencilla donde solo se 
vean fotos de los menús, teléfono para reservar y que puedan hacer 
comentarios, te costaría unos cuatrocientos euros. Si quieres que 
haya fotos del local, eventos promocionales o que yo te lleve la 
cuenta puede estar entre los mil y los cuatro mil euros.

—¿Al mes? —preguntó mirándome.

—¡No! Y eso suponiendo que la cuenta la lleve yo, es decir, 
mis compañeros y yo, nos reunimos y analizamos las posibles ventas y el proyecto, tal vez la promoción la lleve un compañero y no 
yo.

—Eso no lo estoy entendiendo bien, ¿no eres el jefe? Porque 
has cogido el teléfono tú.

—¡Si!, pero los proyectos los elaboramos entre todos y valoramos si nos interesa o no. Tal vez yo no pueda cogerlo por falta de 
tiempo, se lo asigno a un compañero y sería él quién tratase contigo.

—No te ofendas, pero eso me parecería muy mal, porque estoy hablando contigo y ya he cogido cierta confianza, a lo mejor 
la otra persona es más seca y no estoy a gusto —dijo ella dándole 
conversación, mientras yo escuchaba todo gracias al manos libres, 
le hacía caras y apuntaba cosas para que le preguntase.

—No te preocupes que, de ser así, yo mismo me encargaría 
de supervisar el proyecto, pero te dejaría en buenas manos.

—Vale, pues ¿cómo lo hacemos? —dijo Elo.

—En esa página donde me has encontrado tienes mi correo 
electrónico, mándame un email detallándome todo lo que quieres 
y fotos del restaurante y en cuanto lo valoremos, te mando el presupuesto.

—Vale, genial; muchas gracias.

—Gracias a ti, vamos hablando Eloisa.

Así fue como zanjaron el tema y ambos colgaron sus respectivos teléfonos. Elo y yo nos miramos, bebimos un trago de vino 
blanco y nos reímos.

—¡Madre mía! Me tiemblan hasta las piernas —dijo Elo bebiendo de su copa.

—Sigo diciendo que hay algo más, o algo que se nos escapa. 
Aparte de que ya le he pillado una mentira, él me dijo que no era el 
jefe, solo un trabajador, aunque fuese socio había más personas por 
encima de él.

—Pues ya has oído la conversación, ahora odiará a la pobre 
Eloísa, que nunca le mandará el email. —Nos volvimos a reír.

—Menos mal que has ocultado tu número, así no puede llamarte—. Dije

—Yo no he ocultado nada, si no sé hacerlo —respondió quedándose blanca.

—¡Eres la leche! —dije riéndome—. Anda quédate el número y guárdatelo, así si te llama no lo cojas.

—En qué líos en que me metes tía, flipo —dijo ella negando 
con la cabeza y poniendo la comida en la mesa—. No vuelvo hacerte ningún favor.

—¡Exagerada! —contesté riéndome.

—Ya sabes que las relaciones virtuales no me las creo, pero 
te aseguro que, como ya os habíais visto aquí, sería diferente, pero 
creo que no lo será.

—Está claro que no le gusto, que en algún momento mi carácter dejó de gustarle o lo que hice o dije —dije entristeciéndome.

—Amaia, no puedes culparte así, él tampoco es perfecto y 
también ha cometido errores, me has contado cosas que conociendo 
tu carácter no sé cómo se lo has tolerado, la verdad —exclamó Elo 
comiendo de su rollito.

—Sinceramente yo tampoco, aunque puede que tenga algo 
que ver que siempre me estás diciendo “tienes un carácter muy 
fuerte; eres muy difícil; déjate llevar; no seas tan controladora; que 
borde eres, etc.” Así que con él intento no tomarme las cosas a mal, 
intento buscar el lado positivo, el lado bueno a todo y el por qué. 
Cuando me dijo que era una amargada que sería devorada por todos 
los gatos que adoptase, porque nadie me aguantaría, me sentó como 
una patada en toda la “chona” y ojo, que podría ser más ordinaria 
y no lo soy.

—Si yo hubiese sido tú, aquel día lo mando a la mierda
—dijo Elo contundente.

—Pensé que había tenido un mal día y lo pagaba conmigo, 
así que aguanté, o como cuando me montó el pollo por decirle “qué 
tengas buena tarde” son cosas que no me entran en la cabeza.

—Mujer, yo creo que, si le gustas, ¿para qué iba un tío a 
escribirle a una chica todos los días o a llamarla? —contestó Elo 
intentando aliviarme.

—Yo ya no sé qué pensar —respondí comiendo.

La conversación parecía no tener fin, así que después de la 
botella de vino blanco, vino otra que yo tenía por casa y seguimos 
hablando y hablando hasta que sonó mi teléfono y era Ian, el famoso Ian Crespo que no quería decirme su apellido.

Solo hablamos una hora y durante ese tiempo Elo estuvo conmigo, analizábamos cada frase y me odiaba por ello, aquello no era 
sano, ni para mí ni para él, aunque Ian no lo supiese.

Cuando dejamos de hablar Elo también se fue, así que en un 
momento me quedé sola y aburrida, cogí mi ordenador y me puse 
a escribir la historia nueva que tenía bastante olvidada. Aunque mi 
cabeza no dejaba de pensar en Ian, en buscarle un sentido a que tal 
vez me estuviese mintiendo.

Como no me concentraba dejé de escribir y me puse a leer, 
pero tampoco funcionaba, cogí el móvil y leí y releí todos sus mensajes, intentando buscarle cinco pies al gato y entonces oí su voz en 
mi cabeza, “solo buscas pelea, que discutamos y esto solo me pasa 
contigo, con nadie más” dejé el móvil y me puse a ver la televisión 
con solo una idea en la cabeza, volver a Madrid e ir a su trabajo y 
sorprenderle.

A la mañana siguiente me levanté algo más animada, cuando 
se me mete algo en la cabeza soy muy cabezota, así que era como 
un nuevo proyecto, estaba hasta ilusionada por sorprenderle.

No le escribí en toda la mañana, quería saber si él lo haría, y 
lo hizo, cuando salí del trabajo tenía tantos mensajes que no sabía 
por cuál empezar. Así que empecé por el de buenos días y me gustó 
ver que pensaba en mí, tal vez Elo tuviese razón y yo estaba exagerando, ningún tío te llama todos los días, ni te escribe si no está 
interesado, pero entonces esa voz que llamamos conciencia me dijo 
“a no ser que te vea como una amiga” aunque rápidamente deseché 
la idea, porque yo a mis amigos no les escribo todos los días, ni les 
llamo; ni si quiera a Elo.

Esa tarde cuando me llamó, estuvimos hablando súper bien 
y relajados, volvíamos a ser nosotros de nuevo. Y yo, cada vez que 
hablaba con él me olvidaba de mis dudas.

Mientras hablábamos, vi que tenía unas solicitudes nuevas de 
amistad, miré y vi que eran amigos de él, o por lo menos se conocían. Así que sobre las diez de la noche o así (saltándome el toque 
de queda, ya que normalmente no hablábamos tan tarde, porque él 
solía ir a jugar a pádel y cuando volvía era muy tarde y no quería 
que yo estuviese despierta, esperándole, y yo me lo creía, no tenía 
motivos por los que dudar.) le mandé un mensaje, diciéndole que 
dos amigos suyos me seguían, en el fondo aquello me hizo ilusión 
porque era señal de que él les había hablado de mí.

—Ian, dos amigos tuyos me siguen, así que yo también, porque como son tus amigos.

—No tienes que seguir o aceptar a todo el mundo.

—Lo sé, pero lo he hecho porque son tus amigos.

—Pero tú no los conoces.

—Bueno, pues que no me hubieran mandado solicitud o no 
me hubiesen seguido.

—Haz lo que quieras, buenas noches.

Ni le contesté, no quería discutir, parecía que hiciese lo que 
hiciese, todo lo hacía mal y nunca era de su agrado. Me fui a la 
cama triste y desmoronada, cada vez me apetecía menos hablar con 
él y cada vez hacía que tuviese más dudas.

Ya estaba acostada cuando recibí un mensaje de uno de los 
amigos de Ian…

—Hola, me llamo Víctor y soy amigo de Ian, gracias por 
aceptarme.

—Hola, de nada. ¿De qué conoces a Ian? —pregunté 

—Somos compañeros de trabajo.

—¡Ah! ¿Te ha dicho que somos amigos o algo?

—No, he visto que os seguís y que comentáis fotos y tal, me 
pareces muy divertida, por las cosas que le dices y eso y he decidido seguirte. Según él no sois amigos, solo os conocéis de las redes 
sociales.

—Efectivamente, así es. No somos amigos ni somos nada.

Leer aquellas palabras tan duras de alguien que se supone 
que es amigo de Ian me dolió más que si me hubieran clavado un 
cuchillo, ¿a qué estaba jugando Ian?

El amigo no me dijo nada más y yo tampoco, ya me había 
dado la noche y lo único que me apetecía era llamarle y decirle 
cuatro cosas. Pero no iba a darle ese gusto, para que luego dijese 
que yo era la difícil y que solo buscaba pelea.

Me puse a ver la televisión en la cama, ya no podía dormir, 
estaba muy nerviosa y con muchas ganas de llorar, todo lo arreglo 
llorando cuando no puedo enfrentarme a lo que me preocupa o me 
tiene mosqueada.

Sobre las cinco de la mañana me levanté y me puse a limpiar 
la casa, no me relajaba, pero algo tenía que hacer para pasar el tiempo. Según pensaba más en ello, más claro tenía lo que iba a hacer, 
lo mismo que él había hecho, mentir.

Sobre las siete de la mañana le mandé mis buenos días, me 
contestó de inmediato y ninguno de los dos sacó el tema de la noche 
anterior, como si no hubiese pasado.

A las ocho de la mañana más o menos me llamó, no iba a 
cogérselo, pero sabría que algo me pasaba así que decidí hablar con 
él.

—Hola, ¿qué tal estás? —dije

—Hola, bien; creía que ya iba a saltar ese contestador que 
tanto odio, que dice “Amaia” —continuó, imitando mi voz.

—Pues ya ves que no —contesté forzando una sonrisa.

—¿Estás bien? —me preguntó, y yo suavicé mi tono de voz, 
que me delataba.

—Sí, ¿por qué? —pregunté. 

—Te noto más seca —me contestó.

—No, que va; es que aún estoy adormilada, no me hagas caso.

—Vale. ¿Cómo se te presenta el día? —me preguntó

—Espero que bien, ya te contaré luego —dije fingiendo una 
sonrisa.

—Vale, oye, luego hablamos que yo ya he llegado, qué tengas 
un buen día.

—Tú también —dije colgando y soltando todo el aire que 
tenía comprimido, junto con mis ganas, de mandarle a la mierda.
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Cuando la Realidad supera a la Ficción

Olvidar a Esteban iba a estar complicado, pero Ian me lo ponía cada 
vez más fácil, me llamaba todos los días, nos escribíamos. Había 
veces que miraba el ordenador y tan solo había escrito un párrafo, 
no me cundía hablar con él, y escribir, para nada. 

Algunas de mis rutinas seguían intactas, seguía paseando a 
Shadow por la playa, seguía mirando las redes sociales al despertarme, todo había vuelto a la normalidad.


Poco a poco Ian estaba encontrando su hueco en mi vida y yo 
en la suya, ambos lo estábamos intentando pese a la distancia. 

La primera vez que hicimos Skype, (yo no dejaba de pensar 
en la primera vez que lo hicieron mis protagonistas y temía que a 
mí me pasase lo mismo) estaba haciéndolo con el móvil, mi tablet 
no me dejaba conectarme y desde luego que pasé de hacerlo con el 
ordenador, hasta que mi teléfono se quedó sin batería y no tuve más 
remedio que encender el ordenador. En fin, que con todo el miedo 
que tenía porque pensaba que sería sexo y solo sexo, resultó que 
hubo de todo menos sexo. Estaba tan nerviosa que no dejaba de 
morderme el labio inferior, una de esas veces él me dijo… 

—Amaia, deja de mordértelos porque no veas como me estás 
poniendo.

—Perdona —dije y dejé de mordérmelos, aunque instintivamente lo volvía hacer.

Hablamos de todo, menos de sexo y no es que yo quisiese 
hablar de ello, es que pensaba que hablaríamos de ello. En fin, des-
pués de cuatro horas de conversaciones sobre lo que nos gusta, nos 
preocupa, nuestros libros y futuros proyectos a él se le ocurrió una 
gran idea.

—Oye, Amaia, ¿qué te parecería si yo hiciese el prólogo de tu 
nuevo libro? Así tus seguidores me conocerían.

—Eso está bien, vale, no hay problema; pero tal vez sea mejor que yo escribiese el prólogo de tu nueva novela, así mis lectoras 
lo comprarían y te conocerían.

—También tienes razón, vale, lo concretamos el fin de sema-
na.

—¿Qué pasa el fin de semana? —dije expectante.

—Voy a Denia, ya tengo hotel y así podemos estar el fin de 
semana juntos, ya te dije que quería que esto saliese bien—respondió tan tranquilo.

—¿Vas a venir? ¡Menuda sorpresa! —dije sonriendo.

—Bueno, eso si quieres, claro —dijo borrando esa sonrisa 
que tanto me gustaba.

—¡Claro que quiero! —dije feliz—. Pero nada de quedarte en 
un hotel, es una tontería, teniendo yo casa.

—Amaia, por favor, hagámoslo bien, no quiero invadir tu espacio, ¿vale?

—Vale —respondí asintiendo.

Mientras seguíamos hablando no dejaba de pensar en lo atento que era, pensando en mí, en mi espacio, en darme tiempo y en 
hacer las cosas bien, no era un simple polvo.

Cuando colgamos, a mí no se me borraba la sonrisa de la 
cara, fui a la terraza para respirar un poco de aire fresco y me puse 
a pensar en todo lo que haríamos y aquello me provocaba cierta 
emoción, deseo y para qué negarlo, cierto dolor en mi sexo. De 
pensar que volvería a estar entre sus brazos y que volvería a hacerme gemir, se me cortaba la respiración, eso o llevaba ya muchos 
meses sin sexo (solo llevaba un par de semanas, tres o cuatro, que 
exagerada) en fin, volví a concentrarme en mi escritura y le mandé 
un email, pidiéndole el primer capítulo de su manuscrito para ver 
de que iba y así poder hacer el prólogo, para cuando viniese.

Tardó una hora larga en mandármelo y después de leerlo, me 
di cuenta de que era bueno, mostraba sentimientos, pero no llegaba 
a convencerme mucho, yo le haría unos arreglillos, pero la trama te 
atrapaba porque no sabías nada, no había nada más que un rostro, 
una silueta que sufre, y eso me gustaba.

Me puse a escuchar música, “Mama Said” de Lukas Graham; 
me puse a cantar como una loca y a escribir el prólogo que acompañaría a su historia.

Una de mis costumbres cuando me gustaba una canción era 
bailar, era como un llamamiento a mis musas, despertarlas o algo 
así. 

En la entrada de la casa tenía un espejo en el cuál siempre me 
miraba antes de salir, y esta vez me estaba mirando mientras bailaba, estaba sexy, me veía viva de nuevo, guapa, aunque mi mirada 
aún estuviese un poco apagada, sabía que sería cuestión de tiempo, 
que volviese a ser yo.

Sonó mi móvil y era Elo, dudé en cogerlo o no…

—Hola, ¿cómo estás? —Oí que me preguntaba sin dejar que 
la saludase.

—Estoy bien, no te preocupes, de verdad —dije agotada por 
el baile.

—¿Te apetece que vayamos al cine o algo? —me preguntó.

—No puedo nena, estoy con las musas revolucionadas, estoy 
escribiendo. Oye, este fin de semana viene Ian.

—¿El de Madrid? —me preguntó extrañada.

—¡Sí! ¿Qué Ian iba a ser? Esto ya cambia tu opinión, ¿no?

—¡No! No lo conoces Amaia, de verdad, no te dejes llevar 
tan rápido, tú no eres la romántica de las dos.

—Tengo una corazonada con él, de verdad. No te estoy diciendo que vaya a ser el definitivo, pero es un buen tío.

—No quiero que te hagan daño o que estés tan ciega que no 
veas cómo son las cosas.

—Pero, ¿qué cosas? El chico no ha hecho nada malo, al contrario.

—No, no digo que haya hecho nada malo Amaia, pero acabas 
de salir de una relación y de verdad que me alegro que Ian vaya a 
venir, porque no apostaba por ello, pero ve paso a paso.

—No te preocupes —dije seria y pensativa.

—Te dejo escribir, ¿hacemos una quedada con las chicas?

—¡Claro! ¿El jueves? —dije mirando mi agenda.

—Vale, lo pongo en el grupo —dijo Elo—. Adiós, bombón

Cuando colgamos sonreí pensando en la suerte que tenía, de 
tener tan buenas amigas.

Seguí escribiendo, pero apenas podía concentrarme en mi 
propia historia, no dejaba de pensar en Ian Crespo, el de verdad, el 
que vendría, a pasar todo el fin de semana.

Apagué el ordenador aun sabiendo que tenía fecha de entrega y que tenía que acabar mi libro sobre las redes sociales “Di Te 
Quiero Antes de Dormir” pero Ian Crespo, el real, me estaba poniendo complicado la percepción sobre la continuidad del mismo. 

Él me estaba mostrando un lado de las redes sociales que desconocía, me estaba demostrando que se podía mantener una relación a distancia. Miré mi libreta con mis apuntes y sonreí, la historia era muy buena y debía seguir mi camino.

El domingo pasó sin pena ni gloria, nada aburrido porque 
siempre tenía algo que hacer, pero reconozco que me sentía en momentos sola y no podía evitar pensar en lo que estaría haciendo, si 
estuviese con Esteban, y luego me lamentaba, tenía que pensar en 
Ian, mi presente; olvidar el pasado y no pensar en el futuro. Contaba el momento.

Por la noche, después de cenar y de hablar por mensaje con 
Ian, me senté en el sofá a leer un rato hasta que empezó Mentes 
Criminales. 

Sobre la una de la mañana, cuando la serie estaba en lo más 
interesante y estábamos Shadow y yo apalancados en el sofá, sonó 
mi móvil, solía tenerlo en silencio, así que me sorprendió, miré la 
pantalla y vi que era un número oculto.

—¿Diga? —lo cogí por si era una urgencia.

—Acabarás igual que tu madre, loca y ahorcada —dijo una 
voz distorsionada

—¿Quién es? —Pero no obtuve respuesta, me colgaron.

Me levanté del sofá y miré por las ventanas, no vi nada extraño, cerré todas las puertas y miré a Shadow “Tranquilo, seguro que 
ha sido un error o algún bromista.” Sonreí al perro, pero creo, que 
más bien, me estaba auto convenciendo.

Le hice una señal y subimos a la habitación, saqué el spray 
anti violadores del cajón y miré el arma que allí guardaba.

Encendí la televisión para no pensar, pero no puse Mentes 
Criminales, o no dormiría, miré mi teléfono durante el resto de la 
noche, no conseguía dormir, mi corazón latía con fuerza. Sabía que 
no era para mí, mi madre no estaba loca, ni se había ahorcado.

A las siete de la mañana ya no aguantaba más en la cama y 
me levanté, todo estaba tranquilo y parecía que nada de lo ocurrido 
fuese real. 

Tomé mi té verde y miré las redes sociales, publicité mis libros y saqué a Shadow a pasear. El resto del día ocurrió sin incidencias, lo cual era de agradecer porque yo estaba un poco histérica. 

Para intentar no pensar, me puse a escribir y así pasó el lunes, 
el martes, el miércoles, el jueves y el viernes, sin incidencias ni 
llamadas raras. Todo tan normal como siempre.

El viernes por la noche llegaba Ian, fui a esperarlo a Valencia, 
él venía en AVE, lo llevé al hotel Daniya y me quedé a cenar con 
él…

—¿Qué tal Amaia? —me dijo sonriendo—. ¿Te crees que estoy aquí?

—Lo creo porque te veo—dije sonriendo—la semana se me 
ha hecho larga y para qué engañarte, todos los días esperaba que me 
dijeses que por algún motivo no podrías venir.

—Lo entiendo Amaia, pero de verdad que no soy de esos. Me 
apetece conocerte de verdad y que surja lo que tenga que surgir.

—Hola, ¿qué les pongo? —dijo la camarera.

—Yo quiero el entrecot con verduras —me apresuré a responder

—Yo otro —dijo él cerrando la carta—. Y vino tinto

—Para mí blanco, por favor —añadí.

—Muy bien, ¿se lo cargo a la habitación?

—¡No! —dije.

—¡Sí!, no recuerdo el número, a la de Ian Crespo.

—Muy bien, muchas gracias —dijo la camarera yéndose.

—Ian, no quiero que lo pagues tú, esto no me gusta. 

—De verdad Amaia, tienes un problema con los detalles. Estamos en mi hotel, yo pago; mañana me llevas donde quieras y 
pagas tú —dijo sonriendo.

—Vale, pero te lleve donde te lleve, no podrás pagar. ¿Vale?

—Me lo tengo que pensar —dijo sonriendo.

Yo también sonreí y seguimos hablando, me gustaba poder 
hablar de todo y que me entendiese, que entendiese mi profesión 
y mis locuras a la hora de escribir. Él me estuvo contando cosas 
de su trabajo, las últimas entrevistas que había realizado y como 
mucha gente iba de lo que no eran. También me contó las obras de 
teatro a las que había ido con un amigo, las cenas de trabajo, las 
reuniones…

Por cierto, Amaia, estoy nominado a unos premios, me gustaría que me ayudases y compartieras para que la gente me votase 
como el presentador más dinámico de los últimos tiempos, algo así 
como al más influyente de la televisión.

—¡Claro! Cuenta conmigo, no he visto nada en las redes sociales. 

—Empieza el lunes —dijo bebiendo un poco de vino.

—Se lo diré a mis amigas y lectoras, seguro que podemos 
apoyarte y hacerte ganar.

—Lo de ganar está complicado, hay muchos otros con más 
tiempo en la televisión, más conocidos y más de todo.

—Nada es imposible, ¿no crees? —dije sonriendo.

—¡Nada! Yo nunca pensé que te podría conocer y aquí estoy.

—¿Qué quieres decir con eso? —dije frunciendo el entrecejo.

—Te he contado una pequeña mentira, te he leído y he visto 
la película; fui yo quien pidió encarecidamente, que vinieras al programa porque me parecías realmente interesante.

—¿Te lo parecía?, ¿ya no te lo parezco? —dije riéndome.

—Lo que no me puedo creer, es que quieras algo conmigo.

—Yo no he dicho que quiera algo contigo —contesté.

—¡Ah! ¿No? Bueno, eso puedo remediarlo —dijo levantándose de su silla y viniendo hacía mí para besarme.

—¡Ian!  —dije  sonrojada—. Aún falta el postre —dije sonriendo

—Mi postre eres tú —repuso, dándome un pico y mirándome 
a los ojos.

—Ian, ya tengo tu prólogo. Y sabes, he empezado otra historia.

—Pero, ¿no estabas escribiendo una? —dijo  comiendo un 
trozo de carne.

—¡Sí! Pero escribiendo esa, se me ocurrió otra y estoy con 
ambas.

—¿De verdad? Menudo coco debes de tener —dijo volviendo a coger un trozo de carne.

—Supongo que es tiempo, además de que por tu culpa tengo 
que cambiar mi historia.

—¿Por mi culpa? —respondió sonriendo.

—¡Sí! No creo, bueno, no creía en las relaciones a distancia 
ni en las redes sociales.

─Claro  nena,  yo  tampoco  creo,  pero  vamos  aprendiendo, 
además de que nos estamos conociendo, no sabemos dónde o cómo 
acabaremos, es una aventura.

—¡Lo sé! No quería decir lo contrario ni que fuésemos algo 
que no somos.

—Amaia, no estoy diciendo…

—Lo he entendido, de verdad, que no me digas nada más —
dije comiendo.

—¿Qué has entendido? —preguntó cogiéndome la mano.

—Que cada uno tiene su vida, nos estamos conociendo y 
nada más.

—¡Exacto! Pero con eso no estoy diciendo que esté viendo a 
otras mujeres.

—Bueno, y si lo estás haciendo yo no lo sabré porque estoy 
aquí.

—Amaia…

—Ian, cambiemos de tema porque acabaremos discutiendo, 
tengo mucho carácter y no quiero que estropeemos esto. Como dice 
mi amiga Inma “Vilma” vivamos el ahora, el momento y del resto 
ya nos preocuparemos.

Él no contestó, se limitó a mirarme y sonreír. Terminamos la 
cena con buena conversación, la verdad es que él tenía más temas 
para hablar que yo, parecía que su vida fuese mucho más interesante que la mía; lo era. Yo era una escritora que no salía prácticamente 
de casa porque pasaba mis horas escribiendo y cuando salía lo hacía 
con mis amigas.

—Bueno, ayer salí con mis amigas, somos cuatro locas que 
cuando nos juntamos damos miedo.

—Me lo puedo imaginar, ¿y con cuál harías un trío?
—¿Contigo? —pregunté sorprendida

—¡Sí! —dijo observando mi rostro

—¿Lo dices en serio? —respondí seria.

—¡No!, para ser sinceros, debo reconocer que tengo curiosidad, pero no te lo estaba diciendo en serio.

—¿Quién no tiene curiosidad? —dije  mirándolo—.  Pero 
tampoco es algo que fuese hacer con ninguna de mis amigas. Me 
entraría la risa.

—¡Vale! Lo capto —dijo riéndose—. ¿Subes a mi habitación?

—No creo que deba —respondí tímidamente.

—Amaia, sea lo que sea que estés pensando, que no estropee 
nuestro fin de semana.

—No lo decía por nuestra conversación, es porque estarás 
cansado del viaje, nada más. —dije sonriendo.

—Si estoy cansado del viaje, pues me quedaré dormido contigo en mis brazos.

—¡Me gusta! —respondí sonriendo—. Subo.

Nos levantamos de la mesa, otros comensales nos miraban, 
salimos del comedor cogidos de la mano, aquel hombre cautivaba 
con sus andares, con su percha y enamoraba con su sonrisa y labia.

Subimos en el ascensor que nos llevó a su planta, empecé a 
ponerme nerviosa nada más pisé el mármol del pasillo, él no soltaba mi mano, según nos acercábamos a su habitación más fuerte me 
apretaba.

Llegamos y nos sonreímos, metió la llave electrónica y antes 
de entrar me dijo: “No tiene por qué pasar nada.” Aquellas palabras 
fueron las que necesité para lanzarme contra él. Lo besé con tantas 
ansias que le oí gemir.

Me quitó la ropa despacio, acariciando mí piel como si fuese 
la primera vez, mi respiración era entrecortada, estaba excitada, le 
deseaba.

Cuando llegó a mi ropa interior, me cogió de la mano y me 
giró sobre mí misma para mirarme bien…

—Tienes una delantera que ni el Barça —dijo riéndose. 

—Querrás decir que ni el Real Madrid —respondí.

—Ya les gustaría a los dos equipos tener tu delantera, y el 
único afortunado de tenerte soy yo.

—Eres un zalamero, eso se lo dirás a todas —sonreí.

—No me conoces —dijo acercando sus labios a los míos. 

—¡Ni tu a mí! —exclamé mordiéndome el labio inferior.

—Estoy aquí para conocerte —me contestó devorándome la 
boca y siendo él quién me mordiese el labio—. ¡Qué ganas tenía de 
hacerlo! —dijo besándome de nuevo.

Me tumbó sobre la cama y fue recorriendo mi cuerpo a besos, 
a caricias tiernas, metió su dedo corazón dentro de mí y mientras lo 
metía y lo sacaba me besaba, su pulgar acariciaba mi clítoris. Levanté la cadera solicitándole más, lo miré y vi cómo se desnudaba 
sin dejar de mirarme, me incorporé y cogí su pene entre mis manos, descapotable y bien dotado, lo introduje en mi boca y succioné 
viendo como su cuerpo reaccionaba a mí juego. Toqué su perineo 
mientras su miembro latía en mi boca, parecía que en cualquier 
momento convulsionaría.

Retiré mi boca observándole, él se dejó caer sobre mí, lenta-
mente, mientras lamía mi cuerpo, le besé y me coloqué encima de 
él. Me puse a horcajadas sobre él y noté como su pene jugueteaba 
dentro de mí, me moví arriba y abajo, mis pechos eran lamidos por 
su boca mientras yo no dejaba de moverme, mi sexo estaba henchido, iba a irme en cualquier momento, así que fui un poco más 
brusca en los movimientos. Él supo lo que buscaba y me lo dio, 
siguió mi ritmo, levantó varias veces la cadera para que la sintiese 
en lo más profundo de mí…

—Amaia, si sigues así voy a correrme, tengo que ponerme 
un condón.

—Haz que me corra yo y de ti me ocuparé luego —respondí 
sonriendo.

Nos complementábamos muy bien, parecía que nos conociésemos desde hacía años, que hiciéramos esto todos los días. Me fui 
enseguida, grité su nombre y él me levantó para no correrse dentro 
de mí.

Me besó y yo me fui directa a su miembro, me lo puse en el 
canalillo y le realicé una “cubana,” nunca he entendido el nombre, 
mientras mi lengua jugueteaba con su glande.

Cuando vi que empezaba a convulsionarse me lo introduje en 
la boca y lo saboreé. 

Después de tragármelo fui al baño (no me salía en esos momentos besarle, ni tampoco abrazarle, no es que su semen estuviese 
malo o agrio, pero de lo único que tenía ganas era de escupir, enjuagarme la boca y lavarme los dientes. Muy romántico todo. Estando 
allí apareció Ian…

—¿Estás bien? —dijo besándome el pelo.

—Sí, ¿por? —exclamé mirándolo, mientras intentaba disimular las ganas que tenía de lavarme la boca.

—Ha sido increíble, no esperaba que fueras a… ya me entiendes. Por cierto, tienes un cepillo de dientes en el cajón de la 
derecha, cortesía del hotel.

—Gracias —contesté sonriendo. Era como si me hubiese leído la mente.

—¿Nos duchamos o nos vamos a dormir? —dijo él mirándome a través del espejo.

—Prefiero dormir y mañana ducharnos —dije

—Me parece perfecto. —Salió del baño para dejarme intimidad y en cuanto salí, él entró.

Me tiré sobre la cómoda cama y exhausta por los acontecimientos me dormí.

Cuando desperté tenía a Ian rodeándome con sus brazos, sonreí y cerré de nuevo los ojos hasta que oí como me vibraba el teléfono, miré la mesita de noche y solo vi el de él, así que no era mi 
teléfono. 

Miré el WhatsApp que quedaba en la pantalla: “Laura: Gracias por llamarme o escribirme Ya te echo de menos.” 
El estómago se me cerró y la rabia se empezó apoderar de mí, 
me levanté intentando no despertarlo, me sentía sucia, y gilipollas. 
Ya me lo había dicho la noche anterior, él su vida y yo la mía, tan 
solo me mantenía pues para… no sé para qué, tal vez para pegar un 
polvo de vez en cuando y ya está. 

Verle allí en la cama y encima pensar en lo que habíamos 
hecho, en lo que me había dicho, hizo que perdiese el poco control 
que ya quedaba en mí, cogí el vaso del baño, lo llené de agua y se 
lo tiré, mojé el colchón y todo lo que había alrededor.

Ian se sobresaltó y aturdido buscó con la mirada, una respuesta a lo que había pasado.

—¡Eres un cabrón! Todo lo que me dijiste anoche era mentira, ¡mentira! ¿Querías un polvo? —dije enfurecida.

—¿Qué? ¿A qué coño viene esto? Tú también querías un polvo —dijo enfadado.

—¡Dímelo tú! ¿Quién es Laura? —pregunté, mirando su móvil.

—¿Laura? ¿Has cotilleado mi teléfono? Esto es la leche
—respondió secándose.

—No ha hecho falta, te ha escrito ella, te echa mucho de menos.

—¡Joder Amaia! ¿Sueles montar estos numeritos sin que te 
den una explicación?

—Empieza a hablar o me largo —dije cruzando los brazos.
—Mira bonita, a mí no me exijas, porque no somos nada y 
no tengo porque darte explicaciones—. Exclamó, todavía más enfadado.

—Acabas de aclarármelo todo, tú lo has dicho, no somos 
nada. ¡Vete a la mierda!

—¡AMAIA!  —dijo  gritando mientras yo me iba hacía la 
puerta—. Es mi prima.

No contesté, salí de la habitación dando un portazo, mi rabia 
iba en aumento, mientras mi parte sensata me decía, “¿y si es su 
prima de verdad?” Me dio igual, seguí avanzando hacía el ascensor, 
estaba llegando cuando lo oí gritar mi nombre, corrí hasta el ascensor, pulsé el botón, pero no venía y él acabó alcanzándome.

—¡Amaia! ¿De qué coño vas? —dijo cogiéndome del brazo.

—le  miré con cara de pocos amigos y con un movimiento 
brusco me solté de su mano.

—Amaia, te aseguro que Laura es mi prima, no tengo porqué 
engañarte, ni mentirte y creo que todo esto que estás montando sobra considerablemente.

—Es tu opinión, lo que no voy a tolerar es que me tomes por 
gilipollas.

—Jamás te tomaría por gilipollas, sé que no te chupas el 
dedo. ¿De verdad crees que arriesgaría lo que tuviese en Madrid 
por venir a pegar un polvo que ya eché allí? —nuestras miradas se 
encontraron y él me sonrió. 

—No soy posesiva, pero tampoco quiero que…

—Yo nunca lo haré, antes te digo que ya no me gustas, que 
hacerte daño.

Sonreímos y volvimos a la habitación…

—Ian ¿sabes que estás en calzoncillos, verdad?

—Es lo que tiene que tu chica salga hecha un basilisco de la 
habitación y no encuentres tu ropa —me miró con cara acusadora y 
luego nos reímos—. Creo que vas a ser difícil de domar.

—Soy un animal salvaje, te tengo que gustar tal y como soy, 
y no intentar cambiarme. —dije arrugando la nariz.

—Me gustas tal y como eres —respondió besándome.

Nos duchamos juntos como habíamos dicho la noche anterior, 
o unas horas atrás y luego bajamos a desayunar. Después cogimos 
mi coche y lo llevé a Las Rotas, nos hicimos un montón de fotos 
que ninguno de los dos subió a las redes sociales. Nos tomamos el 
aperitivo en el restaurante Mena…

—Menuda terraza, tienen unas vistas impresionantes —dijo 
él haciendo fotos

—Denia tiene muchas cosas buenas y muchos rincones paradisiacos. 

—Desde luego entiendo porque no te quieres venir a Madrid, 
vivir aquí es un constante relax, se respira paz. En la capital siempre estamos estresados y con prisas, aquí apenas hay tráfico, en 
comparación, claro. ¿Sueles escribir aquí?

—No, suelo ir al Helios. ¿Quieres ir? —dije mientras le analizaba.

—Sí, por supuesto que quiero ir —respondió sonriendo.

Nos levantamos de allí y nos despedimos de Consuelo, volvimos a subirnos al coche, aunque yo le hubiera llevado andando 
reconozco que hacía frío para ir dando un paseo.

Llegamos al Helios y de nuevo sacó el móvil para hacer un 
montón de fotos, al paisaje y a nosotros. Entramos dentro del Helios y pedimos unas cervezas. Fuimos a la parte de atrás y le enseñé 
lo que de verdad me había enamorado de aquel lugar, exactamente 
lo mismo que le enamoró a él.

—Sabes Ian, en la novela, que si no pasa nada publicaré en 
breve, hago que los protagonistas se conozcan y se enamoren aquí.

—No me extraña, yo también me estoy enamorando aquí
—dijo besándome.

—Me dejó sin palabras y él tampoco añadió nada más.

—¿Adónde vamos ahora? —dijo tirando una piedra al mar.

—Vamos a mi casa, voy a cocinarte —respondí sonriendo.

—Si me vas a envenenar por favor deja que pida pizza —contestó riéndose.

—¡Payaso! No, no te voy a envenenar. Pero por si acaso ten 
el teléfono a punto con el número de emergencias—. Contesté pegándole un codazo.

Volvimos al coche y fuimos a mi casa. Dejé el coche en garaje y entramos, busqué a Shadow, pero no estaba por la casa, cerré 
la puerta y de nuevo Ian observaba cada detalle, como si estuviese 
analizándolo todo. Miraba las fotos que tenía en la entrada, los cuadros, vio mi ordenador…

—¿Estabas escribiendo ahí antes de venir a por mí? —preguntó acariciando el ordenador.

—Sí, pero tengo en mi despacho los manuscritos, lo que pasa 
es que me gusta mirar por la ventana y ver estas impresionantes 
vistas.

—¿Me vas a enseñar tu casa? —preguntó sonriendo—. Quiero conocer tus secretos.

—¿Secretos? De tenerlos no los guardaría en mi casa —dije 
riéndome.

Subimos las escaleras y vio todas las fotos que de la pared 
colgaban, me preguntó por algunas de ellas, en las que estaba mis 
padres, mis tíos, mis amigos y Esteban. Esa foto no la había quitado 
porque no estábamos solos, estábamos con el grupo de amigos y 
no quería quitarla, me gustaba mirarla. Le enseñé la habitación de 
invitados con su baño, luego un baño independiente, mi habitación 
con las vistas al mar desde una ventana, y desde la otra al Montgó. 
Mi baño destartalado, ya que salí corriendo para ir a recogerlo. Salimos y fuimos a mi biblioteca que a la vez era mi despacho, estaba 
cerrado con llave y tenía acceso a un mirador donde me gustaba 
pasar las horas leyendo o escribiendo.

Lo observaba todo como si estuviese guardando en su retina 
cada rincón de mi casa, me hacía gracia porque me recordaba a mí, 
incluso pensé que podría utilizarlo para algunas de sus novelas; 
pero no le dije nada.

Cuando volvimos a entrar en mi despacho le di unos folios…

—Toma, aquí tienes mi prólogo, espero que te guste.

—Seguro que sí, luego lo leo —dijo cogiendo las hojas y mirando mi mesa llena de papeles y de manuscritos—. ¿Todos estos 
manuscritos están acabados?

—¡Sí! Falta enseñárselos a mi editora, pero sí, aparte de alguno que quiero presentar para concursos y tal.

—¡Madre mía! ¿Cómo puedes tener tantas ideas? Yo escribo 
uno al año y muchas veces se me va la vida en ello.

—No lo sé, simplemente tengo ideas, escucho canciones que 
hacen que esas ideas se transformen dentro de mi cabeza y luego las 
plasmo en el ordenador.

—Buena respuesta, se te nota que estás puesta —dijo riendo—. Tendrás que dejarme alguna de esas musas.

—Lo siento, no comparto ni los hombres, ni las musas ni los 
zapatos.

—¡Eres única! —contestó robándome un beso.

En ese instante apareció Shadow por la puerta, nada más vio 
a Ian empezó a gruñir y aquello hizo que se me borrase la sonrisa 
del rostro. 

—Shadow, tranquilo, es un amigo —dije acercándome a él, 
pero retrocedió gruñiendo.

—¿Qué pasa? ¿No le gustan las visitas o los extraños? —respondió él, mirando.

—Tiene un sexto sentido para saber el hombre que me conviene o no.

—¿Perdón? —exclamó él perplejo.

—No importa, cosas nuestras —dije mirando a Shadow que 
no dejaba de gruñir y no se acercaba a Ian—. Vamos abajo y haré 
algo para comer.

—Suena bien ¿qué tienes pensado? —dijo él abrazándome y 
besándome la sien.

—Lo que surja —dije sonriéndole.

—Eso suena muy apetecible, ¿estás en el menú?
—¡NO! —dije alzando la voz un poco y riéndome. 
Bajamos primero mientras Shadow nos seguía con la mirada 
y gruñía, luego bajó él, del revés, algo que le hizo gracia a Ian. Aunque el animal seguía sin acercarse y gruñiendo.

Puse música: “Yo Quiero Vivir” de Manuel Carrasco; y fuimos a la cocina, empecé a mirar lo que tenía quería impresionarle, 
pero lo único que se me ocurría eran unos spaguettis a la boloñesa. 
Lo miré mirándome expectante, me entró la risa nerviosa y saqué el 
paquete de espaguetis. Él me miró y sonrió, abrió la nevera y busco 
el resto de ingredientes mientras yo buscaba la cebolla. Yo troceaba 
la cebolla para el sofrito, Ian se puso detrás de mí y me susurró: 
“lloraremos los dos si hace falta.” Aquello me hizo sonreír. Sus 
manos se pusieron sobre las mías, sujetábamos la cebolla con la izquierda y la troceábamos con la derecha, podía notar su perfume en 
mis fosas nasales, si me giraba un poco a la derecha podría besarle, 
pero entonces no comeríamos, me lo comería. 

Ian de nuevo como si estuviese leyéndome la mente dejó de 
acariciar mis nudillos para ir subiendo e ir acariciando mi muñeca, mi antebrazo hasta llegar a mis hombros; yo había dejado de 
trocear la cebolla por miedo a cortarme. Apartó mi pelo del lado 
derecho del cuello y comenzó a besarme, besos dulces y cariñosos. 
Mi cuerpo estaba reaccionando a él, el vello se estaba erizando y mi 
estómago contrayendo. 

De repente sonó “La Madre de Jose” de El Canto del Loco; 
Ian se quedó con sus labios pegados a mi cuello y comenzó a reírse. 
Entonces me giró poniéndome de cara a él, con sus manos cogió 
mi cara y besó con deseo mis labios, luego volvió a mi cuello, sin 
poder evitarlo solté un gemido, él acarició mis brazos, arriba y abajo, mientras me besaba el cuello, la clavícula para terminar en mis 
labios de nuevo. 

Me desabrochó el pantalón mientras sonaba “Watch Out For 
This” de Major Lazer; me volvió a mirar y me dijo: “¿Qué clase de 
música escuchas?” me reí y le contesté: “De todo.” 

Metió la mano dentro de mis braguitas, me encontró húmeda 
y deseando que entrase a jugar. Mientras introducía su dedo corazón en mi interior con su mano izquierda me cogió de la cabeza 
atrayéndome hacía él, me besó raudo y agarrándome del pelo echó 
mi cabeza hacía atrás para tener mayor acceso a mi cuello, me besó, 
lamió y mordió mientras su dedo corazón seguía entrado y saliendo, 
al igual que su dedo índice. Intenté meterle mano, pero no me dejó. 
—Amaia, no quiero que hagas nada, solo disfruta —me quitó 
la parte de arriba y me quitó el sujetador, por un momento me sentí 
pudorosa, hice el amago de taparme, sentía vergüenza.
Cogió mis dos manos y las puso detrás de mí dejando caer mi 
cuerpo sobre ellas, atrapándolas, y el suyo sobre el mío, “No se te 
ocurra taparte, eres preciosa.” Sonreí y me dejé llevar. Besó mis pechos, jugó con mis pezones y arrancó mis braguitas, grité del susto 
y apto seguido me dijo 

—Te compraré unas nuevas—. Pero Shadow también vino al 
oírme gritar, no dejaba de gruñir y por mucho que le decía no me 
hacía caso, estaba cortándonos el rollo y más aún cuando se puso 
a ladrar. Ian se apartó de mí e intuí que así él no podía seguir, así 
que fui hacía la puerta y la cerré, seguía oyéndose la música, pero a 
Shadow ya no, aunque sabía que estaba tras la puerta, observando.
Me puso contra la pared, mis piernas se engancharon a su cadera, en un rápido movimiento que apenas aprecié Ian se había quedado desnudo de cintura para abajo. Las embestidas eran fuertes y 
seguidas, nos fuimos al mismo tiempo y ambos caímos destrozados 
en el suelo, agotados y exhaustos.
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Di “Te Quiero” Antes de Dormir

Los días y las semanas fueron pasando y en ningún momento le dije 
que tenía intenciones de ir a verlo a Madrid, al igual que él tampoco 
hacía ninguna mención por venir. Yo seguía con mi rutina, en mis 
ratos libres continuaba escribiendo y rezando para que fuese uno 
de esos días en los que nos llevábamos bien, que no discutiríamos 
por nada.

Muchas veces pensaba que es que debíamos ser muy iguales 
y por eso chocábamos tanto, pero donde más lo hacíamos era por el 
chat, algo tan frío e impersonal, tanto él como yo malinterpretábamos cualquier cosa y ya era un motivo para discutir.


Unos días mejor y otros días peor fuimos pasando hasta que 
llegamos al mes de abril.

—Hola Amaia, ¿qué tal el día? —me preguntó al llamarme 
por teléfono.

—Bien, ¿y tú? —dije sonriendo.

—Hoy no he tenido un buen día, mi jefa es la típica que quiere tener razón siempre y si no la tiene no se la voy a dar, así que 
hemos discutido.

—¿Tu jefa? Creía que tú eras tu propio jefe —respondí pensando en sus palabras.

—Y lo soy, pero intervengo en otros proyectos y para eso se 
designan jefes o encargados de proyecto ante quienes tenemos que 
responder.

—¡Ah! Vale, entiendo. Pues lo mejor en ese caso es que no 
hagas caso, ya sabes el dicho, no hay mayor desprecio que no hacer 
aprecio.

—Es fácil decirlo, pero luego hacerlo… es otra historia. Además, he estado pensando en dejar un poco de lado las redes sociales, me quita tiempo.

—¡Espera! ¿Eso también me concierne a mí? Quiero decir, 
si vas a dejar las redes sociales, implica que ¿ya no vamos a hablar 
más? —dije seria.

—Si eso es lo único que te importa vamos mal, yo no he dicho nada de ti.

—¡Relájate! Yo solo he preguntado ya que hablamos por las 
redes sociales.

—No voy a contestarte a eso —contestó, serio.

—Yo ya te he dado mi consejo respecto a tu jefa, seguro que 
a lo largo del día lo ves de otra manera. 

—Eso espero, bueno, te dejo —dijo colgando sin esperar a 
que yo contestase.

Estuve toda la mañana pensando y dándole vueltas a la cabeza, algo que hago con mucha frecuencia, y se me ocurrió una 
chorrada. Se la mandé por mensaje a una de esas redes sociales y 
esperé durante un rato, al ver que no me contestaba ni nada volví al 
trabajo. Era uno de esos días en los que no había gente ni estaba el 
jefe, así que el escaqueo era grande, menos mal que entre nosotras 
las compañeras había buen rollo.

Una hora después fui a mirar el móvil y vi su respuesta: “Me 
has hecho reír mucho, gracias por estar ahí.” Sonreí después de 
leerlo y ya estaba como si me hubiesen piscoleteado, tenía un subidón de adrenalina solo por saber que le había hecho reír que hasta 
para mí no era ni normal.

Durante todo el día ya no supe nada de él, no me llamó ni 
por teléfono, simplemente se esfumó como si la tierra se lo hubiese 
tragado. Aquello me apagó un poco.

Empecé a pensar que tal vez estaba haciendo que todas mis 
emociones girasen en torno a él. Si él estaba feliz yo también lo 
estaba y si estaba mal… pues eso.

Esa tarde quedé con Elo, desde que estaba con Santos la veía 
a cuenta gotas y aprovechamos para ponernos al día…

—Hola, guapa. —Un defecto o virtud de Elo, nunca veía a 
nadie feo—. ¡Ostras! Que careto traes, ¿qué te pasa? —Hasta que 
me vio a mí.

—Gracias, yo también te quiero —dije poniéndole caras—.
Una historia nueva que no me deja dormir, nada más.

—¡Mentirosa! ¿Qué pasa con Ian? —dijo sacando el móvil.

—Elo, guarda el teléfono que te conozco y en cinco minutos 
llamará Santos y hoy es nuestro día —repuse, señalando el aparato.

—¡Qué pesada eres! —dijo ella guardándolo.

—Gracias —dije sonriendo.

—Venga, dime que pasa con Ian —insistió después de pedirle 
a la camarera un café y para mí un té verde.

—No lo sé, lo intento, de verdad que sí. Pero ya le he dicho 
que creo que no nos entendemos mediante mensajes, cuando hablamos por mensaje muchas veces discutimos y por tonterías, o me 
sienta mal a mi o a él. En cambio, cuando hablamos por teléfono 
todo son risas, aunque discrepemos en cosas, pero no discutimos. A
veces tengo la sensación de que intenta que sea como él quiere que 
sea, y no se está molestando en conocerme.

—Bueno, pues no habléis por mensaje, no es tan difícil, os 
dais los buenos días y punto. Si luego habláis por la tarde, así dejáis 
temas para cuando habléis por la tarde. Que pensáis el uno en el 
otro os podéis mandar un gif y ya está, no hace falta una conversación distendida. ¿No crees? —dijo ella poniéndose el azúcar.

—Supongo. Pero a veces tengo la sensación de que nada de 
lo que haga está bien.

—Amaia, eres la tía con más carácter que conozco, no entiendo por qué con él no lo sacas. Sé que me lo explicaste, que siempre 
me estoy metiendo contigo y tal, pero es que si fuese yo quien te 
estuviese contando esto me estarías diciendo que lo dejase. Yo no 
lo voy hacer, porque ya de por sí las relaciones a distancia son complicadas, pero lo que te pido es que si tienes que mandarle al carajo 
lo hagas.

—Eso mismo me dijo él. —Ambas reímos—. Pero no quiero 
parecer una chica prepotente, borde o lo que sea.

—Tienes que ser lo que eres —dijo ella bebiendo—. ¿Le has 
dicho que vamos a ir a verlo?

—No, todavía no he encontrado el momento —respondí intentando que la bolsita de té se escurriese enrollándole el hilo, aunque era misión imposible—. He pensado ir sin decirle nada —añadí 
cogiendo la bolsita con los dedos y apretando.

—Tienes un problema con las bolsitas de té —dijo riéndose.

—¡Ya te digo si lo tengo! —exclamé también riéndome.

—No deberías presentarte allí sin avisar, puede no sentarle 
bien. 

—O puede que esté con la “otra” —dije mirándola.

—¿Por qué crees que tiene a otra? —me preguntó

—¿Tú no la tendrías? —le pregunté —me llama en cuanto 
sale de trabajar, de camino a casa o a jugar con sus amigos a padel, 
o incluso si ha quedado con algún amigo para tomar algo. Pero nunca me llama desde casa, ni un sábado o domingo. Me parece raro, y 
claro yo no le llamo porque si él no lo hace será por algo.

—A ver,Amaia, ¿no te llamó un sábado que estaba haciéndose la comida?

—Sí, solo un sábado y también me escribe algún sábado o 
domingo. Pero entre semana no paramos de hablar y luego los fines 
de semana nada de nada. Me escribió una vez que se iba al cine con 
sus amigos, aunque le gustaría más estar “no” viendo una película 
conmigo. Luego me escribió otro fin de semana que tenía una cena 
a la que no tenía ganas de ir y nos quedamos viendo la misma película, cuando acabó yo creía que me llamaría y tendríamos sexo 
telefónico, pero me mandó a dormir. 

—¿Te mandó a dormir? —Se tapó la boca para que no viese 
como se reía.

—Sí, luego me explicó que como yo le había dicho que me 
sentía un poco “muñeca hinchable” no quería que me sintiera así 
y que siempre hablásemos de sexo —dije bebiendo té—. ¡Hostia, 
quema!

—Bueno, no lo veo tan mal entonces, si tú le dices que te 
sientes así y él no quiere que te sientas así es normal que intente no 
hablar de sexo.

—¿Ni cuando yo le estoy pidiendo que lo haga? —dije con 
lágrimas en los ojos.

—Amaia, esto no te está haciendo ningún bien, estás muy 
alterada, cada vez estás más delgada y no te veo feliz. 

—No soy feliz. Cuando hablamos reconozco que se me ilumina el rostro, pero es que ya no sé qué pensar, he intentado no 
pensar a seis meses vista y vivir el momento y el día a día. Pero creo 
que tampoco lo veo bien. Es como si necesitase que me dijese que 
le gusto, no a todas horas, pero algo a lo que ferrarme para confiar 
en él.

—Amaia, esas dudas las tiene alguien acomplejado, tú no tienes complejos, no necesitas de esas palabras, nunca las has necesitado.

—Nunca me he sentido tan insegura, creo que es la distancia 
y que no me creo que esto me pueda pasar a mí, estoy indecisa y 
confundida. Parece sacado de una novela todo esto, y ya sabes que 
no creo en los príncipes azules.

—Pues Amaia, debes de confiar en tu instinto, ni en lo que yo 
te diga, o él. Solo tú.

—Bueno, ¿y tú con Santos? Aunque si me vas a decir que 
todo es maravilloso prefiero que no me lo cuentes.

—¡Payasa! Con Santos bien. No te creas que todo es idílico, 
también discutimos.

—¿Sí? Eso puedes contármelo —dije riéndome.

—Pues eso no te lo cuento. —También se echó a reír—. De 
hecho, me tengo que ir porque he quedado con él.

—¡Cómo no! —dije  sonriendo de mala gana—. Déjalo, yo 
pago, así tenemos una excusa para quedar de nuevo.

—¿Qué vas hacer ahora? —me preguntó 

—Iré a caminar un rato y a despejarme —le  dije saliendo de 
la cafetería Andreu.

—Amaia, si no le gustases no te llamaría ni te escribiría
—dijo tocándome el brazo

—Tal vez necesita o le gusta ver que una chica esté detrás de 
él.

—Que manía tienes de buscarle cinco pies al gato —respondió sonriendo—. Disfruta del momento y lo que tenga que ser, será.

—Mi nuevo mantra, lo que tenga que ser, será.

Nos despedimos allí mismo en la puerta, miré el móvil por si 
acaso había algo de Ian, pero no había absolutamente nada. Saqué 
los auriculares de la mochila y me puse a caminar hacía Las Rotas. 

Estaba sonando “Thunderstruck” de AC/DC; en mi ipod, la 
canción me hizo caminar más y más deprisa, intentaba pensar en 
todo lo ocurrido con Ian, no quería pensar que fuese yo la culpable, 
ni mucho menos. Tal vez no nos entendíamos, o yo esperaba más 
de lo que él estaba dispuesto a dar.

Cuando llegué a casa hice lo que se suele hacer después de 
sudar, me duché, cogí ese pijama que normalmente no enseñas 
cuando tienes visita masculina y me tumbé en el sofá, no me apetecía ni escribir. Vi la televisión por ver algo y me debí de quedar 
dormida en el sofá porque no recuerdo nada más.

Al despertarme eran las cuatro de la mañana y me fui a la 
cama, miré el móvil para ponerme la alarma y vi un mensaje, el corazón se me aceleró y el estómago se me cerró, lo vi y sonreí de inmediato por lo tonta que había sido al pensar que podría ser de Ian.
Me puse a dormir dándome cabezazos imaginarios yo misma 
por ser tan estúpida. 

Horas después me desperté de nuevo con mucho sueño y muy 
pocas ganas de nada, estaba como derrotada, sin ánimo ninguno.
Me dirigí a la cocina y me preparé mi té verde, mientras se 
enfriaba volví a la habitación para vestirme cuando el móvil vibró. 
Miré y era un mensaje de Ian: “Hola, siento haber desaparecido 
ayer, necesitaba pensar. Espero que tengas un buen día.” 
Dudé si contestarle o no, finalmente y aunque luego me arre-
pentí le escribí: “Hola, tranquilo, lo entiendo. Espero que estés mejor.” Me arrepentí por el hecho de que él había podido estar sin saber de mí, pero si no le contestaba podría pensar que estaba enfadada, así que le contesté. Aunque en mi opinión podría haberme dicho 
ayer: “Hola, no tengo ganas de hablar, ya lo hacemos mañana.” Y
aunque no me hubiese gustado, ya que me encantaba hablar con él, 
lo hubiese entendido porque todos necesitamos nuestros espacios y 
más si tenemos un mal día.

Como era de esperar no me contestó, me fui a trabajar igual 
de desanimada que me había levantado. 

El día en el trabajo fue igual que otro cualquiera, no había 
mucho movimiento, pero teníamos al jefe, así que todas estuvimos 
arreglando la tienda e intentando atender a toda aquella que no nos 
decía: “solo mirábamos” en fin, que cuando salí a las dos de la tarde 
no tenía ningún mensaje de Ian. 

Tenía el estómago cerrado y al llegar a casa me hice una ensalada, que por supuesto no me comí y guardé para la noche.
Si me quedaba en casa iba a darle mil vueltas a la cabeza, así 
que decidí dormir la siesta para no pensar, no funcionó. Al despertar me puse a escribir y no miré el móvil, ¿para qué? Las horas fueron pasando y a las siete sonó mi teléfono, en la pantalla ponía Ian. 
No lo cogí, dejé que sonase y volviese a llamar, me hice de rogar. 
Lo cogí la segunda vez que llamó…

—Hola, ¿qué tal? En serio cámbiate el contestador porque he 
estado a punto de no volverte a llamar —dijo riéndose. 

—Lo siento, estaba en el garaje y allí no hay cobertura
—mentí descaradamente.

—Tranquila —respondió él.

—Sabes, me voy a poner de mensaje en el contestador “Hola, 
dime.” Y te dejaré hablando solo hasta que pite y sepas que era un 
contestador.

—De ti me lo creería que lo hicieras —dijo riéndose a carcajadas.

—Pues que no te sorprenda, ándate con ojo—respondí riéndome. Y eso era lo que conseguía, que, con poco, olvidase mis dudas.

—¿Qué tal tu día? —Me preguntó.

—Bien, normal. ¿Y el tuyo?

—Agotador. No quiero agobiarte con cosas tecnológicas que 
no vas a entender, y yo necesito olvidar un poco el trabajo.

—¿De qué quieres hablar? —pregunté.

—Se acerca pascua y esas cosas, ¿vas hacer algo?

—No, trabajo todos los días, este año no libro. ¿Y tú?

—No lo sé. Pero, ¿no libras ningún día? —preguntó curioso

—No, al ser Denia una ciudad turística abrimos todos los 
días. Y me ha tocado.

—Bueno, si el domingo no trabajas, descansarás. 

—Tal vez me valla por ahí con los amigos, no lo sé.

—Harás bien, no te quedes en casa. Disfruta. —Su tono cambió—. Bueno, te dejo que he llegado a casa y toca hacer la compra.

—Pásatelo bien, buenas noches —dije seca.

Los días después de aquella conversación fueron pasando, 
seguíamos hablando como si nada hubiese pasado, me llamaba a 
las seis y media de la tarde y charlábamos hasta las ocho, a veces 
volvía a llamarme después de cambiarse de ropa para ir a jugar a 
padel, otras no. 

Algunas veces me daba un toque por la mañana mientras él 
iba hacía el trabajo y yo hacía el mío. Me encantaba que lo hiciera, 
me hacía sentir especial. A veces me preguntaba por qué no me llamaba las diez y media al salir de entrenar, pero llegaba a la conclusión que tal vez se iba con sus amigos y que necesitaba su espacio, 
así que no me iba a interponer. 

Ambos necesitábamos nuestros espacios. Tal vez sea una tontería, pero me gustaban aquellas conversaciones, muchas de ellas 
absurdas.

Llegó pascua y semana santa, y tal y como le había dicho a 
mi me tocaba trabajar, en todo el fin de semana no supe apenas nada 
de él y llegó el lunes, estaba ansiosa por ver si me etiquetaba en su 
post diario dando los buenos días, ansiosa por ver si detrás de sus 
letras se escondía algo, un mensaje subliminal.

Y entonces ocurrió lo que nunca sospeché que fuese a ocurrir…

—Buenos días Ian, ¿qué tal? ¿Trabajas hoy o estás de vacaciones? —pregunté.

—Buenos días, estoy de vacaciones y en Alicante.

—¿Estás en Alicante? —Cuando leí que estaba a una hora de 
mí me temblaron hasta las piernas, podría venir a verme—. ¿Vendrás a verme? —le pregunté.

—Estoy en Alicante, y no—. Así de contundente me contestaba.

—Sería muy fuerte que estando a una hora de mí no vinieras 
a verme.

—¡Fuerteeeeeee! —contestó él.

—Ya veo, ese el interés que tienes por verme. Vale, pues 
nada, pásatelo bien.

—No estoy solo, he venido con amigos —contestó.

—No me como a nadie, pueden venir y de paso les conozco.

—Cuando estoy de vacaciones con mis amigos estoy con 
ellos, solo hay un coche y no les voy a dejar. Las vacaciones son 
sagradas —me dijo. 

—Vale, entendido. Disfruta. —Él no volvió a escribirme, ni 
yo a él.

De golpe sentí que todo mi mundo se tambaleaba de nuevo, 
había creado tal dependencia sobre él que a la mínima me sentía 
estúpida. Si hubiese sido al contrario yo hubiese ido, está claro que 
las personas no somos iguales, pero si él no podía venir, yo hubiese 
conducido hasta Alicante, con tal de verle, sonreírle y asegurarme 
de que era real. Fui a trabajar triste, apagada y con muchas ganas 
de llorar.

En su post seguía etiquetándome, yo le daba al corazoncito 
del like y seguía con mi vida, ni le contestaba. Le dejé su espacio, 
sus vacaciones eran sagradas y yo iba a respetarle.

Aquella mañana fui borde con todo el mundo, incluso con Elo 
cuando me llamó para quedar, no quería ver a nadie, quería hundirme en mi estupidez por confiar en alguien a quien no conocía.

Un buen día encontré un mensaje, recibido a las doce y veinte 
de la noche, no le contesté hasta la mañana siguiente, cuando estaba llegando al trabajo, quería que pensase que estaba demasiado 
ocupada como para ver su mensaje. Total, solo decía: “Buenas noches.” Cuando le contesté le puse lo mismo e igual de seca: “Buenos días.” Tardó una hora en contestarme, yo llevaba el teléfono en 
mi pantalón porque tenía la corazonada de que me escribiría, y así 
fue…

—Hola, ¿qué tal todo? ¿Has pecado mucho? —me preguntó.

—Hola, he pecado lo mismo que tú. —Mi respuesta fue borde, lo sé, pero no se merecía menos. Esas preguntas suyas sobraban.

No supe nada más de él, no me contestó y yo no insistí. La 
semana pasó deprisa, cuando me quise dar cuenta era sábado, llamé 
a los amigos y les convencí para ir al Arce de Noe, un refugio de 
animales recatados que hay en Alicante, a regañadientes aceptaron 
y le mandé un mensaje: “Estoy yendo a Alicante.” Y él tardó como 
cuatro horas en contestarme: “Yo de camino a Madrid.” Exhalé 
todo el aire contenido, sonreí y pensé: “Amaia, deja de hacer el capullo, este chico no es para ti.” Ya me lo había advertido el taxista, 
Ian no sería mi príncipe azul.

Al día siguiente, de nuevo lunes y San Vicente, yo trabajaba, 
le escribí intentando estar de buen humor, pero, aunque contestaba 
algo había cambiado.

Durante toda la semana me di cuenta de que si yo no le escribía él no lo hacía, Ian podía pasar perfectamente sin hablarme, 
tal vez porque hablaba con otras, al menos eso es lo primero que 
piensas.

Una tarde de viernes, estando en el dentista y sabiendo que él 
había terminado a mediodía y no me había llamado, no tenía la obligación de hacerlo, pero me había acostumbrado a que lo hiciese; le 
escribí y le dije todo lo que pensaba y sentía, reventé: “Hola, me 
parece muy fuerte toda esta situación, creo que somos mayorcitos 
como para que estemos con estos jueguecitos. No quieres hablarme 
no lo hagas, pero me lo dices, no desaparezcas sin más, prefiero que 
seas sincero, aunque me duela que estas cosas que haces. ¿No ibas 
de sincero? ¡Demuéstralo! Te doy like y retuiteo todo lo que pones 
para hacerte publicidad, en cambio tú no lo haces, ¿te has enfadado 
por algo? Lo hablas conmigo.” 

Y aún sabiendo que yo tenía razón en mis acusaciones resulta 
que cuando leía sus respuestas me ponía de parte de él e incluso 
sentía que yo estaba exagerando: “Como bien has dicho no estoy 
obligado a contestarte ni llamarte, si lo hago es porque quiero o me 
apetece, y si no lo hago será porque no quiero, no puedo o no me 
apetece. No tengo que demostrar nada ni a ti, ni a nadie. De todas 
formas, ¿para qué quieres que te llame o escriba? Siempre acabamos discutiendo y cansa, estoy cansado de eso, además de que no 
me pasa con nadie, solo contigo. Te lo dije en su día, ¿a ti te pasa 
con más gente, en tu día a día o solo conmigo? No olvides que tú 
tienes tu vida y yo la mía.”

Obviamente los ojos se me llenaron de lágrimas, pero estando 
en el estado en el que estaba no iba a dejarlo así: “Está clarísimo 
que cada uno tiene su vida, te recuerdo que yo no creía en esto, tú 
me convenciste, y si se supone que nos estamos conociendo aquí 
te presento mi lado malo, no siempre puedo estar haciéndote reír 
porque no soy ninguna payasa, tengo sentimientos y me duelen las 
cosas. Si yo les contase a mis amigas que has estado en Alicante y 
no has venido a verme porque estabas con tus amigos de vacaciones 
seguramente me dirían que no te intereso una mierda. No tengo la 
necesidad de ir detrás de ti, créeme. Si esto se acaba aquí me lo dices, y pasando página.” Pero volvió a lo suyo: “Amaia, te he hecho 
una pregunta, ¿te pasa con más gente o solo conmigo?” Cogí aire 
mientras miraba el teléfono y rezaba para que no me llamasen para 
la limpieza bucal: “Solo contigo, y debe de ser porque diga o haga 
algo para ti no es lo correcto, no sé lo que estás buscando ni lo que 
quieres, pero creo que yo no soy esa persona que te lo aportaría. 
Acepto la amistad de tu amigo, él me la pidió, te lo hago saber y 
también está mal porque lo acepto. No puedo pensar por mí, cada 
movimiento que hago lo realizo pensando en si creará una nueva 
bronca o disgusto, y oye, estás a cinco horas de mí como para que 
yo me sienta tan marcada.” La conversación continuó:

—Pues tenemos un problema Amaia, porque yo siento que 
quieres poseerme, que también quieres controlarme y que también 
te molestan mis bromas.

—Solo te pedí ante la insistencia de que cada uno hiciese lo 
que quisiese que si te acostabas con alguna me lo dijeses, fue una 
gilipollez, pero prefería saberlo que pensar que estabas esperándome. Te aseguro que hubiese ido cada fin de semana a verte a Madrid 
solo para que no buscases otra cosa, pero viendo el panorama que 
ni si quiera nos vimos cuando estuve allí supe que lo mejor era quitarse la venda. ¿Te pareció que quería dominarte? Muy lejos de la 
realidad de cómo soy. Pero insisto, cuando estás conociendo a una 
persona y estás a una hora de ella vas a verla, tú no lo hiciste.

—No voy a seguir hablando Amaia, es volver a darle vueltas 
a lo mismo y no quiero, tú tienes tu opinión y yo la mía. Si seguimos así te aseguro que no saldrá bien, y créeme que me quitas las 
ganas de hablarte o llamarte. Que pases un buen fin de semana.

No le contesté, me limité a leer de nuevo todos los mensajes 
y a contener las lágrimas, estaba segura de que no me estaba enamorando, pero Ian me gustaba, tenía algo que me estaba atrapando 
y se había vuelto como una droga, la misma que yo quería que él 
tuviese conmigo. Durante la limpieza bucal no dejé de pensar en él, 
me dolía en el alma discutir con él y además y por triste que pareciera me veía como la mala de la película, en vez de estar enfadada 
con Ian por su bordería y pasotismo, lo estaba conmigo por exigirle 
lo inexigible. 

Al salir del dentista volví a mirar el móvil, pero de él no había 
nada, subí al coche que lo había aparcado en el parking subterráneo después de pagar y puse la música a todo volumen, necesitaba 
desconectar.

Sonaba “Tove Love” de Habits; golpeaba con el pulgar el 
volante de mi Ford mientras cogía la carretera de Las Rotas, llegué 
hasta el final y aparqué. Bajé del coche y estuve mirando el acan-
tilado, la playa de arena y piedras que tanto juego me había dado 
para mis historias, me encontré pensando en Ian, en los momentos 
vividos en Denia, en cómo habían cambiado las cosas y en cómo 
me iban a repercutir a partir de ahora.

Debía tomar una decisión y debía hacerlo rápido, ¿estaba dispuesta a ir a Madrid para averiguar la verdad? 
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Cuando la Realidad supera a la Ficción

Desperté junto a Ian, pero no como se despiertan en las películas 
o en otros libros, él estaba hacía el lado izquierdo de la cama y yo 
al derecho, totalmente separados, eso sí, de las sábanas no había ni 
rastro. Me froté la cara con ambas manos y le miré, sonreí y recordé…

Me vino todo a la mente como si de un sueño se tratase, a 
trozos, como si tuviese que montar un puzzle, no conseguía hacerlo 
del todo, tenía lagunas, muchas lagunas. Recordaba que me había 
hecho el amor en la cocina, no recordaba haber cenado, si recordaba las copas de vino y volver a follar en la cama. Pero en la mesita 
de noche había tres preservativos usados y yo no recordaba tanto 
sexo.

Me levanté despacio y fui al baño, me quedé en la puerta 
observando el desorden, el desastre más bien, y seguía sin recordar nada. Me miré en el espejo, tenía un cardenal en el brazo que 
tampoco podía explicar. Volví a mirar hacía el dormitorio y no vi a 
Shadow, me asomé al pasillo y tampoco lo vi, bajé las escaleras con 
cuidado, lo vi en el sofá, tumbado, mirándome, moviendo la cola 
despacio, como si tuviese miedo.

Me acerqué a él observando como parecía que mi casa había 
sufrido un huracán interno, fui a la cocina que parecía estar mejor 
que el resto de la casa. Volví al comedor y me senté en el sofá intentando recordar, acaricié a Shadow mientras pensaba y no conseguía 
recordar nada.

En eso oímos un crujido y desvié mi mirada hacía las escaleras, era Ian, me sonreía desde arriba, mientras bajaba. Le devolví la 
sonrisa, pero no era alegre, ni reflejaba felicidad y él lo notó.


—
¿Qué te pasa Amaia? —me preguntó bajando los escalones 
de dos en dos.

—No consigo recordar prácticamente nada de anoche —dije 
mirando a mi alrededor—. ¿Qué pasó? —le pregunté.

—Te hice el amor en la cocina, no acabamos de hacer la cena, 
continuamos 
aquí 
con 
una 
botella 
de 
vino 
y 
terminamos 
arriba 
—respondió serio.

—¿Y en el baño? —dije.

—También lo hicimos allí, y después en tu cama. ¿Estás bien?

—¿Cómo me hice los cardenales? —le pregunté enseñándole 
el brazo

—Amaia no lo sé, tal vez te cogí con mucha fuerza o te golpeaste con algo.

—Nunca me había pasado esto, solo recuerdo el momento de 
la cocina, bueno, la botella de vino también la recuerdo, pero no tal 
y como lo cuentas tú.

—Tranquila, seguro que no es nada. Tal vez necesitas relajarte o algo, no sé que decirte. Puedo decir que estuviste fantástica, 
que eres una fiera y que eres incansable.

—Pues es una putada que lo haya hecho tan bien y que no me 
acuerde. 

—Tal vez es que yo no estuve a la altura y tu cerebro lo ha 
borrado de tu cerebro.

—¡Que tonto! No seas burro —dije riéndome.

—No te preocupes, de verdad. Ya lo recordarás, aunque cuanta más vuelta le des, menos lo recordarás.

—Está bien, seguro que es una fase. Últimamente he sufrido 
mucho estrés, seguro que lo recordaré —contesté besándole—. Voy 
a recoger y a sacar a Shadow, ¿vienes con nosotros?

—Te propongo una cosa, ¿qué tal si te vas con Shadow que 
todavía no se ha hecho a mí y yo me quedo recogiendo ya que soy 
el único de los dos que recuerda lo que pasó —dijo sonriendo.

—¡No! Me sabe mal, además así puedes jugar con Shadow y 
se acostumbrará a ti.

—Nena, de verdad, prefiero que vayáis vosotros, no te preo-
cupes, de verdad.

—Vale, me cambio y nos vamos. ¿Puedes prepararme un té 
verde? —dije guiñándole un ojo—. Con dos de azúcar —dije subiendo las escaleras.

—¡Claro! —dijo azotándome el culo.

Subí tan deprisa como pude, sonriendo como una pava e intentando no pensar en la noche anterior. Desde arriba miré a Shadow, vi como no dejaba de gruñir a Ian aunque éste no se acercase, 
aquello me volvió a entristecer, pero tampoco quería pensar en ello.

Me cambié, bajé y encontré a Ian buscando el azúcar, me pareció una imagen entrañable.

Mientras me lo tomaba él se tomaba el café que se había hecho y hablamos de trabajo, me comentó cosas sobre los premios a 
los que había sido nominado y que estaba nervioso por si ganaba, 
aunque había una parte de él que sabía que no ganaría… 

Hay mucho favoritismo y en estas cosas siempre hay tongo, 
es muy difícil ganar. –Me dijo.

—Difícil, pero no imposible —le contesté—. Si la vida fuese 
fácil no haríamos nada, nos gusta que nos compliquen las cosas.

—Yo me la estoy complicando —dijo mirándome fijamente.

—No es ningún problema si no ganas, de verdad, habrá otros 
premios.

—No lo decía por eso —dijo apartándome un mechón de pelo 
de la cara.

—¿Entonces? —pregunté.

—
Por ti, por nosotros. Nunca pensé que yo sería capaz de 
venirme un fin de semana y dejar Madrid por una mujer.

—No has dejado Madrid, estará allí cuando vuelvas esta tarde 
o mañana.

—Amaia, sé que esto es paradisiaco, pero yo no quiero que 
esto se quede en un rollo, tenemos una edad.

—No te pases que somos jóvenes. Además, no me gusta hablar del futuro.

—Ni a mí tampoco, pero tarde o temprano debemos hacerlo. 
¿No?

—Imagínate que por nuestros trabajos tenemos que estar distanciados de lunes a jueves, yo puedo ir el próximo fin de semana
—dije bebiendo de la taza.

—No es momento para hablar de ello, pero tarde o temprano 
me gustaría que te mudases a Madrid conmigo, podemos venir aquí 
no todos los fines de semana para desconectar. Pero te tendría todas 
las noches en casa.

—No soy una mujer florero, no me gustan las ataduras Ian
—dije sonriendo.

—Es pronto, tarde o temprano me necesitarás. Al menos espero que puedas venir conmigo a los premios, aunque sea jueves.

—¡Claro! Eso no lo dudes —le  besé y salí de la cocina con 
el estómago encogido.

Cogí la correa de Shadow que miraba de reojo a Ian y salimos 
por la puerta que daba el acceso a la playa. Íbamos avanzando hasta 
la orilla en silencio, nos mirábamos de vez en cuando y le sonreía. 

Me puse a caminar más deprisa, hasta que finalmente corrí y 
él detrás de mí. Fuimos hasta el Helios, nos sentamos en las escaleras viendo como el oleaje golpeaba las rocas, le acaricié y besé en 
la cabeza mientras él me miraba con cara compasiva. 

Sé que no es Esteban, lo sé muy bien Shadow, pero me hace 
feliz. Pero me hace feliz y debes aceptarlo para que pueda seguir 
con mi vida. Los dos sabemos que los chicos que no te han gustado 
no han pasado mucho tiempo por nuestras vidas. Pero creo que esta 
vez podría traernos muchas cosas buenas.

Me quedé mirándolo sabiendo que no podría responderme, 
pero necesitaba algo que me dijese que no estaba cometiendo un 
error, y el lametazo que me dio lo tomé como una respuesta positiva.

Después de descansar continuamos hasta el final de las rotas, 
paramos en lo que fue el parque de detrás del restaurante Mena, nos 
sentamos allí mientras intentaba aclarar mis ideas.

De vuelta a casa me sonó el teléfono, vi que era Elo y lo cogí.

—Hola, chata, ¿qué tal tu caballero con armadura de hierro?

—Hola, muy bien. ¿Qué pasa?

—¿Tiene que pasar algo para que te llame? —Protestó ella.

—¡Sí! Normalmente no me llamas, ni cuando te llamo me 
devuelves la llamada, solo escribes whatsapps. 

—Vaya concepto tienes de mí, ¡guapa! —dijo  riéndose, lo 
que provocó que yo también lo hiciese.

—¿Qué quieres Elo? —contesté.

—Mañana quedamos con las chicas y así nos cuentas todo 
sobre Ian, porque queremos saberlo todo.

—Soy muy discreta —contesté.

—Y mal hablada, y en lo que llevamos hablando no has dicho 
nada mal sonante, quiero saber que has hecho con mi amiga y quién 
eres —respondió.

—Tu eres muy tonta —dije riéndome.

—¡Ala, ya ha vuelto! —contestó riéndose también—. Mañana en cuanto lo dejes en el AVE nos llamas y quedamos en tu casa.

—¿Por qué en mi casa? —pregunté.

—Mujer, así será más realista ver donde lo habéis hecho. 

—¡Bruta! —exclamé—. Y voy a colgarte por ordinaria.

—Lo dicho, te han cambiado —dijo antes de colgarme.

Me quedé mirando el móvil y sonriendo, luego miré a Shadow y le dije: “¡qué pava!” llegué a casa exhausta, Shadow se quedó en el jardín, yo entré en el interior creyendo que aún estaría 
recogiendo el comedor o la cocina, pero no.

Dejé la correa en su sitio, junto a las llaves y subí las escaleras con la esperanza de que no me oyese y asustarle. Miré en mi 
habitación y tampoco había rastro de Ian, ni en el baño, aunque 
todo estaba recogido. Salí de nuevo al pasillo y vi la puerta de mi 
despacho entre abierta, antes no me había percatado de ese detalle. 
Fui directa y con zancadas grandes hasta allí, abrí la puerta enfadada y lo encontré allí sentado, junto a mi manuscrito. 

—¿Qué haces? —dije cruzando los brazos.

—Estaba leyendo tu nuevo trabajo, pensé que no te importaría.

—Pues me importa. Mi trabajo solo lo leen mis lectoras cero 
y mi editora.

—Perdona, pensé que al ser pareja no te importaría, yo te he 
mandado mi primer capítulo.

—Me lo mandaste porque querías que hiciese el prólogo de tu 
libro nuevo, pero yo no he leído nada de tu libro.

—Bueno, no tengo problema en mandártelo entero, no me 
importa. Agradeceré tu opinión, de verdad. Pero no te enfades, por 
favor —dijo levantándose y viniendo hasta mí para besarme, acariciarme y volverme a besar—. ¿Aún no te acuerdas de lo que pasó 
anoche?

—¡No! —dije moviendo la cabeza dejándole más acceso al 
cuello.

—¿Quieres que te haga recordar? —preguntó levantando mi 
camiseta y sujetador deportivo.

—Por favor—. Supliqué.

Sonrió y siguió besándome mientras su mano derecha masajeaba, apretaba mi pecho izquierdo, su dedo índice y pulgar intentaban cambiar de emisora o sintonía, porque vaya manera de 
retorcerme los pezones. 

Me bajó el pantalón y las braguitas, introdujo su dedo corazón seguido de su dedo índice y luego el anular, estaba muy mojada 
y excitada, estaba siendo todo muy salvaje.

Lo cogí de la camiseta y lo arrastré hasta la pared del pasillo, 
él me siguió, le bajé los pantalones dejando su miembro al descubierto y sonreí al verlo…

Ya os podéis imaginar lo que pasó después, no necesitáis que 
sea más explícita, ¿no? 

Bueno, pues después de la felación nos terminamos de desnudar y entre risas fuimos a mi habitación donde hicimos el amor 
salvajemente. Sorprendentemente sabía lo que me gustaba y como, 
era como si hubiese estado estudiándome. Se acoplaba muy bien 
dentro de mí. 

Después de hacerlo y aún con su miembro en mi interior lo 
miré y le pregunté:

—¿Si dentro de un rato no me acuerdo de esto, me lo volverás a recordar? —Él sonrió y me besó dulcemente.

Me quité de encima y fui al baño dejándole a él en la cama, 
me miré el pecho y pude ver los daños del sexo salvaje, mi aureola 
y mi pezón estaban sonrojados, solo el roce ya me dolía. Suspiré y 
sonreí, no me disgustaba, al contrario.

Antes de meterme en la ducha puse música, John Newman, 
estaba cantando cuando vi su silueta a través de la mampara. Abrió 
y me dijo “Creía que me esperarías” y entró para ducharse conmigo.

Por raro que parezca solo nos duchamos, al salir nos vestimos…

—Amaia, debería pasar por el hotel, tengo mi ropa allí y me 
gustaría cambiarme y de paso hacer la maleta, mañana por la mañana.

—No lo digas, deja que siga pensando que aún queda mucho 
para que te vayas.

—Ven a Madrid conmigo, por favor.

—No puedo Ian, te prometo que iré, el próximo fin de sema-
na, deja que organice aquí las cosas, por favor.

—Si yo no tuviese mi trabajo allí, me vendría aquí, sin problemas —dijo. 

—No puedes cambiarme de la noche a la mañana. Aquí tengo 
a mi gente.

—¿Qué gente? No tienes a nadie Amaia, ni padres ni nada, 
no te retiene nada. 

—¡Vete a la mierda Ian! –Dije saliendo de la habitación y 
corriendo escaleras abajo.

—¡Amaia, espera! —Vino detrás—. Lo siento, no quería decir eso, perdona, de verdad—. Fue a tocarme y Shadow salió de la 
nada y le enseñó los dientes.

—Ian, no me toques, lentamente aparta la mano de mí. –Lo 
hizo y se echó atrás.

—Amaia, quería decir que…

—Que estoy sola, te he entendido perfectamente.

—No, lo siento. Pero tampoco quiero que acabes suicidándote como tu madre.

—¿Perdona? Mi madre no se suicidó, mi madre falleció de 
cáncer.

—Lo siento nena…

—¡Que no me llames NENA! —dije gritando—.  No sabes 
nada de mí, ¡nada!

—Amaia, he estado investigando sobre ti, te mintieron, tu 
madre murió sola en un centro psiquiátrico tras la muerte de tus 
abuelos.

—¡No! Para nada —dije alzando los brazos—. ¿De dónde te 
has sacado eso?

—Amaia, deberías llamar a tu tía, lo siento cielo.

—¿Cuándo has hablado con mi tía?

—Eso no importa —me contestó alejándose de mí.

—¡Quiero que te vayas! ¿Me has oído Ian? ¡Lárgate! 

Cogí la correa de Shadow y nos fuimos corriendo de mi casa, 
no dejaba de llorar, no conseguía calmarme. Dos horas después de 
haberme ido volvimos a casa, Ian no estaba, había una nota sobre 
la cama. 

“Perdóname, quería conocerte mejor y cuando leí lo de tu 
madre y viendo que tu no me habías dicho nada llamé a tu tía. Llámame te lo ruego.”

Arrugué la nota y la tiré al suelo, fui a mi despacho y busqué 
las notas que había estado recibiendo, la primera la tiré, pero las 
siguientes ya me estaban dando mala espina y decidí guardarlas, 
llevaba recibidas ocho, me había dicho a mí misma que a la décima 
iría a la policía, aunque ninguna me amenazaba directamente.

—Acabarás como tu madre —decían, aunque yo creía que 
era bajo tierra.

Miré una a una, todas hechas con recorte de revistas, cogí una 
bolsa de deporte y metí algo de ropa, le puse a Shadow comida y 
agua, cogí las llaves del coche y me fui a Valencia.

Por el camino me llamó varias veces Ian, pero no le cogí el 
teléfono, puse la música tan alta que estaba segura que debían de 
oírla los otros coches.

Una hora y poco después, a las cuatro de la tarde y sin nada 
en el estómago más que un té verde me presenté en casa de mi tía 
Loli…

—Hija, menuda sorpresa. ¿Qué haces aquí? No te esperaba
—me dijo dándome dos besos.

—Tenía que hablar contigo tía —dije entrando y yendo directa a su comedor.

—¿Has comido?

—¡Sí! —Mentí.

—Vale; me estás alarmando, ¿qué pasa? —dijo sentándose a 
mi lado.

—¿Qué le pasó a mi madre? —pregunté directamente. 

—¿Qué pregunta es esa? Murió de cáncer, ya lo sabes.

—Eso creía yo, tía; pero resulta que le has dicho a mi novio 
que no fue así.

—¿A Esteban? Hija, él me llamó diciéndome que había encontrado cierta información que podría dañarte y que necesitaba 
saber que había pasado para demandar en caso de que fuese necesario.

—¿Te llamó Esteban? No, te llamaría Ian —dije seria.

—¡No! Me llamó Esteban, ¿quién es Ian? El único Ian que 
conozco fue quién escribió el artículo sobre ti.

—No entiendo nada. ¿Qué artículo?

—El que habla de tu madre.

—Vamos por partes, ¿de qué murió mi madre?

—De cáncer.

—¿Entonces? —pregunté nerviosa.

—Al morir tus abuelos tu madre se volvió inestable, de hecho, siempre lo ha sido, pero nunca tan exagerado, por eso a ti te 
han cuidado tus abuelos y vivíais con ellos. Al fallecer se vio sola 
o no sé lo que debió de pensar y su enfermedad terminó por salir 
a la luz, se agredía e intentó suicidarse en varias ocasiones. Es una 
enfermedad hereditaria, ella lo heredó de tu bisabuela, no sé si tú lo 
tienes, deberías hacerte las pruebas.

—¿Qué síntomas tiene?

—Pérdida de memoria, tu madre se olvidaba de todo, hasta 
de ti. Se agredía buscando ayuda y creo que le aliviaba lesionarse.

—¿Por qué me dijisteis todos que tenía cáncer? –Dije llorando

—Porque la vida también la castigó con esa enfermedad, me 
hizo prometerle que no sabrías lo de su otra enfermedad para que 
tuvieses una vida mejor, sin preocuparte. Por eso te dijimos lo del 
cáncer, que no era mentira del todo y como sabías los síntomas por 
tus abuelos no diste importancia a sus lagunas, a sus conversaciones desvariadas ni a que intentase hacerse daño, todo lo relacionaste. –Dijo secándose las lágrimas.

—¿Se suicidó? —pregunté entre hipidos.

—¡Sí! No quería que la vieras morir, así que cogió una cuerda 
y se ahorcó, sacó fuerzas de no sé dónde porque el cáncer la estaba 
destrozando.

—Por eso me dijisteis que las marcas del cuello eran del cable de la máquina de Oxigeno, ¿no?

—Lo siento Amaia, se lo prometí a tu madre —dijo cogiendo 
mis manos.

—No importa, ahora sé la verdad —contesté levantándome—. Me voy a casa.

—No te vayas así, quédate a dormir, por favor —me insistió.

—No, no puedo tía, lo siento. Gracias por decirme la verdad.

Salí de su casa totalmente destrozada, pensando en que yo 
acababa de sufrir mi primera pérdida de memoria, ¿tendría la misma enfermedad que mi madre?

Subí al coche y me quedé allí un rato hasta que sonó de nuevo 
mi móvil y volví a ver el nombre de Ian. No lo cogí, esperé a que la 
llamada terminase y llamé a Esteban.

—¿Amaia?

—Hola Esteban, ¿qué tal? —dije cerrando los ojos, oírle aún 
me hacía sentir cosas.

—¿Estás bien? —me preguntó.

—¿Te molesto, puedes hablar? —le pregunté triste.

—Dime —contestó serio.

—¿Por qué no me dijiste que llamaste a mi tía para saber por 
la muerte de mi madre? ¿Por qué no me dijiste que Ian Crespo había escrito sobre mí?

—Amaia, si te lo hubiese dicho hubieras pensado que estaba 
intentando echarte mierda sobre él, para joderte la relación; jamás 
he querido eso. ¿Te lo ha dicho él? —Me preguntó

—No exactamente. Esteban, yo también estoy enferma
—le  
dije llorando.

—¿Qué? No, eso no puede ser —contestó

—No recuerdo lo que hice ayer por la noche, ni como tengo 
algunos cardenales de mi cuerpo.

—¿Te pega? Como ese tío te pegue lo mato —respondió enfadado

—¡No! Esteban, Ian no me pega. Pero creo que yo me autolesiono y no lo recuerdo.

—¿Dónde estás ahora? —me preguntó.

—He discutido con Ian y me he ido a Valencia para hablar 
con mi tía.

—No vayas a casa, ven a la mía y hablamos.

—No, prefiero ir a la mía. Lo siento. Solo necesitaba saber 
¿por qué? Ahora tengo que arreglar otros frentes abiertos Esteban.

—¿Qué ha pasado con Ian? —me preguntó.

—Hemos discutido porque quiere que me vaya con él a Madrid, que aquí no me retiene nada, y se le escapó lo de mi madre. 
Aunque él dijo que había sido él quién había hablado con mi tía
—le  conté.

—¡Claro! Porque cuando me enteré le esperé a la salida de su 
trabajo en Madrid y le pedí explicaciones. Él no había contrastado 
la información, yo le dije que yo al menos había tenido la decencia 
de hablar con tu tía para saber si era cierto.

—Pero, ¿antes de que yo le conociese? —pregunté.

—Sí, ¿por qué te crees que te invitó a su programa? Le invadió la curiosidad, tal vez seas un proyecto para él. 

—No me puede querer, ¿verdad? Ya ningún hombre puede 
hacerlo, ¿no?

—No quería decir eso Amaia —dijo. 

—No queréis decirlo, pero lo hacéis —respondí de nuevo llorando.

—Tal vez sintió curiosidad y después se enamoró —me contestó

—Eso no lo crees. ¡Déjalo Esteban! Ya has hecho bastante.

—Por favor Amaia, no conduzcas así. 

—No, me quedaré en casa de mi tía —mentí.

—¡Mentirosa! Ten cuidado, por favor —me dijo. 
—¡Sí! –Dije colgando

Solté todo el aire que estaba conteniendo y mis lágrimas rodaron solas, golpeé varias veces el volante y arranqué el coche con 
destino a Denia, por el camino le mandé un whatsapp a Elo “Mañana dejo a Ian en el AVE a las nueve de la mañana, quedamos a 
las diez y cuarto en el Andreu.” Su respuesta fue un simple “Ok” 
puse la música alta para mantenerme despierta, sonaba “Faded” de 
Alan Walker; y por un momento mientras la escuchaba tuve ganas 
de huir, sin ningún destino, simplemente desaparecer, si me estaba volviendo loca como mi madre había muchos lugares que me 
gustaría visitar antes de no recordar nada. Mientras lo pensaba las 
lágrimas fueron saliendo sin medida de nuevo, aminoré la marcha 
y coloqué el regulador de velocidad. 

Cuando vi la entrada de Denia, con su fuente y todo sentí 
el impulso de tirarme en ella y pensé si eso sería producto de mi 
majadería. En bucle una y otra vez fue sonando la misma canción 
hasta que llegué a Denia y al hotel donde se alojaba Ian. Subí las 
escaleras y llamé unas cuantas veces a la puerta, pero no me abrió 
nadie. Estuve esperando en recepción hasta las diez y media de la 
noche que fue cuando apareció.

—¿Amaia, qué haces aquí? ¿Por qué no me has llamado? 

—¿Dónde estabas? —dije observándole con los ojos hinchados de tanto llorar.

—En tu casa, esperándote. Me he recorrido la playa entera y 
te he esperado en la entrada. Pensaba que estabas dentro y que no 
querías abrirme.

—¿Por qué estás conmigo? —pregunté sin anestesia ni nada.

—Porque me gustas, ¿a qué viene esa pregunta?

—¿Y lo que escribiste sobre mí? —dije volviendo a llorar.

—Lo hice antes de conocerte, mi artículo ha sido eliminado 
Amaia, desde que salgo contigo mi vida ha cambiado, decidí borrarlo de las redes sociales, que nadie supiese nada de tu familia ni 
de ti.

—¿Y si estoy enferma? ¿Y si acabo loca? —pregunté.
—No te pasará, por eso quiero que vengas a vivir a Madrid, 
para no preocuparme por ti, teniéndote conmigo sabré que estás 
bien.

—De momento no voy a marcharme a Madrid, pero esta noche puedo dormir contigo, si quieres.

—Es lo que más deseo ahora mismo. Perdona que te hayas 
enterado de este modo, lo siento.

—No te preocupes.

—Subimos a la habitación y esa noche dormimos abrazados, 
toda la noche.

—A la mañana siguiente nos duchamos, sin sexo, me puse la 
ropa que había cogido cuando fui a Valencia por si me quedaba y 
acompañé a Ian a la estación de AVE.

—Amaia, te llamaré en cuanto llegué, ten cuidado y no te 
preocupes que todo saldrá bien. ¿Vale?

—Estoy mucho más tranquila, de verdad. Le mandaré el manuscrito a mi editora y cuanto antes lo publique mejor, quiero estar 
un año tranquila hasta que solucione esto.

—Amaia, no corras, no digas tonterías, acábalo tranquila.
—Ya lo tengo acabado, estaba escribiendo un final alternati-
vo para mi blog, pero ya está acabado.

—¡Ah! Como vi que…

—Soy una escritora “trampantojo” conmigo nada es lo que 
parece —dije sonriendo.

—Ya veo ya. —Sonrió—. Oye, ves a casa que estarás cansada, no te preocupes por mí.

—Iré para cambiarme que después he quedado con las chicas.
—Pásatelo bien cielo —me dijo dándome un beso.
Él entró y yo salí, cogí el audi y me fui para Denia, llegué 
antes de lo que esperaba, no había tráfico y fui a casa a mandarle el 
manuscrito a Lorena, mi editora. Saludé a Shadow y fui a mi despacho, se lo mandé por email y de paso lo registré, aunque acabaría 
yendo a Valencia al registro de la propiedad intelectual para hacerlo 
oficial.

Estaba preparando el manuscrito cuando me di cuenta de que 
me faltaban páginas, quería llevarlo a encuadernar, pero me faltaba 
un capítulo entero y el final.

Me senté confusa y pensé en la enfermedad de mi madre, esto 
iba a peor, ahora no sabía dónde estaba el manuscrito, que podría 
imprimir en cualquier momento, pero no estaba. Miré la hora y 
me di cuenta de que llegaba tarde a mi cita con las chicas, bajé las 
escaleras corriendo y despidiéndome de Shadow salí de casa para 
ir al Andreu.
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Di “Te Quiero” Antes de Dormir

Estaba muy nerviosa y a la vez decepcionada, subí a mi Ford y 
recogí a Elo en casa de Santos, él salió a despedirse de su chica 
y cuando lo vi sentí ternura, envidia sana de que mi amiga hubiese encontrado algo real mientras que yo tenía que luchar a diario 
contra mí misma para pensar que a Ian Crespo le gustaba y que en 
ningún momento me había mentido, solo de pensar en alguna mentira ya me cambiaba el carácter por el de borde. Sonreí al verlos y 
les dejé su tiempo, para mí era una suerte tener a Elo como amiga, 
emprender este viaje juntas y que pasase lo que pasase sabía que 
ella estaría ahí, para mí y yo para ella.

Saludé a Santos con la mano mientras Elo se dirigía al coche, 
fue entonces cuando salí del coche y me dirigí hacía él ante la atenta mirada de mi amiga que no daba crédito a mis pasos.

Abracé a ese hombre que para mí era un extraño pero que 
hacía sonreír a mi amiga y le susurré: “¿Sabes si Ian tiene novia? 
Necesito saber la verdad.” Santos sin separarme de sus brazos y sin 
dejar de mirar a su novia me dijo “Si yo supiese algo más de lo que 
sé no os dejaría hacer este viaje.” Le sonreí y volví al coche.


Mi lado romántico me decía que lo único que pasaba entre 
nosotros era la distancia, que en cuanto estuviésemos juntos todo 
sería diferente.

—¿Qué le has dicho a Santos? —me preguntó Elo.
—Nada importante, que como te haga daño le corto los huevos y me los pongo de collar —dije mirándola sonriente.

—
¿No habrás sido capaz? —dijo seria, lo que provocó que 
me riese más.

—¡No! Tranquila, todo está bien —dije echando marcha 
atrás.

—¿Estás nerviosa? —me preguntó.

—No, voy a que sea real y deje de ser virtual, quiero verlo y 
sentirlo de nuevo.

—Pues si he de ser sincera yo sí que estoy nerviosa, y mucho. 

—Elo, tómame por tonta, pero no por gilipollas, ahora es una 
lucha entre mi corazón y la razón y necesito aclararme.

—Pero… 

—Sé lo que piensas, lo sé —le interrumpí—. Intentemos que 
el viaje no sea el monotema de Ian, ¿vale? —Me sonrió y asintió.

Sonaba “Come And Get It” de John Newman; mientras intentaba disimular mis nervios comencé a cantar y Elo a seguirme, era 
muy copiloto y estaba mucho más pendiente que yo del gps, bueno, 
y de su móvil.

Golpeaba con el dedo pulgar el volante siguiendo el ritmo de 
la canción, intentando no pensar en Ian, en no pensar cómo reaccionará en cuanto me viese allí.

Siguieron sonando canciones mientras hablábamos de todo, 
de Santos, sobre todo, me gustaba para mi amiga, pero, aunque quisiera no podría hablar así de Ian, porque parecería que le estuviese 
defendiendo y no quería que mi amiga pensase que lo hacía.

Realmente Ian no había hecho nada malo, solo que no le ape-
tecía verme, solo que me llamaba a unas horas en lugar de a otras, 
que nada de lo que dijese o hiciese parecía ser de su agrado, aunque 
eso era recíproco.

No, yo no podía hablar de Ian porque no sabía quién era.

Paramos en un área de descanso a las dos horas y comimos 
algo, en ese instante me sonó el teléfono, era Ian: “Buenos días, 
¿qué tal?” lo miré y sonreí pensando que si él supiera lo que estaba 
haciendo diría que soy una “loca del coño” en fin, le contesté y vol-
vimos a coger el coche. Esta vez conduciría Elo.

—¿Qué hotel has cogido? –Me preguntó

—El Tryp Madrid Chamberí —le  contesté sacando la reserva 
de mi bolso XXL.

—Amaia, debemos hablar del plan que tienes.

—Pues llegaremos alrededor de la una del mediodía, él no 
sale hasta las seis de la tarde. Así que he puesto la dirección de su 
trabajo, iremos allí y entraré, así sin más. Viéndome allí no podrá 
inventarse ninguna excusa.

—Puede tener miles de reacciones, incluso echarte de allí.

—He pensado en todas ellas y estoy preparada para lo que 
pase.

—Amaia, ¿estás segura? –Me dijo mirándome con cara de 
circunstancia.

—Nunca he estado tan segura de nada en mi vida. No soy de 
las que se quedan en casa esperando a que las cosas pasen, hago 
que sucedan, pues eso haré. Además, solo es un fin de semana, ¿qué 
puede pasar? —dije sonriente.

Llegamos a Madrid y Elo paró justo después de pagar en el 
peaje, nos miramos y entendí enseguida que prefería que si le pasaba algo al coche fuese yo quién condujese.

Le di al acelerador más nerviosa de lo que creía, tardamos 
unos veinte minutos en llegar a su empresa, me costaba respirar, las 
manos me temblaban y por primera vez no conseguía controlarme.

Aparcamos, por suerte, justo en frente y nos quedamos sentadas mirando el edificio un rato mientras mis manos no soltaban el 
volante. Sonaba en ese preciso instante “Yo Quiero Vivir” de Manuel Carrasco; me mordía el labio inferior mientras en mi cabeza 
intentaba ordenar las ideas y pensar en todas las posibles escenas 
que podrían pasar y en cómo reaccionaría en todas ellas; vamos, lo 
que haría una perfecta controladora compulsiva que acababa de dejarse llevar para llegar a la capital a ver al chico que le había robado 
el tiempo, para que luego fuese para nada.

Cogí el bolso y rebusqué hasta encontrar el móvil, no tenía 
más mensajes de Ian. Miré a Elo que me abrazó y me dijo: “¡A por 
todas nena.!” Cogí aire y sonriendo bajé del coche, ella se quedó 
dentro observándome como cruzaba la calle decidida y segura, aunque por dentro mis nervios estuviesen encogiendo mi estómago y 
mis piernas temblasen, aunque no se notase.

Fui soltando el aire poco a poco cuando cogí el pomo de la 
puerta que me llevaría hasta él, pero de repente me vinieron un 
montón de cosas a la cabeza, conversaciones con Ian, con Elo, los 
cabos que yo misma había atado y me pregunté a mí misma “¿qué 
hago aquí?” Así que solté la puerta y di media vuelta, yendo cabizbaja hacía el coche cuando oí mi nombre…

—¿Amaia? —dijo una voz extraña para mí. Me quedé paralizada y me giré lentamente—. ¿Eres Amaia, verdad?

—Sí, soy yo—. Pensé que podría ser un lector que me habría 
reconocido.

—Soy Víctor, amigo de Ian. ¿Qué haces aquí? ¿Él sabe que 
estás aquí? No me ha dicho nada —me dijo.

—Hola Víctor, encantada de conocerte. No, no sabe que estoy aquí; he venido para presentar mi libro y he querido darle una 
sorpresa —contesté con una sonrisa triste.

—Pues ha sido casualidad que yo bajase, hoy he terminado 
antes y mira por dónde. Te invito a comer o ¿te acompaño arriba?

—Yo…

—Mejor te invito a comer y hablamos —me interrumpió.

—No estoy sola, estoy con una amiga —logré decir.

—Vale, sin problemas. —Caminamos juntos hasta mi coche. 
Elo no había dejado de mirar la escena y estaba un poco contrariada. Salió del coche.

—Amaia, ¿estás bien? —me preguntó Elo.

—Sí, no te preocupes; él es Víctor, amigo de Ian. Vamos a ir 
a comer y así hablamos.

—Muy bien —dijo ella entrando de nuevo en el coche y cogiendo los bolsos.

—Os llevaré a “Vips” está a la vuelta de la esquina —dijo 
Víctor.

Durante el paseo permanecí callada, eran Elo y Víctor los 
que hablaban, pero yo era ausente a su conversación. Llegamos 
al restaurante, muy caballeroso nos abrió la puerta y seguimos al 
camarero que muy amable nos acompañó a la mesa.

Intentaba no levantar la mirada para que nadie supiese lo que 
estaba pensando, como si pudieran hacerlo.

Después de pedir fue Víctor quién rompió el hielo dirigiéndose a mí…

—Amaia, ¿Cómo se te ocurre presentarte sin avisar? —preguntó, serio.

—No tengo porque avisar de lo que hago, no es mi padre; 
además de que he venido a presentar mi libro, él lo sabía.

—Amaia, tu no presentas hoy, has venido por santa gana
—dijo él

—Bueno, no creo que eso sea asunto tuyo, ¿no? —contesté 
borde.

—No, no lo es; Ian y yo hablamos muy poco de ti, lo suficien-
te para saber que habláis por las redes sociales y que escribes. Pero 
desde mi mesa he podido ver vuestras conversaciones, no lo que 
habláis, peri sí que habla contigo. Viendo que has tenido el valor 
de venir tal vez deberías saber que puede que te lleves una sorpresa 
no grata de él.

—¿Qué quieres decir? Ya lo conocí en persona, sé cómo es 
—respondí.

—Sí, eso sí; pero no sabes cuál es su vida aquí. 

—No te entiendo —contesté nerviosa.

—Amaia, Ian tiene novia. –Dijo sin tapujos y sentí que mi 
castillo de naipes se derrumbaba.

—¿Qué tiene qué? —tartamudeé.

—Tiene novia desde hace mucho tiempo —volvió a decir 
mientras bebía de su vaso de agua.

—No puede ser, se lo pregunté cuando estuvo en Denia. No 
lo entiendo.

—Verás, él se fue a Denia a casa de un amigo porque él y su 
chica estaban pasando por un bache y te conoció. Al volver lo arregló con su chica y nunca creyó que tú vendrías, pero lo hiciste y a 
partir de ahí todo ha ido de mal en peor. Viajó a Alicante y no iba 
a decírtelo, pero por miedo a que vieras algunas fotos en las redes 
sociales te lo dijo, y no bajó a verte porque iba con ella.

—Entonces… Yo nunca le he gustado ni interesado, se ha 
reído de mí —dije mientras las lágrimas salían de mis ojos.

—Yo no he dicho eso Amaia, es posible que le gustes, pero 
para un rato.

—Yo nunca he pretendido nada serio, al contrario. Solo quería sinceridad que era lo que él vendía —contesté secándome las 
lágrimas y volviendo a llorar.

—Hay algo que no entiendo —dijo Elo—. ¿Por qué le estás 
contando todo esto? ¿No se supone que es tu amigo?

—Somos compañeros de trabajo y…

—No soy la primera —comencé a llorar—. Lo has visto con 
más chicas —interrumpí

—¡Sí! Pero ninguna se atrevió a venir, todas acaban cansándose de su labia y de pegar unos cuantos polvos con él cuando 
vamos de cursillos.

—He sido una imbécil, una gilipollas por creer que él era 
diferente—. Dije

—Te lo dije Amaia, te dije que te estabas fiando mucho de 
él —contestó Elo

—También me dijiste que me dejase llevar y lo hice, abrí mi 
coraza para que me clavaran la lanza en todo el corazón —repuse 
llorando desconsolada en el mismo instante en el que llegaba el 
camarero con la comida.

—Amaia, si quieres verlo yo puedo arreglarlo —dijo Víctor.

—¿Cómo? —preguntó Elo

—le diré que tengo unos clientes de renombre interesados en 
que él les haga su página web, quedaremos para cenar y os presentáis vosotras —nos contó.

—Se levantará y se marchará. —dijo Elo

—No, no lo hará —respondí—. Me parece bien.

—Ahora se lo digo—. Sacó el móvil y le mandó un whatsapp.

—¿Dónde has quedado? —preguntó Elo 

—Aquí mismo, sabéis llegar y es lo más seguro —contestó—. Ha dicho que sí.

—No entiendo ¿por qué a mí? —dije en el mismo instante 
que recibía un mensaje de Ian, me mandaba el enlace de una canción de Bisbal, “Me Enamoré de Ti.”

—No puedo responder a eso —repuso Víctor. 

—¿Y por qué me manda esta canción? ¿A qué juega? —dije 
sollozando de nuevo.

—Amaia, por favor, cálmate —me intentó calmar Elo.

—No puedo, es que no lo entiendo —dije sonándome la nariz.

—Chicas, yo me tengo que ir, siento haberte hecho daño 
Amia, pero necesitabas saber la verdad. Quedaros tranquilas que 
yo pago, nos vemos esta noche.

—Víctor, perdona esta situación—.Me disculpé.

—No es cómodo, pero tranquila. Hoy lo arreglarás todo
—dijo levantándose y yéndose.

Elo se levantó tras él y hablaron mientras él pagaba, luego 
volvió y se sentó a mi lado con la cara terriblemente triste. No nos 
dijimos nada, solo comimos y lloré cada vez que pensaba en ello, 
en él.

Después de comer y de tranquilizarme un poco cogimos el 
coche y fuimos al hotel, Elo hizo todo lo que al registro se refiere 
mientras yo estaba sentada en un sofá en recepción con la mirada 
perdida, pensando en Ian, en cada una de nuestras conversaciones, 
en nuestras risas y en todo lo que habíamos hablado, ¿sería verdad 
algo de lo que me había contado? Pensé en la vez que nos mandamos fotos desnudos, hicimos Skype o simplemente esas conversaciones picantes donde quería ponerme a cuatro patas. Sin que me 
diese cuenta las lágrimas volvían a caer por mis pómulos. Elo no 
dejaba de mirarme y sabía que por primera vez estaba sintiendo 
lástima de mí.

Fuimos a la habitación y me dejé caer sobre la cama mientras 
mi cabeza golpeaba contra la colcha y mis pensamientos retumbaban contra mi cerebro sin encontrar una solución a lo que estaba 
pasando.

A las seis y media me llamó Ian, nos quedamos mirando el 
teléfono y lo cogí…

—Hola, ¿Amaia?

—¡Hola! —dije moviendo nerviosa mi pierna derecha

—Creía que era el contestador —me dijo—. ¿Estás bien?

—Sí, ¿por? —pregunté triste.

—Te noto rara, además te he mandado antes una canción y no 
me has dicho nada.

—¿Qué significaba esa canción? —pregunté 

—¿Te ha gustado? —Me preguntó.

—Sí —dije seca.

—La estaba escuchando y pensé que tal vez te vendría bien 
para una escena, para escribirlo en tu nuevo libro.

—No he pensado en nada, ¿qué has pensado tú? —pregunté.

—Pues yo me he imaginado a una pareja en el césped, mirando las estrellas, oyendo esa canción y dejándose llevar —me 
contestó.

—¡Vaya! Tienes más imaginación que yo —dije secándome 
las lágrimas.

—Eso es cierto, para ser escritora te falta imaginación —respondió riéndose.

—Te puedo asegurar que mucha —contesté—. Oye, dentro 
de dos semanas estaré en Madrid, ¿nos vamos a ver? —dije mirando a Elo que no dejaba de mirarme.

—Amaia, yo…

—No puedes —interrumpí.

—No quiero ser borde, de verdad, pero si quisiera que nos 
viésemos ya lo habríamos hecho, ya habría hecho por verte. Ahora 
mismo no estoy pasando por un buen momento personal y no quiero.

—Pero ya sabes que dentro de dos semanas no lo habrás arreglado, aunque ya sabes que no quieres verme —insistí

—Amaia, basta por favor. ¿Qué necesidad tienes de buscar 
pelea? —preguntó.

—No estoy buscando pelea, intento no sentirme gilipollas, 
intento saber ¿por qué? Quiero y merezco una explicación. He estado ahí cada vez que me has necesitado, te he apoyado, pero tú, 
¿qué has hecho? A parte de llamarme amargada después de oír una 
entrevista —dije elevando la voz.

—¡Joder Amaia! Siempre lo mismo, no podemos tener una 
conversación normal sin discutir, una conversación como podría 
tener unos amigos. Si crees que te trato mal, ¿por qué sigues hablándome? —me dijo.

—Porque creía que te gustaba, porque me caes bien, por las 
risas, por muchas cosas. Pero también hay malas —contesté.

—Mira, no voy a discutir ni alterarme, después de la última 
vez me dijiste que no ibas a darle más vueltas a las cosas y que no 
pasaría esto y ha vuelto a pasar. Hoy tengo una cita importante de 
trabajo y no quiero estar mal. Eres la única persona que puede entender que no lo estoy pasando bien, no necesito que me echen más 
mierda —dijo acalorado.

—Y yo te estoy echando mierda. Solo quiero una explicación 
de por qué te cuesta tanto verme. No te molestaré más, que te vaya 
bien esta noche —dije colgando.

Tire el móvil sobre la cama y Elo y yo nos fundimos en fuerte 
abrazo. A las ocho de la tarde y sin saber nada de Ian me metí en la 
ducha y comencé a vestirme. Después entró Elo que al verme no 
dio crédito y volvió a mirarme.

—¿No te has arreglado mucho? —me preguntó.

—Sí, quiero que vea lo que se pierde —dije sonriendo, volvía 
a ser la chica fría y borde de siempre, mi coraza se reconstruía por 
segundos.

—Amaia, espero que sepas lo que estás haciendo —respondió ella entrando en el baño.

Cuando salimos del hotel muchos hombres me miraban, era 
consciente de ello, y Elo también. Nos quedamos en el coche hasta 
la hora prevista, justo en frente del Vips, lo cual suena risorio ya que 
parecía que tuviésemos suerte para aparcar, en Madrid, en Denia no 
tenemos tanta. En fin, los vimos en la puerta y también entrar, a los 
diez minutos entramos nosotras, primero Elo y después yo.
—Anda, ya están aquí las clientas —dijo levantándose. Ian 
nos miró y su sonrisa se esfumó—. Ian, te presento a…
—Las conozco —dijo él mirándome directamente a los ojos.
—Hola, Ian —saludé con mi mejor sonrisa de “¡JODETE!” 
—Amaia.

—Bueno, ya que os conocéis, cuéntanos un poco qué clase de 
página web te gustaría tener —respondió Víctor 

—Bueno, pues quiero una donde la gente pueda adquirir mis 
libros y ver lo que publico en todas mis redes sociales, pero no me 
quiero gastar mucho dinero.

—Ian, es tu especialidad, aconséjala —animó Víctor a Ian 
a mirarme—. Elo, ¿verdad? Vamos a la barra a por unos chupitos
—le  dijo para dejarnos solos.

—¡Claro! Esto hay que celebrarlo —intervino ella mirándome.

—Bueno, ¿harás mi página web? —pregunté sonriente.

—¿Hace falta que te responda? Ahora mismo te mandaría a 
la mierda, te hiciste amiga de Víctor y pese a que te dije que no lo 
hicieras, creías que así te acercabas a mí y me has alejado.

—No, no te equivoques, tú me alejaste hace mucho —contesté

—Cada uno recoge lo que siembra Amaia, y tú, no has dejado 
de sembrar mierda, pues es lo que vas a recibir.

—¿Qué has sembrado tú? ¡Mentiras! Pues eso recogerás, no 
saber si alguien te aprecia de verdad o si te está utilizando. Has 
jugado conmigo y podría enseñarte miles de captura de pantalla de 
nuestras conversaciones.

—Yo no he hablado con ninguna de tus amigas a tus espaldas 
ni he seguido a tu gente —dijo.

—¡Mentira! Pero no voy a entrar en eso, yo puedo demostrarte que no he hablado con Víctor nunca antes, hasta hoy —contesté 
furiosa—. Eres un mentiroso y a saber a cuantas chicas has mentido.

—Ya te dije…

—Me dijiste un montón de cosas, todas mentiras. Porque si 
querías algo conmigo… —le interrumpí.

—Creo que está más que claro que no quiero nada contigo
—me interrumpió.

—No, no estaba tan claro —le  contesté deseando tirarle el 
vaso de agua encima.

—Pues te lo digo, no quiero nada contigo, no me gustas
—dijo mirándome. 

—¿Desde cuándo lo sabes? Porque podrías habérmelo dicho 
antes y no hubiera perdido mi tiempo contigo —contesté intentando calmarme.

Pero no contestó, llegaron Elo y Víctor quienes notaron de 
inmediato la tensión. Durante la cena fui la chica que Elo conocía, 
divertida y extrovertida, sin mirar a Ian que apenas hablaba.

Después de cenar Víctor sugirió ir a tomar algo a un local de 
moda y accedimos todos, aunque Ian lo hizo por educación y por no 
tener que darle explicaciones más tarde a su amigo.

Entramos en ese local y pedimos unos mojitos, Ian empezó a 
relajarse, demasiado, me miraba de otra manera y era consciente de 
lo que significaba esa mirada, la había visto antes, me deseaba. Se 
puso a tontear sin más a susurrarme cosas al oído y caí en sus redes 
ante los ojos incrédulos de Elo.

Una hora después me acerqué a Elo que hablaba con Víctor y 
le dije mi intención de irme con Ian, Elo me cogió del brazo y me 
dijo: “Espero que sepas lo que estás haciendo.” Sonreí y le pedí 
a Víctor que llevase a mi amiga a casa. Él con la misma cara de 
asombro que Elo asintió y vieron como Ian y yo nos marchábamos 
de allí.

Llegamos a un hotel cercano, él bajó antes y cogió una habitación, me quedé en el coche mirándome en el espejo retrovisor, 
buscándome.

Recibí un mensaje de Ian con el número de habitación, cogí 
aire y entré en aquel hotel, subí al ascensor y pulsé el número de la 
planta. Ian me esperaba en la puerta, en cuanto me vio sonreímos y 
me dejé llevar. Me cogió la cara con ambas manos, luego me besó 
y me desnudó. 

No hicimos el amor, me folló, hizo realidad todas esas cosas 
que nos habíamos dicho por mensaje que pasarían, pasaron. Al fina-
lizar nos tumbamos boca arriba en la cama y fue Ian quien rompió 
el silencio…

—Amaia, debo decirte que ha sido el mejor polvo que he 
echado y que voy a poner de mi parte para que esto salga bien —
dijo Ian.

—Para que eso ocurriese yo tendría que creerte, tendrías que 
dejar a tu novia y me tendría que haber gustado esto —respondí 
levantándome y vistiéndome. 

—¿Cómo sabes que tengo novia? Bueno, no importa; claro 
que romperé con ella, por ti, porque quiero decirte Te quiero antes 
de dormir, todas las noches de mi vida —dijo incorporándose. 

—Pues tienes un problema, te has montado una película, solo 
quería un polvo, te lo dije en su día, no quería nada serio y eso he 
hecho. No te molestes, además, recuerda, tienes tu vida y yo la mía. 
Adiós Ian. —Esas fueron mis últimas palabras antes de salir de 
aquella habitación.

Oí sus gritos llamándome, pero no me volví. Había tomado 
una decisión y aunque me doliese porque no era así, me quería más 
a mí misma. Subí al coche con una sonrisa de satisfacción increíble, 
miré mi rostro en el espejo retrovisor y no me vi, vi a Victoria, la 
protagonista de mi primera novela, Una Locura Coqueta. Miré hacía el asiento del copiloto y empecé a reírme a carcajadas yo sola, 
allí, junto a mi bolso estaba la ropa de Ian, exceptuando los zapatos. 
Arranqué el coche con mi nueva yo, mi nueva sonrisa mientras sonaba “The A Team” de Ed Sheeran; fui hacía el hotel dejando atrás 
una gran verdad, ahora sería él quién no me podría olvidar.

Fin.
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Cuando la Realidad supera a la Ficción

Saqué de nuevo el coche del garaje y fui hasta la cafetería Andreu, 
escuchaba “Bitter Sweet Symphony” de The Verve; mientras no 
dejaba de pensar en Ian, en todo lo que mi vida estaba cambiando y 
sobre todo en si la enfermedad de mi madre se saltaría una generación o yo también la padecería.

Llegué al Andreu donde encontré aparcamiento justo en la 
puerta, bajé del coche y como siempre allí la primera en llegar estaba Nuria, detrás de mi llegaron las demás Macu, Elo, Pepi y Paqui. 
Nos dimos los abrazos y los dos besos protocolarios y nos sentamos 
dentro de la cafetería.


—
Bueno Amaia, ¿qué nos cuentas de Ian? —preguntó Paqui.
—No hay mucho que contar, me trata bien y es lo importante. 
Quiere que me mude con él a Madrid y que vengamos los fines de 
semana, pero yo creo que vamos muy deprisa—. Contesté enrollando una servilleta.

—¿Demasiado rápido? Eres la tía más impulsiva que conoz
co, si no lo has hecho es por otro motivo, no por miedo a lanzarte
—dijo Pepi.

—Tal vez, ¿Esteban? —preguntó Macu.

—A Esteban que le follen, piensa en el ahora, como dice 
Macu, y tu presente es Ian, si sale mal pues vuelves a Denia, y si 

sale bien… Disfruta —dijo Nuria.

—No es por Esteban, no nos conocemos y creo que está poniendo muchas expectativas a esto —contesté antes de que el camarero llegase.

—Todo el mundo pone expectativas, sino no empezarían 

nada —dijo Paqui después de que pidiésemos lo que íbamos a desayunar—. Si te hace feliz debes mirar hacia adelante.

—Este fin de semana iré a Madrid y estaré una semana allí, el 

próximo fin de semana le entregan un premio y me ha pedido que 

esté con él—. Conté.

—¿Se ha ido hoy? —preguntó Elo.

—Si, ahora mismo estará cogiendo el AVE. De verdad que 

es un chico que me encanta, pero ya sabéis… —dije mirándolas a 

todas

—¡Lo sabemos! —exclamó Nuria— ¿Sabes qué te vas a poner?

—¡No! Pero esta noche he soñado que iba con ese vestido 

rojo que tanto me gusta con la espalda descubierta —dije sonriendo 

mientras cogía mi taza de té y mi sándwich mixto de las manos del 

camarero—. No creo que le importe que yo llame más la atención 

que él, a veces tengo la sensación de que quiere presumir de mí—. 

Reí a carcajadas.

—¡Bruta! —dijo Macu— tal vez lo único que quiere es que 

todos los hombres tengan envidia de que él sea el único que puede 

poseerte. 

—O puede que solo quiera estar contigo para darse más publicidad —dijo Elo.

—¡Joder Elo! Él ya es alguien conocido —opinó Pepi
—Sí, pero no como escritor —añadió Elo.

—No nos descentremos —dijo Paqui— si es por publicidad, 

a los dos les vendrá bien, y si no lo es les odiaremos por todo el 

cochino dinero que tendrán el día de mañana. —Y me guiñó un ojo.
—El otro día, antes de que viniese, le comenté un poco todas 

las entrevistas que tenía y me contestó “¿Qué me vas a decir toda tu 

agenda?” me sorprendió un poco, no hemos vuelto a tener ningún 

tema raro ni nada —les conté.

—Amaia, podría tener un mal día, no le des importancia

—dijo Macu.

—Al grano Amaia, ¿te folla bien? Porque si no te folla bien 

déjale ya, no pierdas el tiempo —intervino  Nuria mientras todas 

reíamos.

—Sí, me gusta lo que me hace y como me lo hace—. Contesté riéndome.

—Pues eso es lo importante. Hablando de polvos…
—Su tema favorito —interrumpió Pepi a Nuria.

—¡Exacto! —dijo Nuria fulminando con la mirada a Pepi—. 

Como iba diciendo, el otro día conocí a un chico, bueno, ya nos 

conocíamos, pero rematamos la faena el otro día. Vengo a contaros 

esto porque cuando me bajé al pilón noté un olor extraño, fuerte, al 

que no estoy acostumbrada.

—¡Camarero, 
por 
favor, 
lléveselo, 
ya 
no 
tengo 
hambre! 

—dije levantando la mano llamando la atención del camarero. Todas rieron.

—¡Joder! 
Es 
un 
tema 
delicado, 
nunca 
me 
había 
pasado               

—prosiguió Nuria—. Es como si os dijese que me he tragado su 

semen y estaba agrio, ¿os ha pasado?

—¡Venga ya Nuria! ¿Tiene algo bueno ese chico? —dijo Paqui entre risas y caras de asco.

—Está muy bueno, y pienso volver a tirármelo, pero quería 

saber si os había pasado, además creo que manchó mi canalillo, o 

la camiseta y estuve todo el día creyendo que olía a él, o lo que es 

peor, que los demás pensasen que yo olía mal. ¿Os ha pasado? –Re-

pitió Nuria la pregunta.

—¡No! Pero repite con él, si no le huele es que ese día no se 

lo esperaba y no estaba acicalado —dijo Macu.

—¿Quedas con alguien y no te duchas? —pregunté. 
—No habíamos quedado exactamente. Simplemente sur

gió—. Respondió Nuria.

—Espera un momento, has dicho que tuviste la manía durante todo el día, explícalo —dijo Elo.

—Es mi vecino, me lo… ya sabéis, en el ascensor —contó 

Nuria con sonrisa pícara.

—¿Hubo penetración entonces? —pregunté  con los ojos 

abiertos como platos.

—No, nos interrumpieron —respondió Nuria.

—¿Qué vecino, el del quinto? —preguntó Paqui.
—¡Sí! Me tiene loca, tanto que el otro día perdí la poca cordura que me quedaba.

—Eres la hostia Nuria —dije riéndome—. Y mi almuerzo lo 

pagas tú, por sacar estos temas cuando voy a comer.

Todas nos reímos y seguimos hablando durante un rato más, 

alrededor de la una del mediodía miré a cada una de ellas como si 

quisiera recordarlas una a una tal y como eran, no quería olvidarme 

de sus locuras, de su sencillez y de su amistad. Entonces me vino 

a la cabeza la canción que utilicé en mi primera novela Una locura 

coqueta, cuando Victoria está con sus amigas, “Girls Just Want To 

Have Fun” de Cyndi Lauper; sonreí para mis adentros recordando 

todos los buenos momentos que aquella historia me había traído.
Nos despedimos de nuevo con dos besos y un abrazo fuerte, 

parecía que no nos fuésemos a ver en un montón de años, aunque 

estaba claro que con mi agenda quedar con ellas era toda una odisea.

Nos quedamos solas Elo y yo que me miraba sin decir nada, 

aunque sabía lo que me quería decir.

—Decidas lo que decidas ya sabes que estaremos aquí, esperando a que vuelvas y nos cuentes cosas de la Capi —dijo Elo 

abrazándome.

—Elo, he terminado mi manuscrito y se lo he enviado a mi 
editora, lo registré hace días por internet, para mayor seguridad antes de ir a Madrid lo registraré en Valencia. Quiero que te quedes en 

mi casa con Shadow.

—Me lo llevaré a la mía, no te preocupes —contestó ella—. 

Haz lo que te dicte tu corazón, ¿vale?

—¡Siempre! —dije dándole un beso antes de subir al coche.
Fui demasiado cobarde para decirle que últimamente olvido 

las cosas, que pierdo un montón de ellas porque no recuerdo o porque no recuerdo lo que iba a hacer. Lo mejor sería llevarlo en secreto e intentar recordar, hacerme notas, tomar algo o pedir ayuda. 

Pero eso me lo plantearía estando en Madrid, porque, aunque Denia 

es una ciudad nos conocemos todos. Encendí el motor, miré a mi 

amiga por última vez y me introduje en la carretera. Puse la radio, 

se puso mi cd de recopilaciones y sonó “Have You Ever Seen The 

Rain” de Rod Stewart; fui cantando todo el camino hasta llegar a 

casa.

Cuando llegué a casa dejé el manuscrito en el interior del coche, cogí el bolso y entré. Saludé a Shadow acariciándole la cabeza 

y fui a mi despacho, había dejado aquello totalmente desastroso. 

Me puse a recoger papeles y a ordenarlos, pero seguía faltándome 

un capítulo. Miré en el ordenador de nuevo, estaban todos, miré el 

email que le había mandado a mi editora y también estaban todos. 

Miré aquellas letras y eran mías, mi historia, pero algo no cuadraba. 

Volví a mirar la carpeta donde guardo los manuscritos y busqué ese 

capítulo, y ahí estaba, la historia no cuadraba, era un capítulo diferente, algo que yo no había escrito, algo que yo no había creado y 

que no recordaba, fue ahí cuando me asaltaron las dudas de nuevo, 

“¿lo había escrito yo y no lo recordaba?” Leí el capítulo unas veinte 

veces y no me encajaba con ninguna de mis historias, ni las que tenía a medias. Un sudor frío recorrió mi cuerpo, me senté apoyando 

la espalda contra el respaldo de aquella silla de cuero, sintético, 

blanco y apoyé la cabeza cerrando los ojos, intentando recordar. 

Pero no lo hacía.

Mientras buscaba y rebuscaba, mientras pensaba, las horas 

fueron pasando y a las tres de la tarde me llamaron a la puerta…
—¿Quién es? —pregunté, borde.

—Hola, soy de Seur —dijeron al otro lado del telefonillo.
Me acerqué a la puerta de entrada con el ceño fruncido, no 

esperaba nada. Abrí con cierto recelo, con una sonrisa me entregaron un paquete

—¿Es usted Amaia Abarrategui?

—Sí, soy yo —contesté mirando la caja

—Perfecto, firme aquí —me señaló el chico.

—Pero, ¿quién lo envía? —pregunté antes de firmar.
—Amazon —contestó sonriente.

—No he comprado nada en Amazon —dije todavía sin firmar.
—Señorita, es lo único que puedo decirle, firme y abra la 

caja, tal vez no recuerde que lo ha pedido.

No contesté, sonreí y firmé. Una vez en el interior de mi casa, 

en mi zona de confort abrí la caja, con cuidado. Había un montón 

de papeles, de recortes, los quité y saqué del interior una cuerda. 

Estuve mirando la cuerda un largo rato, ¿para qué iba a comprar yo 

una cuerda? No estaba escribiendo nada sado, y de ser así tampoco 

utilizan estas cuerdas. Me fui con el albarán a mi despacho de nuevo y me puse en contacto con Amazon, quería saber qué demonios 

había pasado y quién había comprado esa cuerda. Pero no me solucionaron nada, puesto que lo único que me dijeron fue el número de 

tarjeta que había realizado el pedido y coincidía con la mía.
Apagué el ordenador sin encontrar explicación a la cuerda, ni 

al capítulo desaparecido. Bajé y metí la cuerda en el interior de la 

caja, guardándolas en el interior del armario del pasillo. Me senté 

en el sofá y cogí el móvil, no respondía, resulta que estaba apagado, 

lo había apagado, pero, ¿cuándo? No recordaba haberlo hecho. Lo 

encendí y vi todas las llamadas de Ian y sus whatsapps, sonreí y le 

contesté, tan sólo le dije que me había quedado sin batería, no quería que pensase realmente que estaba loca, no lo estaba.
Luego vi un mensaje de Esteban, me pedía que hablásemos y 

accedí a ello. Quedamos el jueves, yo me iba a Madrid el viernes, 

así que me vendría bien despedirme, no sabía cuándo volvería.
Aquella tarde la pasé tirada en el sofá, recordando, dándole 

mil vueltas a la cabeza, pero cuanto más pensaba, menos me acordaba de nada. Por la noche me llamó Ian…

—Hola, ¿qué tal el viaje? —pregunté fingiendo curiosidad.
—Hola, bien, ¿estás bien? —me preguntó.

—Sí, cansada y algo rallada, pero bien —contesté.
—Amaia, piensa que en unos días estarás aquí, pasaremos 

tiempo juntos y podrás acompañarme a los premios.

—¡Claro! Estoy deseando ver como lo recoges —dije fin-

giendo emoción

—Ya veremos, creo que le pones más ilusión tú que yo, soy 

de los que piensan que todos estos concursos están amañados, ya 

lo sabes —dijo 

—Seamos positivos, ¿vale?

—Lo soy, pero porque estás a mi lado —contestó sonriendo, 

se le notaba feliz.

—Estaré atareada toda la semana, tengo cosas que acabar y 

así no me llevo el ordenador a Madrid —dije.

—No seas tonta, tráetelo, ya sabes que tengo que trabajar después del fin de semana, ¿qué vas hacer en casa? Además, te acon-

dicionaré un rincón para que escribas tranquila, a tu aire —me sorprendió con sus palabras.

—No hace falta, de verdad. Por cierto, hoy he estado con las 

chicas —cambié de tema —me lo he pasado genial, me he reído 

mucho.

—Eso es genial, necesitabas desconectar después de lo de 

ayer. ¿Cómo se han tomado que vayas a venir indefinidamente? 

—me preguntó.

—No se lo he dicho Ian, todavía no es algo que tenga claro, 
de momento será el fin de semana y la próxima semana, ya vere-

mos, también está Shadow, ¿recuerdas?

—No creo que Shadow sea un problema, ¿no se lo iba a quedar Elo? Creo que el problema lo tienes tú, no quieres irte de Denia.
—Ian, no quiero discutir, ¿vale? Quiero ir poco a poco, no me 

gusta que me presionen, además de que sabías algo de mí que no 

me contaste, ¿por qué estás conmigo? —dije alterándome.
—No te lo dije porque no lo vi necesario, te recuerdo que 

borré esa publicación en cuanto te conocí. Nunca pensé que no lo 

supieras y de verdad que lamento que te enterases así de que tu 

madre estaba loca. No te va a pasar, podemos ver a médicos aquí, 

déjame ayudarte. –Dijo serio.

—No estoy loca y mi madre tampoco lo estaba. Y creo que lo 

que me pasa últimamente es estrés, nada más—. Contesté notando 

como mis lágrimas salían.

—¿Qué te está pasando? —preguntó Ian.

—Nada, no me pasa nada porque estoy bien —contesté 

seca—. Oye Ian, estoy cansada, quiero dormir.

—¡Claro! Hablamos mañana, te llamo —dijo antes de colgar.
—Colgué el teléfono y lo dejé sobre la mesa, me tumbé boca 

arriba, mirando el techo mientras repetía una y otra vez en voz alta 

“NO ESTOY LOCA” miré a Shadow que me miraba sentado junto 

al sofá, le sonreí y me senté para que él pudiese tumbarse a mi lado.
Me levanté al rato y me puse una copa de vino, estaba delicioso, y cayeron dos copas más, y dos más, así hasta que la botella 

tocó a su fin. De repente llamaron a la puerta, me extraño y abrí con 

cautela, me traían una pizza, cogí la caja y dije cientos de veces que 

debía ser una broma, que yo no había llamado, pero el repartidor 

no dejaba de decirme mi nombre y mi dirección, le pagué y cerré 

la puerta con doble seguro. Llevé la pizza hasta la mesa del comedor, cogí el móvil y miré en últimas llamadas, ahí no había ningún 

registro de nada, cogí el teléfono fijo y ahí estaba el número. Yo 
misma había marcado el número, pero ¿por qué no me acordaba de 

haberlo hecho?

Abrí la caja de la pizza y era mi favorita, un prosciutto con 

extra de queso, jamón york, huevo y salchichas. Miré a Shadow y 

decidí cenar, ya que la había pedido. Todas las cortezas se las daba 

a él mientras yo me comía el resto intentando no pensar.
Vino y pizza, no sé si fue buena o mala combinación, pero no 

llegué a la cama. Cuando desperté estaba en el sofá, enrollada con 

la manta, con la baba colgando. Me levanté teniendo todo el cuerpo 

dolorido, y la cabeza. Miré a mi alrededor y no recordaba nada, en 

mi cabeza no constaba la noche de vino y pizza, sabía que había 

pasado porque allí estaba, pero no lograba recordar nada, ni porque 

decidí dormir en el sofá.

Hice mi rutina de siempre, saqué a Shadow a correr por la 

playa y me puse a trabajar un rato, no miraba ni el móvil, quería 

esconderme en mí misma.

Alrededor de las seis de la tarde me llamó Ian, preocupado 

porque no había sabido nada de mí en todo el día, le di largas como 

pude. Aquella noche me quedé sentada oyendo música en la mesa 

frente al ventanal, viendo la playa, desde mi despacho, me aislé 

totalmente.

Buscando en mi bolso encontré el resguardo de una tienda de 

lencería, un ticket de cincuenta euros que yo no me había gastado. 

Busqué en mi cartera la tarjeta de crédito y no estaba, vacié todo 

mi bolso sobre mi escritorio, pero no encontré ni la tarjeta ni lo que 

estaba buscando, ¿qué buscaba antes de encontrar el ticket? Porque 

al ponerme tan nerviosa lo había olvidado. Fui al baño y me puse el 

pijama, busqué dentro del armario del tocador el colirio, pero no lo 

encontré, rebusqué todo el baño diciendo en voz alta lo que estaba 

buscando para que no se me olvidase. Finalmente decidí acostarme 

y olvidar.

Al día siguiente, miércoles, me levanté pronto, como siempre, hice mi rutina, pero ésta vez en su totalidad. Cuando regresé a 
casa de pasear a Shadow me duché y cogí el coche para ir al pueblo 
y entrar en esa tienda de lencería donde se suponía que había gas

tado cincuenta euros.

Sabía que tienda era, alguna vez había entrado en ella y había 

comprado, pero estaba segura que no había sido hacía poco.
—Hola, ¿podemos ayudarla? —Me dijo una empleada.
—Hola, espero que sí, he perdido mi tarjeta de crédito y he 

encontrado este resguardo de una compra que he realizado, pero no 

debe de ser correcto, yo no he comprado nada recientemente.
—¿Cómo se llama? —Mme preguntó la dependienta.
—Amaia Abarrategui —contesté golpeando con el dedo índice el cristal del mostrador.

—Un momento. —La simpática dependienta se acercó a otra 

y mientras cuchicheaban me miraban.

—Hola, me llamo Alejandra y fui yo quién le atendió ese día

—me dijo la segunda dependienta.

—¿Me atendió? No, debe de haber un error, yo no he comprado nada aquí.

—Disculpe. —Fue la dependienta a un armario tras de sí y 

sacó mi tarjeta—. Sí, sí ha estado —dijo tendiéndome la tarjeta—. 

Yo misma le atendí, me dijo que había venido su novio de Madrid 

y que quería algo sexy. Le vendí el conjunto Venecia.

—¿Qué? No, no puede ser. ¿Puedo ver el conjunto? —dije 

guardando la tarjeta. 

—Sí, es ese de ahí—. Señaló al maniquí.

—Ha dicho que había venido mi novio, ¿él estaba conmigo? 

—pregunté.

—No lo recuerdo, lo siento. Había mucha gente ese día. 
—Vale, muchas gracias, por todo —dije marchándome de la 

tienda.

Cogí el coche y regresé a casa, saludé a Shadow y fui directa 

a la cocina, busqué por el cubo de la ropa sucia y nada, busqué en 

la secadora y tampoco. Subí corriendo las escaleras hacía mi habitación y miré en el cajón de la ropa interior, allí estaba el fabuloso 
conjunto con la etiqueta puesta. Me senté sobre la cama, con las 
manos en las rodillas y con la mirada pérdida en el conjunto.
Después de un rato me tumbé sobre la cama y ya no me moví 
en todo el día, no atendí al teléfono ni a nadie. Desconecté.
Sobre las once de la noche me desperté, tenía los ojos hinchados de tanto llorar, bajé las escaleras y encontré a Shadow tumbado 
en el sofá, miré el móvil y encontré no sé cuántas llamadas de Ian, 
y mensajes. Le contesté con un mensaje “Estoy bien, no quiero hablar, mañana te llamo.” Que no tuvo respuesta y agradecí. 
Subí de nuevo a mi habitación, Shadow vino detrás y nos 
tumbamos los dos en la cama, volví a quedarme dormida, pero ésta 
vez lo que me despertó fue un timbre, la persona que estaba llamando insistía mucho y no dejaba de llamar, Shadow ladró en varias 
ocasiones, hasta que me levanté. Vi la hora en mi reloj de pulsera y 
abrí enseguida la puerta, sabía quién era…

—Joder Amaia, ¿estás bien? —dijo Esteban entrando como 
un toro de miura. 

—Sí, perdona, me he dormido —contesté refregándome los 
ojos.

—Amaia, tienes muy mal aspecto, ¿qué pasa? —me preguntó 
quitando mis manos de la cara y viendo como mis lágrimas descendían por mi cara.

—Me estoy volviendo loca, voy a acabar como mi madre
—dije sollozando

—¿Qué dices? Ven, vamos a sentarnos y me lo cuentas todo, 
¿vale?

—Sí. La primera vez que me pasó no le di importancia, creía 
que había sido fruto de la resaca, no recordaba nada de lo que había 
pasado con Ian.

—No entres en detalles, te lo ruego —dijo Esteban con dolor 
en su mirada.

—Perdona, no lo haré. He estado recibiendo cartas muy extrañas, pero lo más extraño no es que estén hechas con recortes 

de revistas, sino que soy yo quién las remite, a mí misma, y no lo 

recuerdo. He perdido un capítulo entero de mi nueva novela, a mi 

editora se lo mandé bien, pero creo que, porque lo tenía preparado 

en borradores el email, porque en la carpeta del manuscrito aparece 

un capítulo diferente. Me mandaron una cuerda que yo compré en 

amazon.

—¿Para qué quieres una cuerda? —preguntó  Esteban frunciendo el ceño.

—Ese es el problema, que no lo recuerdo y tampoco recuerdo 

haberlo hecho. La otra noche encargué una pizza y minutos después 

no recordaba haberlo hecho. Ayer o antes de ayer estaba buscando 

algo en mi bolso, no recuerdo el qué, pero encontré un ticket de 

compra de una tienda de lencería y mi tarjeta había desaparecido. 

Fui ayer por la mañana y la tarjeta estaba allí, se acordaban de mí, 

me enseñaron lo que había comprado, al llegar a casa rebusqué y 

no lo encontré, estaba con su etiqueta y todo dentro del cajón de la 

mesita de noche. No sé cómo llegó allí. 

—Amaia, tranquila, todos olvidamos cosas. Ahora mismo 

has recordado todo, ¿vale? Debes de estar pasando algún tipo de 

estrés —dijo Esteban cogiendo mis manos—. No te estás volviendo 

loca. Hablaremos con especialistas si hace falta.

—Me voy a ir a vivir a Madrid —solté de repente.
—¿Qué? —dijo soltándome de las manos.

—Allí hay muchos especialistas Esteban, iré a vivir con e iré 

a esos médicos para recuperarme, Shadow se quedará con Elo hasta 

que pueda trasladármelo allí.

—No puede ser verdad. No conoces de nada a ese tío Amaia

—dijo rudo.

—No, no lo conozco, pero quiere estar a mi lado pese a estar 

enferma. Le acompañaré este fin de semana a una fiesta que tiene y 

la semana que viene empezaré con la terapia. Eres el único que lo 

sabe y quiero que siga siendo así.

—Amaia, te ruego que no te vayas de aquí, yo te ayudaré, 

pero no te vayas con ese tío —dijo Esteban levantándose nervioso.
—Sabes que cuando tomo una decisión…

—¿Aunque no sea la correcta? —Me interrumpió él—. Desde que lo conociste que no eres tú.

—Desde que lo conocí, dirás, no puedes hacer de mí lo que 

quieras—. Contesté enfadada.

—YO NUNCA TE HE MANIPULADO, ¡JAMÁS! —dijo 

gritando—. Siempre has hecho lo que te ha dado la real gana, sin 

consultarme, sin importarte lo que yo pensase. 

—Eso no es… —intenté decir, pero me interrumpió.
—No se te ocurra decirme que no es verdad —dijo severo.
—¿Para qué querías que nos viésemos? —pregunté.
—¿Acaso importa? —contestó recogiendo sus cosas—. Que 

te vaya bien Amaia, espero que él sepa ayudarte como yo no he 

podido —dijo antes de irse.

Miré a Shadow que había seguido a Esteban hasta la puerta 

moviendo la cola y ahora me miraba con mirada de “¿por qué se ha 

ido, volverá?” me puse en posición fetal en el sofá y no dejé de llorar. Debí de quedarme dormida de nuevo, abrí los ojos al escuchar 

mi móvil sonar, miré la pantalla y era Elo, no se lo cogí, le mandé 

un whatsapp poniéndole: “Mañana por la mañana te llevo a Shadow.” Contestó con un: “Ok” y me levanté del sofá, subí al baño 

para darme una ducha y ponerme con la maleta. 

Mi estómago rugió como un león alrededor de las cinco de la 

tarde, no recordaba desde cuando no comía. Me hice un sándwich 

y continué con la maleta. No encontraba el cargador portátil para 

el móvil, miré por todas partes y no había manera de encontrarlo.
Llamé a Ian y le conté mis planes, aunque me preguntó en varias ocasiones por mi ausencia de estos días no insistió y tampoco 

le conté nada.

Shadow y yo nos acostamos pronto, también nos levantamos 
temprano. Fui a casa de Elo para dejarle a Shadow y la abracé de 

nuevo como si no fuese a verla más.

—Amaia, ¿estás bien? Estoy preocupada —me dijo.
—Estoy bien, y cuando vuelva lo estaré más.

—Ten cuidado en la carretera, te lo ruego y manda fotos de 

los premios.

—¡Claro! Cuando vaya a regresar te aviso y me llevas a Shadow a casa, ¿vale?

—No te preocupes, sé que vienes cansada, te lo dejaré allí.
—Gracias. Te quiero amiga —le  dije emocionada.
—Y yo a ti, pero vete o nos pondremos las dos muy sensibles.
Sonreí y me fui. Subí al coche y me dirigí hasta Valencia, Ian 

creía que desde allí cogería el AVE, pero no había reservado billete, 

así que fui a valencia para registrar el nuevo manuscrito “DI TE 

QUIERO ANTES DE DORMIR” e ir hasta Madrid en coche.
Después de regístralo paré a comer y seguí mi camino hacía 

Madrid.

Me llamó Ian varias veces, le conté mi plan y acordamos 

vernos en su casa, así que cuando entré en Madrid fui directa allí 

después de introducir la dirección que Ian me había dado. Él me 

esperaba en la puerta, nos besamos y me dio un abrazo muy fuerte, 

desde luego parecía estar mucho más tranquilo de lo que lo estaba 

yo.

Por primera vez veía su casa, analicé cada rincón, cada cuadro, cada foto, cada…todo. Era como si estuviese buscando algún 

indicio de que Ian Crespo real era tan mentiroso como el Ian Crespo 

que yo había creado, pero más bien era yo la que no era la misma. 

Me había vuelto desconfiada, mi cabeza no era la misma e intentaba 

buscar una razón para todo, en exceso.

Me cogió de la mano y me llevó a la habitación, totalmente 

blanca, todos los muebles eran blancos, me acerqué a la ventana y 

pude ver el tráfico de Madrid, edificios, gente; nada que ver con mi 

casa, con mi playa, con mis vistas.

Abrí la maleta mientras Ian me hacía un hueco en su vestidor, cuando cogí el impresionante vestido para colgarlo en su interior observé que tenía muchas americanas, de muchos colores, 
todo muy ordenado, en exceso, para mi gusto. Tenía las corbatas 
clasificadas también por tonos o estampados, muchas a juego con 

las americanas.

Dejé el vestido, así como otras cosas que podrían arrugarse, 

el resto decidí dejarlo en la maleta, pese a no ser de su agrado respetó mi decisión. No vacié la maleta porque no me sentía cómoda 

allí, sentía como si estuviese invadiendo su espacio, además de que 

él sabía que yo iba a ir y no había hecho espacio en su casa para una 

persona más. Me sentía una ocupa.

Me enseñó el resto de la casa, muy bonita y muy blanca, no 

había nada que se saliese de su sitio, era como si todo estuviese perfectamente calculado, estructurado en aquella casa. El baño principal era todo de mármol, al igual que la cocina, no tenía ninguna 

cenefa aquellos azulejos, eran mármol negro con muebles blancos, 

al igual que el baño.

Cuando entramos en su despacho me quedé asombrada por 

las vistas, por primera vez veía Madrid con otra perspectiva, supongo que por eso eligió aquella habitación para escribir. Su ordenador 

de mesa, un mac, ocupaba gran parte del escritorio, pero todo lo demás que había estaba muy bien ordenado en bandejas con etiquetas. 

Me limitaba a observar, no comentaba nada, sabía que él me estaba 

mirando todo el tiempo, analizando mis expresiones, pero estaba 

muy concentrada en no demostrarle nada.

Luego fuimos al comedor, igual de blanco todo, con suelo 

de parquet, el sofá era gris, lo único que era de diferente color. Me 

daba miedo tocar algo por si mis manos no estuviesen suficiente-

mente limpias y podía ensuciarle algo.

—Amaia, ¿te apetece darte una ducha? —me preguntó sonriente.

—No, no; estoy bien. Me apetece descansar —contesté dulce.
—Tengo trabajo por acabar, cariño, te quedas aquí viendo 

la televisión o leyendo y lo acabo, ¿vale? Así estaré contigo muy 

pronto.

—¡Claro! No te preocupes, estaré bien —dije sonriendo.
Lo vi marcharse y me quedé allí, sentada, observando cada 

detalle de aquella casa, tenía algo que no me gustaba, no sabía lo 

que era, hasta que di con el detalle, la casa no tenía sentimientos, 

era fría.

Me levanté y fui hacía la estantería que más libros tenía, vi 

los suyos, y los míos, los había comprado; aquello me hizo sonreír. 

Estuve ojeando otros títulos que contenía el mueble, hubo uno que 

llamó mi atención, Los Miserables, de Víctor Hugo; saqué el libro 

y cayó un folio doblado, miré hacía la puerta y lo desdoblé, y allí 

estaba una carta de rechazo por su nuevo manuscrito de la editorial 

Leibros, mi editorial. Miré la fecha y consta un mes antes de conocernos, justo cuando publicó el artículo. La carta no iba dirigida a 

él personalmente, seguramente sería su seudónimo. Volví a meter 

la carta doblada y el libro. Me senté en el sofá y mi cabeza empezó 

a cavilar: “¿Realmente estaba conmigo porque le gustaba o para 

vender más libros?” Miré mi móvil varias veces, no estaba segura 

de si debería, pero finalmente le mandé un whatsapp a mi editora 

preguntándole por ese manuscrito y ese autor. Lorena, mi editora, 

no tardó en responderme:

—Amaia, cielo, sabes que no puedo dar esa clase de información.

—Por favor, Lorena, te ruego me des tu opinión sobre la obra, 

o que me dejes leerla.

—Desechamos la obra por diversos motivos, te la paso por 

email y la juzgas tu misma. Pero Amaia, no sé los motivos que tienes, pero este favor no se volverá a repetir. 

—Créeme que no te lo pediré nunca más. Gracias.
Ya no me contestó, sabía que no estaba muy de acuerdo con 

lo que le había pedido, pero agradezco en el alma que no se negase. 
Quince minutos después tenía el manuscrito en mi correo electrónico. Cogí la tablet del bolso y me puse a leerlo, efectivamente no 

había por dónde cogerlo, era como su casa, fría y sin sentimientos.
Seguía leyéndola cuando Ian apareció por la puerta, apagué 

la tablet y le sonreí.

—Hola, preciosa, siento la tardanza, ahora ya soy todo tuyo

—dijo 

—Me alegro, y por mí no te preocupes, estoy bien. 
—Ya sé que estás muy bien, te veo, te miro, te observo y 

siempre te deseo.

—¿Vamos a salir a cenar? —pregunté sonriendo.
—Yo había pensado cenarte a ti —dijo acercándose a mí, besando mi cuello y acariciando mi brazo.

—¿Ah sí? ¿Qué más habías pensado Ian? —pregunté cerrando los ojos y dejándome llevar.

—Había pensado en tenerte en mi cama desnuda toda la noche, hacer el amor toda la noche, disfrutar de nosotros —respondió

metiendo su mano debajo de mi camiseta y acariciándome el pecho 

derecho.

—¡Me gusta tu plan! –Dije respirando con dificultad.
Después de mis palabras me desnudó he hicimos el amor en 

aquel sofá gris, sinceramente, me sorprendió que no pusiese un 

plástico que lo cubriese por si lo manchábamos. Me hizo gemir 

dos veces, la segunda vez lo hicimos al mismo tiempo, luego fue a 

la cocina y trajo dos copas de vino acompañándolo de una tabla de 

quesos e ibéricos. 

Sonreí al saber lo que significaba, recobraríamos fuerzas y 

volveríamos al ataque. Así fue, durante la picadita estuvimos hablando de los premios del día siguiente, me asombraba lo tranquilo 

que estaba.

—Ian, no sé cómo puedes estar tan tranquilo —dije bebiendo 

de mi copa.

—Porque ya te dije que no creo que vaya a ganar, hay muchas 
personas mejores que yo, para mí ya es un premio que me hayan 

nominado, nada más.

—Pues nada, ya me pongo yo nerviosa por los dos —contesté.

—Amaia, de verdad, no lo hagas, no merece la pena. Has 

conseguido muchas cosas más importantes que este premio, lo mío 

es insignificante. 

—Oye Ian, estoy un poco mareada, creo que el vino se me ha 

subido.

—¡Tonterías! Es un vino muy dulce, no sube —contestó—. 

Lo que quieres es que te haga el amor de nuevo, ¿a qué sí? —dijo 

sonriendo.

Pero cuando desperté no recordaba nada después de esa conversación, abrí los ojos a su lado, abrazándome, pero no recuerdo 

nada de lo que pasó. Los pocos recuerdos que me vienen los tengo 

borrosos y no consigo asociarlos. Me levanté despacio, intentando 

recordar, solo recordaba haber follado en el sofá. Fui al baño y cerré 

la puerta, fue entonces cuando me vino a la cabeza “¿qué pasa con 

los gases?” porque hasta ahora ninguno de los dos se había tomado 

tanta confianza como para hacerlo delante el uno del otro. Olvidé 

eso de inmediato al mojarme la cara y la nuca, cogí mi teléfono que 

sin saber cómo, había llegado allí y estaba cargándose. Miré mis 

whatsapps y fue cuando vi el de mi editora, nuestra conversación, 

ahí recordé lo que había encontrado entre sus libros. Suspiré y los 

ojos se llenaron de inmediato de lágrimas deseando salir, no sabía 

por qué me estaba pasando aquello, pero cada vez iba a peor.
Llamaron a mi puerta, Ian también quería entrar, abri la puerta y antes de que pudiese decir nada encontré sus labios sobre los 

míos.

—Sabes, podría acostumbrarme a que estuvieses aquí todos 

los días.

—Y yo a tus buenos días —contesté sonriendo.

—Eres un sol, ¿te gustó lo de anoche? 

—¡Sí!  —contesté, aunque no lo recordase—.  Siempre me 

gusta lo que hacemos.

—Amaia, ahora mismo eres la persona más importante para 

mí, si te pasa algo quiero que me lo digas, no quiero que te calles 

nada. ¿Vale? —dijo.

—Tírate un pedo —lo dije sin pensar, o porque soy yo.
—¿Qué? —dijo riéndose.

—Si te tiras un pedo delante de mí significará que estás có-

modo con mi presencia, es lo que hacen las parejas relajadas —contesté. 

—Ya cariño, pero también puede romper todo el encanto, 

además de que estamos empezando, ¿no te parece? —dijo riéndose 

todavía más.

—¿No lo vas hacer? —insistí.

—Una vez leí que las parejas deben tener su intimidad para 

ciertas cosas, en tu caso poder depilarte con cuchilla sin que yo te 

vea, o hacer de vientre.

—Bueno, pues yo una vez leí que si entras en el cuarto de 

baño mientras tu pareja está haciendo de vientre y eres capaz de hablar con normalidad o lavarte los dientes significaría que esa pareja 

tiene una relación tan sólida que nada ni nadie podría romperla—. 

Contesté sonriendo.

—Muy bien, ¡tú ganas! —contestó antes de tirarse un pedo, 

luego yo hice lo mismo y ambos nos reímos por la chorrada más 

grande que acabábamos de hacer.

Nos duchamos juntos, hablando de todo, era como si nos 

conociésemos de toda la vida y aquella sensación me encantaba. 

Hubo un momento que incluso me vi viviendo allí, cambiando a 

decoración y poniéndolo más cálido.

Fue a la cocina a preparar el desayuno, había comprado té 

verde pensando en mí, aquel detalle me enamoró. Me quedé en la 

habitación vistiéndome, estaba lloviendo en Madrid y estaba claro 

que no íbamos a salir, pero quería ponerme algo y no estar en pijama. Abrí la maleta y busqué mis vaqueros de Levi´s y mi sudadera 
de Adidas rosa chicle, pero lo que encontré hizo que me quedase 
blanca. En el interior de la maleta estaba ese conjunto sexy que no 
recordaba haber comprado, al igual que no recordaba haberlo metido en la maleta. Me senté sobre la cama, con el conjunto en mis 
manos, intentando recordar. Oí a Ian llamarme y volví a echarlo en 
el interior de la maleta. Fui a la cocina y no volví a pensar en ello.
El resto del día lo pasamos tumbados en el sofá viendo películas, hasta las seis de la tarde, fue cuando dijo que debíamos 
empezar a vestirnos para la entrega de premios, y así lo hicimos. Él 
terminó mucho antes que yo, estuvo esperándome en el comedor, 
cuando salí de la habitación y oyó los tacones se asomó y me vio. 
No hacían falta palabras, su rostro ya me indicaba que le gustaba lo 
que veía. Sonreí y me dio un beso en la mejilla.

Fuimos al garaje, creía que cogeríamos su coche, pero se empeñó en coger el mío, que también estaba en el garaje, aunque yo 
no recordaba haberlo metido.

No dejaba de repetirme que solo era una fase, que no tenía 
importancia, que pronto me pondría bien, que disfrutase del momento, y eso hice.

Llegamos al hotel donde se celebraban los premios, aparcó 
el coche y me ayudó a bajar, había mucha prensa, lo que hizo que 
me pusiese mucho más nerviosa, él cogió mi mano y me susurró al 
oído “Será fácil, lo difícil ha sido tirarnos un pedo.” Aquello hizo 
que me riese y relajase al mismo tiempo. Posamos en las escaleras 
del hotel, juntos, nos pararon para hacernos unas preguntas y ambos contestamos muy sonrientes, aunque he de reconocer que él 
estaba mucho más cómodo que yo.

Entramos dentro, había mucha gente, él no me soltaba ni me 
dejaba sola más de cinco minutos. Me presentó a muchísima gente 
y yo fui la “novia” perfecta porque a todo el mundo me presentaba 
así.

Nos llevaron al salón de actos y empezaron los premios, cuando vi en la pantalla su imagen no pude evitar emocionarme, le miré, 

me miró y sonreímos, pero no fue su nombre el que retumbó en la 

sala. Después de aplaudir nos volvimos a mirar y le besé, quería 

que supiese que para mí era un ganador, había ganado mi corazón.
Después de los premios nos llevaron a un comedor donde había mesas redondas de diez sillas, aquello parecía una boda, habían 

varios cárteles con los nombres de los asistentes y la mesa asignada. Nos vimos y fuimos hacía ella, nos había tocado con muchos 

miembros del periodismo. La velada fue muy agradable, aquellas 

personas hablaron de muchas cosas y me sentí integrada de inmediato.

—Ian no dejaba de susurrarme cosas al oído…

—Estás impresionante, me siento hasta celoso de que todas 

las miradas vayan a ti, hombres y mujeres te desean ahora mismo, 

y solo yo te tendré.

—¡Calla! Pueden oírte —le  decía.

—¿Y qué? Puedo decirles que te quiero, sin problemas.
Aquella temible palabra había salido y yo no estaba preparada, Ian me gustaba, cierto que mi corazón era casi de él, me lo 

estaba robando poco a poco, pero también es verdad que cada vez 

que tenía un problema al que llamaba era a otro. Le miré y le besé, 

no le contesté, le hubiera mentido de haberlo hecho, de haber sido 

sincera le hubiese roto el corazón y yo, yo no sabía lo que me pasaba ni si viviría mucho.

Seguimos disfrutando de la cena, de sus bailes y conversaciones hasta las cinco de la mañana, fue entonces cuando Ian me sacó 

de la pista de baile para irnos a casa. Durante el trayecto comentamos todo lo sucedido, no le importaba no haber ganado el premio, y 

su actitud me asombraba. Cuando llegamos a su casa volvió a meter 

el coche en el garaje y fue cuando le pregunté…

—Ian, ¿metiste mi coche aquí ayer? —pregunté.
—Sí, salí un momento y lo hice. ¿Por?

—No recordaba haberlo hecho —contesté.

—Amaia, no pienses en eso ahora, te pondrás bien, solo tie

nes que relajarte.

—Lo sé, pero…

—Pero nada —me interrumpió—.  Sólo tienes que recordar 

que te quiero, que me has devuelto la sonrisa y que espero que te 

vengas conmigo a pasar las navidades a New York.

—¿A New York? —dije sonriendo.

—Sí, ¿te gustaría? —Me preguntó cerrando el coche y dándome las llaves

—Claro que me gustaría —dije cogiéndole de la mano.
Subimos a su casa, fui directa al baño a quitarme los zapatos, 

el maquillaje y el vestido. Él hizo lo mismo en el otro baño. Fue 

entonces cuando recibí un mensaje de Esteban, no podía creer que 

otra vez, cuando más feliz era, apareciese. No lo abrí, no leí todo 

lo que ponía. Me metí en la cama a esperar a Ian, pero estaba tan 

cansada que debí dormirme, porque no me enteré de nada cuando 

se metió él en la cama.

Alrededor de las doce me despertó la vibración de mi teléfono, abrí los ojos y vi en la pantalla que quién llamaba insistentemente era Esteban. Me levanté con cuidado para no despertar a Ian 

y fui hacía el despacho de él para intentar que me oyese lo menos 

posible.

—¿Qué pasa Esteban? —dije enfadada—. ¡Déjame vivir!
—Amaia, vuelve a Denia, tienes que ver algo —me contestó.
—Por favor Esteban, debes de dejar esta persecución contra 

Ian.

—Amaia, tengo pruebas…

—Espera, me quedo sin batería —dije mientras buscaba por 

los cajones algún cargador portátil, pero no el mío—. Oye Esteban, 

¿qué has averiguado?

—¿Estás bien? Te ha cambiado el tono de voz —me dijo serio
—Acabo de encontrar mi cargador —contesté observándolo.
—Amaia, hay millones de cargadores como el tuyo, puede 

ser coincidencia —me dijo él.

—Esteban, el mío tiene las marcas de Shadow, una vez lo cogió para jugar y no me lo rompió de milagro, éste también las tiene. 
—Déjalo dónde estaba y ven a Denia, ¡YA! —dijo colgando 

el teléfono.

Me di la vuelta y me encontré a Ian, no sé el tiempo que llevaba escuchándome, pero tenía el cargador en la mano.
—¿Va todo bien, Amaia? —me preguntó serio.

—Sí, bueno no; ¿qué haces con mi cargador Ian? —pregunté 

mostrándoselo.

—¿Tuyo? Ese es mío—. Contestó él.

—Tiene marcas de dientes, los dientes de Shadow —dije enseñándoselo. 

—Amaia, cálmate. Es igual que el tuyo, me gustó cuando te 

lo vi y lo compré igual, debí dejarme el mío en tu casa y por error 

traerme el tuyo. Lo siento, verás como cuando vayas a casa está el 

tuyo, es decir, el mío —dijo sonriendo—. ¿Para qué te ha llamado 

Esteban? —dijo acercándose a mí.

—Debo de volver a Denia Ian, lo siento —dije dándole un 

beso.

—¿Por qué? No, yo quiero que te quedes más, lo habíamos 

hablado.

—Lo sé, y en cuanto lo solucione volveré. ¿Vale? —le dije 

saliendo de su estudio.

—Pero, ¿qué ha pasado? —Me preguntó cogiéndome del 

brazo para que no me fuese.

—Elo ha tenido un accidente, Shadow está con Esteban y no 

quiero que lo tenga él, no quiero deberle nada. Le he dicho que me 

lo lleve a casa y que yo saldría para allí.

—¿Está bien Elo? —dijo preocupado.

—¡Sí! Un latigazo cervical, parece —le volví a besar y me 
fui a su habitación a preparar la maleta, me duché y me puse el con

junto sexy, luego metí la ropa sucia en una bolsa y cerré la maleta.
—Ten cuidado con la carretera y llámame en cuanto llegues

—dijo él mirándome.

—¡Claro! —le dije cogiendo la maleta y yendo hasta la puerta.

—Amaia, regresa pronto, por favor —me suplicó dándome 

un beso apasionado.

—Lo haré —le  devolví el beso y nos fuimos juntos al garaje.
Salí de allí nerviosa, no quería pensar en lo que tenía que enseñarme Esteban, pero me dolía haber mentido a Ian. Llamé a Elo y 

le pedí que me llevase a Shadow, que estaba volviendo, le extrañó 

que lo hiciese tan pronto, y aunque intentó sonsacarme sólo le di 

evasivas. 

A las cinco de la tarde llamé a Esteban y le dije que en una 

hora o así estaría en Denia, no había parado a comer, sólo a estirar 

las piernas, así que eso había acortado el viaje.

Efectivamente a las seis y media entraba en Denia, fui hasta 

mi casa y llegando reconocí el coche que me esperaba en la puerta.
—Hola Esteban, ¿qué tienes que enseñarme? —pregunté.
—Amaia, hablemos dentro, ¿vale? —dijo serio.

—Esteban, no podemos seguir así, esto tiene que acabar, nos 

hacemos daño, no puedo acudir a ti cada vez que tenga un problema.

—Amaia…

—Amaia no, ¡joder! Sabes que tengo razón. ¿Qué quieres de 

mí? —grité entrando en el jardín y viendo como él cerraba la puerta 

de acceso.

—Me quieres Amaia, y lo sabes, al igual que yo te quiero. Me 

lo decías todas las noches, antes de dormirte —me quedé de piedra 

y no terminé de abrir la puerta de acceso al interior de la casa.
—¿Qué? —dije paralizada y sin moverme.

—La primera vez que me lo dijiste no di crédito a lo que 
había oído, así que durante unos días me hice el dormido, fingía 
dormirme antes que tú y mientras me acariciabas el pelo me decías 
te quiero. Supongo que de ahí sacaste el título de tu novela. DI TE 

QUIERO ANTES DE DORMIR. 

—No digas tonterías, solo es un título, nada de lo que estás 

diciendo es cierto.

—Amaia, sé sincera contigo misma —insistió.

—Te lo dije, te dije que te quería y te fuiste, no mereces que 

te diga nada más.

—Ya estabas con Ian, ¿qué pintaba yo? Además, tú has podido estar con alguien, yo no. No podía soportar la idea de que te 

hubiese tocado.

—Esteban…

—Te ha plagiado, Amaia. Tu querido novio te ha robado la 

novela y la está mandando a editoriales, entre ellas la de Rafa, él la 

ha reconocido porque el muy estúpido no ha cambiado nada o casi 

nada y Rafa recordaba el párrafo que les leíste a él y a su novia en 

aquella cena —dijo enseñándome un montón de papeles—. Puedes 

verlo tú misma, esto es el manuscrito que Ian Crespo les ha mandado.

—¡Vete Esteban, FUERA! —dije mirándolo a los ojos.
—No hay mayor ciego que el que no quiere ver —dijo lanzando el manuscrito a mis pies.

Lo cogí y abrí la puerta para entrar cuando encontré a Shadow tendido en el suelo y lleno de sangre, grité llamando a Esteban 

que de inmediato entró.

—¡Dios mío! —dijo él. 

—Por favor, sálvale —dije sollozando.

—Amaia, está muy mal, voy a llamar a la policía.
—No, 
llama 
al 
veterinario, 
¿quién 
ha 
podido 
hacer 
esto?                  

—dije abrazándolo.

—Amaia, cálmate, se pondrá bien —repuso yendo hacía el 

teléfono para buscar el número de urgencias del veterinario cuando 
vio la pala llena de sangre y el ticket en el suelo—. Amaia, esto es 

el ticket de compra.

—¿Y? —dije mirándolo mientras lloraba.

—Que has comprado la pala, esta es tu firma —dijo mostrándome el ticket.

—¡NO! No, te juro que yo no he comprado ninguna pala. 

—Abracé a mi amigo que tenía la respiración muy débil y vi sus 

patas—. Esteban, mira—. Él vino mientras sujetaba el ticket.
—¿Qué es eso? —preguntó—. Parecen restos de cuerda.
—Alguien le ató —contesté—. Mira en el interior de ese armario, dentro de una caja tiene que estar la cuerda que recibí. —Señalé el armario y Esteban corrió a buscarlo.

—Amaia, aquí está la cuerda, llena de sangre—. No lo tocó, 

solo me lo enseñó.

—Esteban, yo no he hecho esto, ni si quiera estaba aquí, me 

has visto llegar.

—Tranquila, ahora vendrá la policía —dijo sacando su teléfono y llamando

—Esteban, espera; tú si estabas aquí —respondí levantándome del suelo.

—¿Qué? No estarás dudando de mí —contestó colgando el 

teléfono.

—¿Por qué no? Así es como siempre acudo a ti, y ahora también, y estabas aquí.

—Por favor Amaia, ¿me crees tan idiota? Si hubiese sido yo 

te estaría arrojando a los brazos de Ian, ya no tienes excusas para 

estar aquí.

—No, porque Ian quería que me lo llevase a Madrid. Ha sido 

muy oportuno, al igual que el manuscrito —comencé a llorar.
—Amaia, jamás te haría esto —dijo acercándose a mí.
Corrí hacía la entrada y saqué el arma que escondía, le apunté 

mientras cogía el teléfono y llamaba al veterinario y a la policía.
—Amaia, ¿cómo puedes creer que he sido yo? Piensa, joder.
—Por despecho, por celos, por todo. Te vino bien que me esté 

volviendo loca para inculparme de esto.

—Amaia, no te estás volviendo loca. Hablé con el oncólogo 

de tu madre, era lo siguiente que iba a contarte, tu madre falleció 

de cáncer, la metástasis hizo que perdiese la cabeza, pero ella no 

estaba loca.

—¡NO TE CREO! Hablé con mi tía —dije sollozando mientras oía a Shadow sus últimos suspiros. Corrí hacía él mientras 

apuntaba a Esteban—. ¿Cómo has podido Esteban? Él te quería.
—¡Maldita sea! Yo no he sido, tienes que creerme, TE QUIERO.

—¡QUE NO MIENTAS! —grité golpeando con el arma en 

el suelo. Fue entonces cuando Shadow gimoteó y dejó de respirar, 

murió en mis brazos—.  ¡No, por favor, no te mueras! —Dejé el 

arma para abrazar a Shadow, Esteban vino a mí y me abrazó.
—Lo siento, te juro que atraparemos al que haya sido, te lo 

prometo. Ves a cambiarte o refrescarte Amaia.

Me levanté del suelo, tambaleándome, olvidando la pistola en 

el suelo, junto a mi mejor amigo. Subí las escaleras mirando atrás 

como si él aún fuese a subirlas y vi a Esteban tapando su cuerpo con 

la manta del sofá. Grité silenciosa, agarrándome el corazón y entré 

en mi habitación. Me estaba desabrochando la camisa cuando vi mi 

sujetador manchado de sangre, abrí el cajón y allí estaba el conjunto sexy, no me lo había llevado a Madrid, seguía donde lo dejé. Me 

abroché de inmediato los botones y bajé corriendo las escaleras, 

pero cuando miré hacía Esteban vi a Ian apuntándolo.

—Ian, ¿por qué? ¿cómo has llegado tan rápido? —pregunté 

yendo despacio hasta ellos.

—En hora y media comerás paella, bendito AVE, luego un 

taxi y el resto es historia —dijo Ian sereno.

—¿Por qué esto? ¿por qué a mí? —pregunté llorando.
—Tu perro era una molestia, no conseguía que te quedases en 
Madrid, y ¿tú? Bueno, como bien te ha dicho el imbécil éste, nece

sitaba de tu don para vender mis libros — explicó tranquilamente.
—Pero, yo iba a escribirte el prólogo, no era necesario esto 

—dije.

—No, claro que n lo era; pero ¿y el resto de historias cómo 

se venderían? Decidí hacerte creer que estabas loca, aún así no dejarías de escribir y yo sería quien se beneficiase de tus historias, 

porque nunca te acordarías de cómo te desaparecían.

—¿Cómo conseguías que lo olvidase todo? —preguntó Esteban.

—Todo no, a ti no te ha conseguido olvidar, y es lo que más 

me jode. La droga de los violadores, vertida en la copa de vino y lo 

olvidabas todo, o casi todo.

—¡Dios mío! Nunca has sentido nada por mí —dije tapándome la cara.

—Sí, claro que sí; pero el dinero y la fama me gusta más. No 

es nada personal.

—¿Qué pasará con nosotros? —pregunté mirando a Esteban.
—Pues no tenía pensado que saliese así, la verdad. Pero pienso pegaros un tiro y que la policía piense que habías atrapado al 

asesino de tu perro y ambos os habéis enzarzado en una pelea muriendo los dos. Lo que no sé es a quién dispararé primero. –dijo 

jugando con el arma, apuntándonos a los dos.

—¡Espera! ¿Cómo hiciste que mi tía me dijese que mi madre 

estaba loca?

—¡Oh nena! Aquello fue lo mejor, ¿nunca has oído que todos 

tenemos un precio? Pues tu tía también—. Añadió riéndose.
—Pero ella dijo que había sido Esteban.

—Sé lo que te dijo, yo estaba al otro lado de la conversación, 

yo le daba las respuestas. A parte de que Esteban también ayudó 

queriendo saber si era verdad y llamándola. Bueno, tic tac, a uno de 

los dos he de matar y empezaré por… ti

—El arma se disparó, abrí los ojos porque creí que me había 
dado, pero quién yacía en mis pies era Esteban que se había inter

puesto entre la bala y yo. Me agaché para taparle la herida.
—Te pondrás bien, ¿me oyes? —le dije a Esteban.
—Amaia, sólo recuerda, Te quiero.

—Aquellas fueron sus últimas palabras, antes de que se oyese 

otro disparo, me miré pero no me dolía nada, fue entonces cuando 

vi a Ian caer de rodillas y recibir otro disparo que lo hizo caer de 

cara contra el suelo y soltar el arma. 

—Entraron un montón de policías y enfermeros, vi cómo se 

llevaban a Esteban en una ambulancia mientras a mí me hacían 

millones de preguntas que entre sollozos contestaba. 

Seis meses después de aquello me encuentro viviendo en otra 

casa y recordando que el final de Ian me recordó bastante al de Una 

Locura Coqueta.

Cuando me llevaron al hospital me temía lo peor respecto a 

Esteban, pero mis dudas se disiparon cuando me llevaron a verlo y 

medio drogado me miró y me repitió lo mucho que me quería. Fue 

muy doloroso para mí salir en todos los medios de comunicación, 

también lo fue abandonar mi casa y enterrar a mi mejor amigo. Pero 

Esteban cada día me recuerda que merece la pena vivir, y estar juntos. Vivimos a cinco casas de distancia de mi antiguo hogar, pero 

ahora soy yo quien ha decidido olvidar.

Esteban sigue recuperándose, poco a poco, pero tenemos planes de boda y de tener niños. Le digo que le quiero a todas horas, 

y siempre le digo “DI TE QUIERO ANTES DE DORMIR” él me 

sonríe y me dice “Creo que hemos aprendido que la realidad supera 

a la ficción.” Así que hemos elegido, vivir. 
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